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      «… Recientemente hemos certificado el caso de un acoplamiento producido entre un vampiro y una hembra humana, por lo que podemos confirmar que la posibilidad de que ciertas mujeres puedan ser las compañeras de algunos machos de nuestra especie, no es una leyenda.


      En los escritos antiguos a estas mujeres se las llamaba velisha* y según los pergaminos de Naghar, en sus manos se encuentra la salvación de los machos que han perdido las ganas de vivir. Son, además, la única posibilidad de que vuelva a haber niños en nuestra sociedad.


      Para que una humana se convierta en una de los nuestros, el vampiro y ella deben realizar el siguiente ritual: aparearse tres veces durante la misma noche y, en cada una de las tres ocasiones, ambos tienen que beber de la sangre del otro. Solo entonces se producirá la transformación, aunque normalmente la transición será dolorosa y durará varias horas.


      Los Eruditos de Baddlevam estaremos pendientes por si se produce un nuevo acoplamiento entre miembros de las dos especies, ya que esa parece la única vía para la supervivencia de todos».


      


      *Velisha: en el idioma antiguo significa pequeño milagro.
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      7 de diciembre de 1886


      


      Residencia oficial de Joel Dixon


      


      Ariel aguantó acostada y sin moverse esperando a que todos se durmieran, al menos una hora, hasta que estuvo segura de que el maldito mayordomo se había acostado y, solo entonces, volvió a levantarse. Por si acaso, colocó su vieja capa y un par de faldas debajo de las sábanas de forma que parecieran un cuerpo, aunque el engaño solo soportaría un rápido vistazo y siempre que no hubiera luz. Su dormitorio, del que salió descalza, estaba junto a la cocina como los de los demás criados, excepto el de Sanderson que dormía en el ático. Subió los escalones de madera de la escalera lo más despacio que pudo pensando que todos escucharían los ligeros crujidos que provocaba, pero no debía de ser así, porque nadie se levantó a ver qué ocurría. Cuando llegó frente a la puerta del dormitorio de Violet, la abrió silenciosamente y entró.


      Se quedó observándola durante un momento, sintiendo en el alma lo que tenía que decirle. Nada más enterarse de todo, había pensado huir con ella y perderse en la oscuridad de la noche, pero había dos hombres en la puerta delantera y dos en la trasera que las detendrían antes de poder poner un pie en la calle. El verdadero Maestro no consentiría que su tesoro más preciado, la inocente muchacha que dormía apaciblemente ante ella, se le escapara de entre los dedos. Decidida, se acercó a la cama y la llamó con un susurro:


      —Violet, despierta. —Ella arrugó la frente, pero no abrió los ojos. Se inclinó un poco más sobre ella y tocó su cabeza suavemente—. Vamos, despierta, es importante. Tenemos que hablar. —Abrió los ojos y se la quedó mirando, algo asustada porque la despertaran a esas horas.


      —Betsy —murmuró con voz pastosa por el sueño—. ¿Pasa algo? —La supuesta anciana asintió y se sentó en la cama. Estaba agotada por haber estado trabajando durante todo el día limpiando, tanto, que se había quedado dormida en el suelo, mientras cotilleaba la conversación del supuesto dueño de la casa con su supuesto mayordomo.


      —Sí, algo muy grave. Siéntate, por favor. —Al menos, Violet y ella habían forjado una buena amistad durante los últimos meses; si no fuera así, sería imposible que creyera lo que iba a decirle. La muchacha obedeció en silencio y se sentó apoyando la espalda en el cabecero de su cama. Ambas se observaron durante unos instantes mientras Ariel buscaba las palabras adecuadas.


      Violet tenía un precioso pelo castaño dorado que le rodeaba los hombros y le llegaba hasta la cintura, y unos increíbles ojos dorados, semejantes a los de una leona. Sacudiendo la cabeza, Ariel volvió a la realidad. No tenían demasiado tiempo.


      —¿Te acuerdas de lo que estuviste preguntándome hace unos días? —La muchacha meneó la cabeza, sin saber a qué se refería—. Sobre tu padre… —Violet entonces hizo un gesto de asentimiento.


      —Sí, ahora me acuerdo. Te preguntaba si todos los padres eran como el mío…


      —Me confesaste que, a veces, no sentías que fuera tu padre. —Ariel lo sentía, pero la vida de las dos estaba en juego y era muy importante que supiera la verdad, por eso continuó—: Eso es porque no es tu padre.


      —¿Qué quieres decir?


      —Eso, que no sé en qué familia naciste, pero no eres hija de Joel Dixon. —Los ojos de la muchacha, agrandados por el horror, la miraban fijamente como si dudara de su cordura. Ariel alargó una mano conciliadora—. Para que lo entiendas todo y creas en mí, te explicaré como lo sé, pero antes, debes saber que voy a contarte algo con lo que pondré mi vida en tus manos. Solo te pido que me escuches.


      —De acuerdo —susurró Violet.


      —Es más rápido si lo ves. No te asustes.


      Después de unos segundos de indecisión, Violet asintió y la falsa Betsy tiró de los lóbulos de sus orejas despacio, pero firmemente, hasta quitarse las prótesis que las cubrían haciéndolas mucho más grandes y acordes a una mujer anciana. Ante la mirada atónita de Violet que se había quedado boquiabierta, hizo lo mismo con la falsa nariz, las bolsas de debajo de los ojos y la doble papada con varios pelos incluidos. Estaba quitándose las cejas canosas cuando confesó:


      —Tengo más postizos alrededor del cuerpo para parecer más gorda de lo que soy.


      Violet preguntó lo primero que se le ocurrió después de ver las facciones juveniles que ocultaban tanto maquillaje.


      —Pero ¿por qué querías parecer una anciana? —Había llegado el momento de la verdad. Ariel solo tenía dos posibilidades, confiar en ella o huir como pudiera, pero durante esos meses de vigilancia había cogido cariño a aquella muchacha.


      —Era la única manera de entrar en esta casa. Como criada. Y para que no sospecharan de mí, tenía que hacerme pasar por una anciana. Así parecía más inofensiva.


      —¿Todo por trabajar aquí? —A Ariel no le extrañaba que le pareciera increíble, porque no era un sitio con el que nadie soñara con trabajar. El puesto de criada para todo, el más humilde que era el que ocupaba Ariel, estaba pésimamente pagado y significaba que era la última en el escalafón de los sirvientes. Además, Sanderson, que era quien mandaba sobre los criados, y sobre todos los demás como había descubierto esa misma noche, era un vampiro arrogante e insoportable.


      —En realidad, sí. Pero no por el sueldo, sino porque quería saber lo que se tramaba en la casa. —Violet se echó hacia atrás y en su mirada apareció por primera vez desde que la conocía, la desconfianza. Ariel, decidida a todo por salvarla, se inclinó hacia ella y le pidió, levantando la palma de la mano hacia ella en actitud suplicante


      —: Violet, escúchame. He visto lo que haces, cómo lees a las personas; hazlo conmigo, por favor.


      —No… —Se asustó e intentó negarlo—. No sé a qué te refieres.


      —No es nada malo. Confía en mí. —Acercó aún más su mano a ella, ofreciéndosela. La muchacha la miró a los ojos durante unos segundos más y lo hizo. Cogió su mano con la izquierda y posó la palma de la derecha encima. Así, pudo acceder a sus recuerdos…
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        * * *

      


      Megan Campbell cayó de rodillas al suelo después de leer el telegrama enviado por el Gobierno británico. En él le comunicaban que su cuñado Wilson Cox, su hermana y su querida Maggie, la única sobrina que tenía y que solo contaba con doce años, habían sido asesinados por La Hermandad. En ese momento solo había en la casa con ella una doncella que se quedó mirándola sin saber cómo consolarla. Megan estuvo llorando durante días, creyendo que se volvería loca, sin entender que alguien asesinara a una niña de doce años, por el motivo que fuera y que, semejantes desalmados la hubieran dejado de un solo plumazo, sin nadie en el mundo. Sus padres habían muerto cuando eran jóvenes y su hermana Annabelle, mayor que ella, la había criado. Después de la tristeza, llegó la rabia y, luego, la necesidad de venganza, de ahí que se decidiera a visitar a Killian para ofrecerle sus servicios. Recordaba perfectamente su cara de incredulidad y después, de conmiseración cuando le dijo lo que quería. Todo ocurrió en su despacho.


      


      Despacho del magistrado de la Zona Norte


      Killian Gallagher, seis meses antes…


      —Siéntese, por favor, señorita Campbell. —Ella obedeció, haciéndolo en la silla que había frente a él. Solo entonces, el juez volvió a sentarse demostrando su caballerosidad.


      —Gracias, juez Gallagher.


      —Killian, por favor. —Ella aceptó apearle el tratamiento con un murmullo—. Antes que nada, permita que le dé mi más sincero pésame. Desgraciadamente conozco, por una persona muy cercana, el dolor que la destrucción de La Hermandad provoca —ella asintió en silencio y él esperó a que dijera algo, pero como no lo hizo, continuó—: Stevens me ha dicho que necesitaba usted hablar conmigo. —La observaba con aire paciente.


      —Sí. Como usted ha dicho, el crimen cometido contra mi familia ha sido atroz y el dolor que me ha producido inconmensurable, y durante las primeras semanas no podía parar de llorar, pero desde unos días, he encontrado un objetivo que es lo único que hace que me levante por las mañanas. —Hizo una pausa y respiró hondo—. Quiero que los asesinos de mi familia paguen por lo que hicieron; llevo casi un mes dedicada a planear cómo conseguirlo y mientras lo hacía, he descubierto que los miembros de La Brigada son los únicos que se atreven a enfrentarse a los agentes de La Hermandad. Y vengo a ponerme a su disposición. —Decir que Killian estaba atónito, era quedarse corto. Carraspeó, antes de preguntar:


      —¿Puedo preguntar por qué me lo dice a mí?


      —En alguna ocasión, escuchando a mi cuñado, deduje que usted dirige La Brigada; también que intentan mantenerlo en secreto, aunque me da la impresión de que es un secreto a voces.


      —Eso no explica qué pretende de mí, si de verdad tuviera algo que ver con ese… grupo. —Ella ladeó la cabeza y lo miró.


      —Vengo a ofrecerme como miembro. Haré lo que sea, lo que haga falta —insistió— para convertirme en agente y ayudar a terminar con esos asesinos.


      Aunque solo fuera por ver el rostro de estupor del juez, pensó que había merecido la pena hacerle esa visita.
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        * * *

      


      Súbitamente, Violet apartó su mano, interrumpiendo la comunicación y provocando que Ariel parpadeara volviendo a la realidad. Cuando se dio cuenta de lo que había pasado, susurró:


      —Ha sido como volver a vivirlo, ¿siempre es así? —Violet negó con la cabeza.


      —No. En la mayoría de las veces tengo que disimular para que no se den cuenta de que estoy metiéndome en sus recuerdos, pero como tú estabas de acuerdo… —La miró, fijamente—. ¿Te he molestado? —Su preocupación hizo sonreír a Ariel.


      —No, no es molesto. Es… curioso.


      —Lo que he visto es increíble. Entonces, ¿eres una agente de ese grupo… La Brigada? Pero ¿por qué te han mandado a esta casa? —Ariel volvió a sentirse culpable, pero en esa situación no podía dejarse llevar por el corazón.


      —Violet, estoy segura de que, con tus poderes, hace tiempo que sabes que tu padre no es lo que parece —bajó la voz aún más para decir—: Ni Sanderson tampoco; en realidad, pocos de los que visitan esta casa, son lo que parecen. —La muchacha agachó la mirada durante unos segundos y cuando volvió a levantarla, la tristeza era patente en ella.


      —Es cierto. Aunque he intentado mentirme muchas veces a mí misma diciéndome que eran imaginaciones mías, no es así, ¿verdad?


      —No, lo siento.


      —Eres la única persona en toda la casa, incluyendo a mi padre, con la que me siento bien —reconoció, y preguntó—: ¿Por qué estás vigilándolo?


      —Tenía la sospecha de que era el Maestro, el jefe de una sociedad secreta vampírica llamada La Hermandad que… —Violet la interrumpió:


      —Sé quiénes son. En mi colegio se hablaba mucho de ellos, había algunas compañeras que ensalzaban los crímenes que cometían. —Parecía horrorizada—. ¿Y lo es? —Como Ariel arrugó la frente sin entender, explicó—: ¿El Maestro, quiero decir?


      —No, estaba equivocada. Es Sanderson. Me he enterado esta noche igual que he sabido que Dixon no es tu padre y que quieren usarte para algo, aunque no sé qué es… pero, conociéndolos, será algo terrible —susurró sintiendo el dolor que le estaba provocando.


      —Entonces… —tragó saliva— entonces… ¿Quiénes son mis padres?


      —Lo siento, pero no lo sé.


      —¿Y por qué vivo aquí y no con mi verdadera familia?


      —Tampoco lo sé.


      —Ya. —La veía tan triste que le costó seguir dándole malas noticias, pero era posible que la vida de las dos dependiera de esa conversación.


      —Hay algo más. —Violet, que había agachado la cabeza, volvió a mirarla. En sus ojos lucían dos lágrimas que se limpió con las yemas de los dedos antes de que cayeran.


      —Vale. Cuéntamelo todo.


      —Por supuesto. Hace un rato, me he enterado de que te van a enviar lejos, al campo. No sé dónde será, pero van a dejar que te acompañe una de las criadas. —Hizo caso omiso de la palidez de la muchacha—. Diles que quieres que yo vaya contigo. Si lo consigues, te prometo que en cuanto podamos, nos escaparemos.


      —Pero… si me marcho, ¿a dónde puedo ir? Si mi padre no es mi padre… no tengo a nadie. —Ariel cogió su mano entre las dos suyas.


      —Me tienes a mí. Tú misma has visto que los de La Hermandad también asesinaron a mi familia y no te abandonaré. Te lo prometo. —Violet se aferró a su mano como un náufrago a un salvavidas y, después de volver a tragar saliva, preguntó:


      —Dime lo que tengo que hacer.


      Al día siguiente, poco después del amanecer, las dos entraban en un carruaje escoltado por cuatro hombres a caballo; ninguna de las dos sabía a dónde se dirigían, pero, al menos, se tenían la una a la otra.
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        * * *

      


      Cuatro días más tarde…


      Catedral de la Santísima Trinidad, Dublín


      El obispo Tremaine estaba sentado en su despacho observando, maravillado, cómo Gale Strongbow acunaba orgulloso a su hija, una pequeña de pocos días que dormía apaciblemente. Brianna, su mujer, también observaba a su hija con una mirada feliz. Tremaine se dirigió a ella, divertido:


      —Casi no lo reconozco, Brianna. Nadie diría que es el mismo que hace solo dos años, no quería seguir viviendo. —Ella le devolvió la sonrisa.


      —A mí no mires, Tom. El milagro se ha producido cuando ha llegado Alona —dijo, aunque los dos sabían que no era así y volvieron a observar a Gale que acariciaba con el índice, tan suavemente como si fuera el roce de una mariposa, el moflete izquierdo de su niña sin importarle las bromas que lanzaran contra él—. Desde que ella nació, el resto del mundo, incluyéndome a mí, sencillamente hemos dejado de existir. —Gale levantó el rostro hacia ella diciendo con un suave tono de reproche:


      —Mentirosa… —Ella se rio en voz baja para no despertar a la niña y Gale se dirigió a su amigo—: Tom, no me ha gustado nada tener que hacer un viaje de varias horas en el coche con mi hija siendo todavía tan pequeña, pero no podía dejar que nadie más que tú la bautizara.


      —Te lo agradezco, pero sé que no soy el único motivo por el que has venido hasta aquí —Gale asintió siguiendo su broma.


      —Te refieres al primer Strongbow conocido… el de la tumba de ahí fuera, ¿no?


      —El mismo —afirmó con una amplia sonrisa—. Nuestro huésped más importante, el líder de los normandos que conquistaron Irlanda. No me digas que no lo has tenido en cuenta cuando decidiste que bautizáramos a tu hija en la Santísima Trinidad. —Gale se distrajo con un pequeño lloriqueo de Alona, pero al ver que seguía dormida, contestó:


      —Nos hace mucha ilusión bautizarla aquí y también que estén presentes nuestra familia y los amigos más cercanos; aunque Aidan, que ya sabes que es como otro hermano para nosotros, casi no puede venir… —Miró a Brianna.


      —Pero le dije que, si faltaba, no se lo perdonaría. Fue el médico que me asistió en el parto y no pudo hacerlo mejor; si hubiera sido cualquier otro, habría asesinado a Gale… no te puedes imaginar lo mal que lo pasó. —Rio Brianna, sin embargo, Gale estaba muy serio.


      —Es cierto. No sabía que traer a un niño al mundo es tan duro y peligroso. —Tremaine lo miró intentando adivinar si hablaba en serio y decidió que así era, pero antes de que pudiera decir nada, Brianna continuó:


      —También está Sarah, por supuesto, que se ha convertido en parte de la familia y que ha vuelto a casa para ayudarme con la niña —finalizó ella—. No sé si la conoces. —El obispo meneó la cabeza, negándolo—. Acompañó a mi hermana Lilly a la clínica cuando estaba tan enferma, creíamos que se nos iba… —terminó con un susurro angustiado. Gale la interrumpió:


      —Pero ahora ya está curada. Es una jovencita normal, tan encantadora como Brianna. —Sonrió a su mujer—. La verdad es que nos hubiera gustado que vinieran todos nuestros amigos a la ceremonia, pero tal y como están las cosas… —Gale se encogió de hombros sin finalizar la frase.


      —¡Ojalá todo esto termine pronto! —contestó el obispo.


      Tom Tremaine era un hombre inteligente y no se callaba ante nadie, y Gale sabía que no iba a dejar de decir algo sobre los cuatro hombres claramente armados, que los habían acompañado a ellos y sus hermanos a la catedral y que se habían quedado fuera, vigilando las dos entradas.


      —No va a ser rápido. El enemigo es fuerte y está decidido, pero nosotros también y la justicia está de nuestra parte —contestó Gale con voz dura.


      —Siento mucho todo lo que está pasando, Gale. Igual que la mayoría de los humanos. No conozco a nadie que esté de acuerdo con lo que están haciendo esos salvajes.


      —Estoy seguro, además, son vampiros. Ni siquiera podemos decir que son unos humanos que se han vuelto locos… son de los nuestros y no tienen nada de locos, solo son unos racistas repugnantes. ¿Te puedes creer que piensan que mi niña es una aberración? —A pesar de su indignación, su voz seguía siendo apenas un susurro, para no despertar a la pequeña; cuando sintió la mano de Brianna en su brazo, respiró hondo y volvió a sonreír—. Solo puedo decirte que, si hasta ahora me sentía protector con mi familia, desde que nació Alona no hay límites para lo que no haría por protegerla; a ella y a todos los que quiero. —Miró a su mujer que se limpiaba una lágrima y que sonrió a los dos hombres, algo avergonzada.


      —Lo siento, es que estoy un poco sensible desde el nacimiento. Aidan dice que es normal y que se me pasará en poco tiempo. —El obispo sonrió al escuchar el nombre.


      —Hacía mucho que no veía al bueno de Aidan.


      —Tiene mucho trabajo —respondió Gale con una mueca—. Demasiado. Te advierto que tampoco aparece demasiado por nuestra casa. Creo que hoy ha venido porque no tenía más remedio —Brianna le susurró algo que el obispo no pudo escuchar—. No iba a decirle nada —contestó a su mujer, provocando la curiosidad del obispo.


      —¿Le pasa algo?


      —Que te conteste mi mujer, que parece que es la que decide de qué se puede hablar y de qué no —a pesar de sus palabras, en su boca se dibujaba una sonrisa. Miró significativamente a Brianna que contestó:


      —Solo le he dicho que no dijera nada de cierto tema, porque no es asunto nuestro —su voz, aunque suave, sonó a regaño y causó que el obispo se ruborizara levemente; Gale se carcajeó porque él ya estaba acostumbrado a esa faceta de su mujer, era capaz de regañar a cualquiera, hombre o mujer, sin levantar la voz y sin que se enfadaran con ella.


      Poco después se celebraba la ceremonia en una capilla lateral de la enorme catedral; cuando terminó, Gale y Brianna con su hija en brazos, seguidos por Fenton y Lilly, caminaron hasta el rincón donde estaba la tumba del primero de los Strongbow; los siguieron Aidan y Sarah que no se habían dirigido la palabra en toda la ceremonia, aunque se saludaron educadamente. Todos rodearon la figura marmórea que representaba a un guerrero durmiente, que tenía sobre el pecho la espada y a los pies sus guanteletes de acero. Brianna le cedió la niña a Gale, que se colocó a los pies de su antepasado y recitó las palabras que su padre había dicho ante esa misma efigie al menos en dos ocasiones, con Fenton y él en brazos, cuando eran dos bebés:


      —Richard Fitz Gilbert de Clare, conde de Pembroke, señor de Leinster y Justiciar de Irlanda, te presento a mi hija, Alona Strongbow. —Sintió algo que le hizo mirar a su hermano y los dos se sonrieron, recordando—. Es tu descendiente más joven. Protégela, y también a nosotros, en estos tiempos tan difíciles. —La niña comenzó a llorar poniéndose colorada, destrozando la solemnidad del momento y Brianna alargó las manos hacia Gale.


      —Dámela, tiene hambre. Menos mal que la casa de Killian está cerca.


      —Sí, vamos.


      Fenton se adelantó y habló durante un momento con los hombres que él mismo había puesto en la entrada; cuando estuvo conforme, les hizo un gesto para que salieran.
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        * * *

      


      Una mujer joven y otra anciana que caminaba lentamente debido a la edad, paseaban por la vereda que había junto al acantilado. Ariel se detuvo y volvió su cuerpo hasta situarlo frente al mar, observando el horizonte y, de reojo, a sus dos carceleros.


      —Se han parado, ahora no pueden oírnos. Además, están hablando entre ellos. —Violet no parecía haberla escuchado, pero reanudó su caminata al igual que su amiga, y contestó con voz muy baja:


      —¿Habrá llegado ya tu carta?


      Ariel evitó encogerse de hombros, intentando ocultar la frustración que sentía por la situación en la que ambas se encontraban.


      —No lo sé. Espero que sí, pero tampoco tengas muchas esperanzas en su respuesta. Recuerda que la envié cuando estábamos en la posada y todavía no sabía adónde nos dirigíamos. Si ha llegado, no saben dónde estamos. —Miró a su derecha donde debía de estar la ciudad de Tralee, a la que sus guardianes estaba claro que no iban a dejar que se acercaran ninguna de las dos—. Tenemos que conseguir que confíen en nosotras para que relajen un poco la vigilancia. —Violet permaneció callada, pero Ariel sabía que estaba escuchando con suma atención todo lo que decía—. Sigue insistiendo todos los días en salir a pasear, es la única forma de saber que no nos espían cuando hablamos. Y tienes que estar muy atenta a todo lo que hablen cuando estén delante de ti, para contármelo luego; cualquier cosa puede ser importante.


      —De acuerdo —Ariel suspiró.


      —Sería más sencillo si no hubiera siempre uno de ellos vigilando en el pasillo de nuestros dormitorios, pero… —Eso provocaba que, aunque dormían en habitaciones contiguas, no podían estar solas en ningún momento.


      —Sí, no quieren que nos quedemos a solas en ningún momento. Es curioso —opinó Violet, sus palabras confirmaron que pensaba lo mismo que ella.


      —Seguro que son órdenes del cerdo de Sanderson —aseguró Ariel con los labios convertidos en una fina línea. Violet le rozó, discretamente, la mano derecha con la suya, como si quisiera recordarle que estaban juntas en esto. Los dos hombres se habían detenido y reían entre ellos. Ariel le echó una mirada de reojo y sonrió al susurrar, aparentando observar el paisaje—. No te preocupes. Nos escaparemos, te lo prometo. —Violet le devolvió la sonrisa.


      —Lo sé.


      Las dos permanecieron durante unos segundos disfrutando del horizonte donde un sol glorioso se abrió paso entre las nubes, aclarando el día.


      —Volvamos, es casi la hora de comer —anunció Ariel.


      Volvieron sobre sus pasos y poco después pasaron junto a los dos hombres que las siguieron, aunque dejando varios metros de distancia entre ellos. Los cuatro recorrieron el resto del camino en silencio, hasta la aislada casa de campo donde vivían prisioneras.

    

  


  
    
      
        
          


          
            Capítulo 2

          

        

      

    


    
      Cam no tenía por costumbre arrepentirse de lo que hacía, pero eso era distinto en el caso de Nimué. Precisamente con la única mujer de la que se había enamorado, no supo aplicar las capacidades que los diferentes profesores que tuvo mientras estudió abogacía, habían ensalzado: según todos ellos estaba especialmente dotado en negociación, persuasión, persistencia, además de ser el alumno más carismático que habían tenido en años.


      La única explicación posterior para no utilizar entonces sus supuestas aptitudes y resolver el problema que tuvo con ella, fue que su corazón estaba tan implicado que no era capaz de pensar con racionalidad y, cuando ya pudo hacerlo e intentó rectificar, era tarde.


      Recordaba perfectamente el día que la conoció. Llegaba tarde a sustituir la clase de Cedric, un catedrático que le había contratado un par de meses antes para que diera las clases en su lugar, mientras que él se encargaba de traducir unos pergaminos por encargo de la universidad, cuando la vio. Caminaba delante de él, también con prisa, moviendo las caderas elegantemente a la vez que su precioso pelo color caoba se balanceaba de un lado a otro de su espalda acompañando el movimiento. Era mucho más alta que las demás chicas, aunque él le sacaba una cabeza como pudo comprobar en todas las ocasiones en que la tuvo entre sus brazos. Tenía un pelo precioso, cuyo tacto aún podía sentir entre sus dedos, de un profundo color rojo oscuro parecido al de las cerezas maduras, que siempre llevaba suelto. Y unos grandes e inteligentes ojos grises.


      Ahora, su pelo estaba veteado por las canas, igual que el pelo de él, y lo llevaba peinado en un moño sencillo y elegante. La inteligencia seguía brillando en sus expresivos ojos grises, que ahora estaban rodeados de pequeñas arrugas, aunque su mentón seguía siendo firme y arrogante. Ambos esperaban sentados la cena en una posada a medio camino entre Cork y Dublín. Después de desmontar, ella le había asegurado que no tenía hambre, que prefería ir a acostarse directamente, pero él había insistido, puede que demasiado, hasta conseguir que aceptara comer algo.


      Cam reconocía que no había insistido en que se quedara pensando en su salud, sino en que no iba a encontrar, en toda su vida, una oportunidad como aquella para que lo escuchara; pero, desde que se habían sentado en una mesa del atestado comedor de la posada, ninguna palabra había salido de los labios femeninos; se limitaba a mirar la chimenea con actitud pensativa.


      Nimué sabía cuál era la razón por la que él había insistido en que se quedara a cenar y, aunque no había pensado hacerlo, estaba demasiado disgustada por la muerte de Cedric Saint John como para discutir. Cedric no había sido solo el mejor amigo de sus padres, por eso era su padrino, sino también su mentor intelectual, ayudándola en sus estudios y un gran apoyo siempre que lo necesitó. Sabía que era importante para ella, pero no se imaginaba que su muerte la afectaría tanto; se sentía casi como si sus padres hubieran desaparecido otra vez. Algo debió de leer Cam en su rostro, porque sus siguientes palabras fueron:


      —Lo siento, Nim. —Se estremeció al escuchar que la llamaba como cuando ambos eran jóvenes, y apartó la vista del fuego para mirarlo. Estaba pálida y cansada—. Cuando me enteré de que Cedric había muerto, pensé en ti antes que en nadie. Sabía cuánto te afectaría.


      —Es curioso que supieras algo así cuando hace décadas que no nos vemos. —Él hizo una mueca como si sus palabras le hubieran dolido.


      —¿Décadas?, ¿me vas a decir que no sabes exactamente cuánto tiempo hace que no nos vemos o, mejor dicho, que no nos hablamos? Porque vernos en la distancia en alguna reunión, no cuenta. —Ella permaneció callada tozudamente confirmándole que no había cambiado tanto; así había sido siempre, muy tozuda—. Hace treinta y tres años que no hablamos.


      —¿Tanto? —preguntó ella, aparentando desinterés.


      —Sí. —Cam vio algo detrás de ella—. ¡Ah! Nuestra comida…


      Permanecieron en silencio mientras la camarera les servía, pero, en cuanto se marchó, Cam volvió a la carga:


      —No espero que lo solucionemos todo en cinco minutos, solo te pido que me dejes explicarme. Creo que me lo merezco —en cuanto dijo la última frase, supo que había sido un error. Ella dejó en el plato la cuchara con la que estaba tomando su crema de verduras, y un relámpago cruzó su mirada.


      —¿Te lo mereces? —susurró entornando sus ojos grises. Él abrió la boca para disculparse por el error, pero ella no le dejó—. Creo que he sido bastante clara cuando hemos hablado hace un rato, en la boda de Kristel y Kirby —su sonrisa sarcástica le dolió tanto como estaba seguro de que le estaba doliendo a ella—, pero, por si no ha sido así, te lo repetiré: no quiero escuchar tus explicaciones, no me interesan. —Él la interrumpió. No quería escuchar de sus labios, otra vez, que no tenían ninguna oportunidad.


      —¿No puedes perdonar un error?


      —Eso no fue un error. Un engaño durante tantos meses, no es un error. —sacudió la cabeza, como si se reprochara a sí misma haber entrado en su juego—. No quiero hablar sobre aquello, Cameron y, si me obligas a hacerlo, solo conseguirás que te odie aún más. —Se levantó inesperadamente y él la imitó alargando el brazo en un vano intento de sujetarla, pero su mano solo consiguió rozar la de ella porque Nimué se apartó, sobresaltada, en cuanto la rozó. Los dos habían sentido el mismo chispazo que cuando se tocaban treinta y tantos años atrás—. Me voy a la cama, estoy muy cansada. Mañana estaré preparada para salir a las nueve. —Dio media vuelta y se dirigió a las escaleras. Cam la observó hasta que desapareció y luego se dejó caer de nuevo en su silla tirando en la mesa la servilleta que había cogido, involuntariamente, al levantarse.


      Se maldijo silenciosamente como había hecho tantas veces por ser el único responsable de que Nimué se hubiera apartado de él. La camarera volvió para preguntar si no iban a comer más y contestándola con un murmullo, se levantó y se dirigió a las escaleras; a él también se le había quitado el apetito y decidió marcharse a su dormitorio a planear cómo convencerla de que lo dejara explicarse. Por lo menos, hasta que no llegaran a casa de Cedric Saint John y accedieran a su caja fuerte, Nimué no tenía más remedio que permanecer a su lado y aprovecharía cualquier momento para seguir insistiendo en que lo perdonara. Sabía que no había sido del todo sincero con ella cuando se conocieron, pero jamás le había mentido al decirle que la quería y, a pesar de que había intentado olvidarla, seguía sintiendo lo mismo.
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        * * *

      


      Los dos contendientes se saludaron después de ponerse la careta protectora, un complemento imprescindible para el entrenamiento de esgrima. Comprobaron, casi con los mismos movimientos, la flexibilidad de sus floretes y cuando estuvieron satisfechos con el resultado, inclinaron la cabeza a modo de saludo. Y la lucha, aunque amistosa, comenzó.


      Ambos eran muy parecidos en cuanto a técnica y destreza; Kirby era más ágil y Marcus más fuerte como se podía constatar simplemente mirándolos, puesto que, aunque eran prácticamente de la misma estatura, el policía era mucho más musculoso. Atacaron y se defendieron por igual, adelantándose y retrocediendo durante largo rato, exhibiendo sus conocimientos, hasta que Kirby consiguió tocar tres veces con la punta (en forma de bola para que no hubiera accidentes) de su florete en el pecho de Marcus; entonces, el juez se detuvo quitándose la careta y el policía hizo lo mismo. Kirby lo miró fijamente durante unos instantes y ofreció:


      —¿Qué te parece si lo dejamos por hoy? Podríamos ir a mi casa a tomar algo.


      —Entro de servicio en dos horas. —El vampiro sonrió inocentemente.


      —Puedes tomar un té, aunque yo beba whisky. —Marcus soltó un sonoro exabrupto y comenzó a quitarse los guantes. Kirby, elegantemente, evitó hacer comentarios y lo siguió hacia los vestuarios. No fue hasta que estuvieron en su casa, sentados cómodamente en la sala que había junto a la entrada, cuando Marcus preguntó extrañado:


      —¿Por qué me da la impresión de que hay algo que quieres pedirme, y que no has querido hacerlo en el club? —Su anfitrión dejó la copa de brandy en la mesita de marquetería que tenía delante y se inclinó hacia el policía.


      —No te equivocas. No me gusta utilizar nuestra amistad, pero no conozco a nadie más, de quien me fíe, a quien pueda encargarle algo así. —Marcus arrugó la frente y ladeó la cabeza.


      —Nunca pensé que escucharía esas palabras dichas por ti. Suenan como si se tratara de algo ilegal. —Kirby hizo una mueca sin contestar y, antes de que pudiera hacerlo, les interrumpió su mujer, Kristel. Los dos se levantaron en cuanto la vieron y ella caminó hacia su marido, a quien dio un beso en la mejilla, aunque sonrió a Marcus al pasar; sin alejarse de Kirby, que la cogió por la cintura con una sonrisa que indicaba que todavía estaban de luna de miel, saludó al policía y él se acercó a besar su mano.


      —Me alegro mucho de verte, Marcus. Le he pedido varias veces a Kirby que volviera a invitarte a cenar, pero siempre me dice que estás muy ocupado… —Sus ojos resplandecían—. ¿Hoy puedes quedarte? —Marcus lo sintió de verdad porque Kristel le gustaba de verdad.


      —Me es imposible. Tengo que volver a trabajar enseguida. —Miró el pequeño reloj dorado que había sobre la chimenea—. De hecho, tengo que salir hacia la comisaría en diez minutos.


      —Entonces os dejo solos para que habléis. Solo he salido porque he oído voces; seguiré con mi trabajo. —Se volvió hacia Kirby y le acarició suavemente la mejilla antes de marcharse—. Luego nos vemos.


      —Si no sales a la hora de la cena, entraré a buscarte.


      —Que sí… pesado —murmuró caminando hacia el pasillo.


      Volvieron a sentarse en cuanto desapareció.


      —¿Dónde está?


      —En mi despacho. —El despacho de Kirby estaba en la habitación de al lado, aunque Marcus no le preguntaba nada, le explicó—: Está estudiando.


      —¿Para la ceremonia del nombramiento? —Kirby sonrió, divertido—. Así que prestabas atención en esa cena, ¿eh?; por tu cara creía que, mientras Kristel explicaba que la habían elegido como uno de los eruditos del próximo consejo, estabas pensando en el último asesinato que te habían asignado.


      —Estaba demasiado emocionada como para no hacerle caso.


      —Sí, le hace mucha ilusión. Ten en cuenta que, como su padre también ocupó ese asiento en el consejo, esto para ella es doblemente importante.


      —Comprendo.


      —En cuanto a tu pregunta, el discurso lo tiene preparado desde hace días. Ahora está con otra cosa —el tono de Kirby puso sobre aviso a Marcus y esperó—. Busca cualquier texto antiguo que haga referencia a cómo destruir a Lilith. —Marcus inspiró profundamente, pero no dijo nada—. Sigues sin creerlo.


      —Kirby, sabes cuánto confío en ti y no dudo de que vosotros lo creéis así, pero comprende que yo, un simple humano católico criado en un barrio obrero de Cork, nunca había oído nada parecido. Por un momento, piensa en lo que me has dicho: que un malvado y antiguo espíritu femenino, que es conocida como la madre de los vampiros, quiere volver a la vida rencarnándose en una joven, que tiene que ser virgen y pura; y que, si lo consigue, convertirá la Tierra en un infierno donde todos seremos sus esclavos. Básicamente es eso, ¿no? —Kirby lo miraba con gesto serio, pero en sus ojos brillaba una chispa divertida.


      —Reconozco que, dicho así, suena un poco increíble.


      —¿Un poco? Y eso que no he empleado las expresiones que utilizaste, sacadas de esos malditos pergaminos.


      —Ya —Kirby suspiró y apuró el trago de su copa—. ¿Seguro que no quieres nada?


      —No, me tengo que ir ya, Kirby. —Se levantó, pero su amigo volvió a inclinarse hacia él con gesto intranquilo.


      —Está bien. Necesito que hagas algo. —El policía volvió a sentarse.


      —Dime.


      —Que investigues las muertes de Gallagher y Nolan.


      —Sabes que no las llevo yo.


      —Lo sé.


      —Y a pesar de eso, te he dejado ver los informes; en los que se determinan que son accidentes —continuó.


      —Y tú sabes, igual que yo, que esos informes son falsos.


      Marcus se levantó y caminó hasta la ventana que daba a la calle. Metió las manos en los bolsillos, un gesto muy habitual en él y observó a la gente que pasaba por la calle.


      —Supongo que sabía que este momento llegaría, tarde o temprano. —Kirby se levantó al ver que pasaban los segundos sin que dijera nada, justo cuando su amigo se daba la vuelta y lo señalaba con el índice—. Pero nada de comunicarte conmigo en la comisaría. Y no me metas prisa. Haré lo que pueda, pero no voy a dejar mis otros casos.


      —Claro —levantó las manos en son de paz—, y si necesitas algo…


      —¿Te refieres a dinero? —Kirby sabía lo orgulloso que era, por eso tuvo especial cuidado al explicarle su ofrecimiento.


      —Marcus, si vas a investigar esas muertes, tendrás que pagar carruajes de alquiler, comer en lugares fuera de casa… Walker Nolan murió en Cobh, no vas a pagar tú el desplazamiento hasta allí; los gastos pueden ser elevados…


      —¿Los vas a pagar tú?


      —No. La Brigada.


      El rostro de Marcus cambió. Sus ojos se entornaron y miró a Kirby con sospecha.


      —¿Le dijiste a tu amigo lo que hablamos?


      —No, te lo juro. Aunque no entiendo por qué te niegas a que se lo diga, porque Killian estaría encantado de que trabajaras con él. Ha sido una casualidad, hace poco me preguntó si conocía a alguien que pudiera encargarse de investigar esas dos muertes. No se fía de la mayoría de los policías, como ninguno de nosotros. Tú eres el único en el que confío yo y sabes que tenemos razón —Marcus asintió.


      Ya hacía tiempo que le asqueaban la actitud de muchos de sus compañeros que aceptaban sobornos de cualquier criminal, sin ningún pudor; eso hacía que llevara tiempo pensando en dejar su trabajo, pero era algo que todavía no había comentado con nadie.


      —De acuerdo. Mientras investigue estas muertes apuntaré los gastos y ya te los pasaré. Tengo que irme.


      Se estrecharon las manos y Kirby murmuró:


      —Gracias, amigo. Estoy convencido de que los asesinaron.


      Marcus asintió y se marchó.
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        * * *

      


      La cara de Burke Kavannagh mostraba un gesto especialmente serio al bajarse del carruaje, frente a la casita blanca que albergaba las oficinas del director del puerto de Cobh; en el último momento, en lugar de entrar, se dirigió hacia el muelle que estaba a su espalda donde se quedó observando los más de veinte barcos, de distinto tonelaje, que estaban atracados.


      El fuerte viento que venía del mar le revolvió el pelo recordándole algo que últimamente había olvidado, por qué había empezado a trabajar como pescador siendo un adolescente. Su amor por el mar le había hecho olvidarse de los deseos de su madre, que quería que trabajara como dependiente en la tienda de alimentación de su calle. Se estremeció al imaginarse a sí mismo poniendo buena cara a los clientes y llevándoles los pedidos a casa, en lugar de dejarse la espalda y las manos en un barco de pesca, durmiendo solo tres o cuatro horas diarias porque siempre hacía turnos dobles para ganar más dinero. Gracias a eso, en relativamente poco tiempo, pudo hacerse con un viejo barco y, menos de un año después, con otro más y así fue como empezó. Ahora presidía cinco compañías de distinta naturaleza que había creado de la nada, aunque la más importante y la niña de sus ojos, era la naviera Wild Ocean, propietaria de varios trasatlánticos especializados en transportar pasajeros al continente americano. Con una última y tierna mirada al mar que el viento estaba empezando a alborotar, se volvió para dirigirse a la casita con paso firme y rápido. Al entrar, accedió directamente a una minúscula sala donde había un par de sillas apoyadas en la pared y un mostrador donde un hombrecillo con aspecto de duende, con la nariz casi pegada a lo que parecía un libro de cuentas, escribía algo.


      —Buenos días. —El escribano levantó unos ojos pardos entornados, como solían tener los miopes, y lo miró con gesto poco hospitalario.


      —Hola —contestó parpadeando continuamente.


      —Busco a la señorita Stevens. —El duende abrió repentinamente los ojos como si se hubiera dado cuenta de quién era y, cerrando la mano hasta formar un puño, señaló con el pulgar, sin mirar, hacia su espalda.


      Burke, acostumbrado a tratar con gente mucho más rara, se lo agradeció con un murmullo y siguió el pasillo que le había señalado hacia la única habitación que se veía desde allí. La puerta estaba abierta y un sexto sentido al que siempre escuchaba le hizo ralentizar los pasos, confiando en que la lejanía de la entrada hubiera hecho que Brenda Stevens no lo hubiera escuchado. Se quedó a un metro del umbral y observó.


      Era más joven de lo que se había imaginado, pero tampoco es que hubiera pensado demasiado en ella. Solo sabía que era la secretaria del anterior director del puerto, o al menos ese era el cargo oficial que ocupaba la señorita Stevens en la oficina, aunque las malas lenguas decían que habían sido algo más; al parecer, Brenda y Walker habían sido amantes durante varios años, por eso se sintió sorprendido por su juventud en cuanto la vio. Walker estaba casado, tenía varios hijos, y no sabía cuántos años podía sacar a su amante, pero se contaban por decenas; aunque Burke era el primero que había hecho cosas de las que se arrepentía llevado por la pasión. Por eso era comprensivo con las debilidades ajenas, porque las entendía bien.


      La muchacha parecía tener unos veintidós años y estaba ordenando una pila de papeles con la cabeza agachada; de momento solo podía ver su espeso cabello oscuro recogido en un sencillo moño y el grácil cuello que lo soportaba. Los dedos de sus manos eran largos y elegantes y Burke se estremeció al pensar en cómo sentiría si lo tocaran. Sorprendido por el involuntario pensamiento, se distrajo y ella debió de sentir su presencia porque levantó la cabeza repentinamente y lo miró, aunque no parecía asustada. Cuando sus ojos conectaron, los colmillos de Burke se alargaron involuntariamente, algo que no le ocurría desde que era un vampiro mozalbete totalmente descontrolado. Ella enrojeció y se levantó, quedándose de pie, mirándolo fijamente. Burke buceó en sus impresionantes ojos violáceos cuando se acercó en dos zancadas a su mesa, con una expresión decidida en sus ojos verdes. Alargó la mano y saludó:


      —Es usted Brenda Stevens, ¿no? —ella asintió, reprochándose a sí misma haberse quedado como una tonta mirando a aquel desconocido. Carraspeó correspondiendo al saludo, estrechando su mano.


      —Sí, y ¿usted es…?


      —Burke Kavannagh. Creo que le avisaron de que vendría hoy. —Ella retiró la mano enseguida al escuchar su nombre. Su expresión cambió, sus ojos se entornaron, y de su gesto desapareció la dulzura que lo había fascinado. En un momento pasó de ser una belleza, sensual y excitante, a convertirse en una estatua, igualmente hermosa, pero fría.


      —Por supuesto, señor Kavannagh. —Alejándose de él discretamente, puso el mayor espacio posible entre los dos, dentro de lo pequeño que era el despacho. Su voz rezumaba animadversión—. Ya le dije al señor Brown, del ministerio, que contaran conmigo para enseñarle todo esto. ¿Por dónde quiere empezar? —Burke entornó los ojos, molesto. No esperaba que lo recibiera llena de alegría dada su relación con el anterior director, pero aquella mujer le era francamente hostil y no estaba acostumbrado a provocar ese sentimiento en las mujeres; sobre todo sin haber hecho nada para merecerlo.


      —Lo primero, me gustaría que me acompañara a tomar un café; así podré convencerla para que acceda a quedarse una temporada trabajando conmigo. —Ella frunció los labios formando un mohín que, a pesar de todo, lo excitó.


      —Por supuesto, lo acompañaré a tomar café y le escucharé, pero ya le dije al señor Brown que tenía motivos personales para marcharme.


      —De acuerdo, me doy por enterado. ¿Vamos, entonces? —Ella cogió una chaqueta marrón de un perchero y, antes de que se diera cuenta, Burke estaba junto a ella quitándole suavemente de la prenda—. Permítame. —Sorprendida, le dejó que la ayudara a ponérsela.


      —Gracias —susurró casi sin voz.


      Al sentir que las manos de su nuevo jefe se mantenían sobre sus hombros unos segundos más de lo que hubiera sido deseable, se apartó de él dando un paso hacia delante y le pareció escuchar un gruñido que salía de él. Se volvió como si no lo hubiera escuchado y mantuvo su fachada de amable indiferencia.


      —¿Vamos? —sugirió.


      Al dolor de la muerte por Walker, ahora tendría que añadir la inquietud que sentía al descubrir que su odiado nuevo jefe, Burke Kavannagh, era el vampiro más atractivo y encantador que había conocido en su vida. Seguida por él se marchó del que había sido su despacho los últimos años, pensando en cómo saldría del atolladero en el que se había metido ella sola.
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      Brianna caminaba mirándolo todo agarrada del brazo de su hermana Lilly mientras recorrían el encantador jardín.


      —¿No habéis pensado que puede que esto —señaló a su alrededor con la mano derecha, pero Brianna sabía bien a qué se refería— sea demasiado para Gabrielle? —Seguía sorprendiéndole que Lilly fuera tan madura teniendo solo quince años; sonrió antes de contestar:


      —Claro que sí. Le dije a Gale que les contestara que no, pero insistieron tanto que me dijo que le costaba seguir negándose. Así que, aquí estamos.


      —Sí —suspiró su hermana—. Entonces, supongo que no podíais negaros. Tendríamos que volver.


      —Ahora mismo vamos —contestó suavemente. Sabía por qué no quería quedarse a solas con ella. Lilly tenía las ideas muy claras, pero no le gustaba discutir con ella y a Brianna le pasaba lo mismo.


      Lilly y ella ahora eran prácticamente iguales. Tenían la misma estatura y complexión, el pelo algo rizado y negro y los mismos ojos, intensamente azules.


      —Cariño, ¿has vuelto a pensar en lo que hablamos? —Lilly entrecerró los ojos, pero su hermana la frenó cogiéndola suavemente por el brazo—. No te enfades. Es que Gale y yo no queremos que te vayas tan lejos. —Lilly resopló, aunque en el fondo le agradaba que su hermana y su cuñado la quisieran tanto.


      —Brianna, en algún momento tienes que dejarme marchar. No sé qué harás si algún día me caso. Solo estamos hablando de ir a la escuela de enfermería.


      —¡Solo tienes quince años! Y la escuela está demasiado lejos —bajó la voz recordando la promesa que le había hecho a Gale de que intentaría estar tranquila—. Lilly, estarías muy lejos de casa.


      —Bri… con mi edad, hay chicas que ya llevan dos años en la escuela —protestó suavemente. Brianna, triste y sin argumentos, apartó la mirada y siguieron caminando por la vereda de piedras blancas redondeadas y de arbustos llenos de flores, hasta llegar a un estanque lleno de peces naranjas y dorados. Lilly se asomó al agua para verlos.


      —¡Son preciosos! No los había visto nunca. ¿Siempre han estado aquí? —Brianna sacudió la cabeza.


      —No. Gabrielle decidió ponerlos hace un año aproximadamente. Cuando arreglaron el jardín, pensando… —Se mordió el labio inferior sin ganas de terminar la frase, pero su hermana también era muy inteligente.


      —¿Pensando en el niño? —susurró.


      Ambas sabían el disgusto que había provocado en sus anfitriones la pérdida del niño que Gabrielle había sufrido hacía solo unos meses; precisamente por eso, Gale y Brianna se habían negado al principio a celebrar allí el bautizo de su hija.


      —¿Dónde está Alona? —Brianna sonrió, como hacía siempre que pensaba en su hija.


      —Con su padre —contestó, divertida.


      Tampoco era un secreto para nadie que la hija de Gale y Brianna, a la que acababan de bautizar un rato antes en la catedral de Dublín, tenía totalmente rendido a sus pies a su padre. Lilly soltó una risita divertida y dieron la vuelta para volver a la casa. Estaban haciendo tiempo, pero ya debían de haber llegado los invitados.


      
        
          [image: ]

        


        * * *

      


      En el despacho, Killian había cedido su asiento a Gale que tenía a la protagonista del día en brazos mientras que sus amigos los rodeaban, admirándola.


      —¡Es preciosa, Gale! —murmuró Niall Collins, el actual conde de Sheffield. No solía frecuentar la vida social excepto algunas reuniones, como esa, de amigos muy cercanos, debido a lo llamativo que era su físico. Era albino, tenía el pelo totalmente blanco y sus ojos eran de color cobre. Solo su mirada bastaba para poner nervioso a cualquiera. Gale lo miró fijamente y vio algo en su mirada. Ladeó la cabeza antes de decir:


      —¿Quieres cogerla? —Niall hizo intención de apartarse, asustado, pero su mejor amigo, Stuart, al que todos llamaban el coronel, le puso la mano en el brazo y susurró:


      —Cógela. Si quieres, que Gale te deje sentarte para estar seguro de que no se te cae. —Niall tragó saliva y asintió con una luz de esperanza en la mirada. Gale se levantó y, cuando el conde se acomodó en su asiento, puso cuidadosamente a la niña en sus brazos.


      —Mira, Alona, este es tu tío Niall. —La pequeña decidió abrir los ojos en ese momento y le dedicó una sonrisa desdentada, provocando las suaves risas de Aidan, Fenton, Kirby, Cian y Killian, que se habían acercado a ver la escena. Niall acercó tímidamente el dedo índice para acariciar el suave moflete de la pequeña, y el coronel aprovechó para decir, mirando a Killian:


      —¿Qué te parece si nos sentamos y hablamos un momento? No creo que tarden mucho en llamarnos. —Querían aprovechar que estaban casi todos reunidos para celebrar el bautizo de Alona. Se divertirían tanto como pudieran, pero los sucesos que se habían producido últimamente, eran demasiado graves como para no hacer nada al respecto.


      —Tú quédate aquí, Niall —le dijo Gale a su amigo—, a menos que ya te hayas cansado de esa pequeña manipuladora. —La tierna sonrisa de su amigo le hizo mover la cabeza, pero no le extrañaba, porque conocía el sorprendente poder de Alona sobre cualquiera que la cogiera en brazos. Niall volvió a mirar a la bebé que parecía tan feliz en sus brazos, que se estaba quedando dormida. Y a él casi le daba miedo de respirar para no molestarla.


      Gale se sentó entre Fenton y Aidan que estaba junto a Kirby; este se había sentado al lado de Killian y, después, estaba Cian. Entre Cian y Fenton, lo hizo el coronel que se dirigió a su anfitrión:


      —No he tenido ocasión de hablar a solas contigo… ¿cómo sigue Gabrielle? —Killian suspiró y se reclinó en la silla.


      —Mejor, eso le decía a Gale hace un momento. Cuando ella me pidió que ofreciéramos nuestra casa para el bautizo de Alona, os confieso que me dio miedo que empeorara —movió la cabeza— después de lo que tardó en recuperarse del aborto. —Miró a Aidan—. Tú lo sabes mejor que nadie.


      —Sí, ha sido muy duro para ella —acordó el médico. Sin dejar de mirar a Killian, dijo—: Y para ti.


      —Sí —acordó Killian—. Pero… —continuó encogiéndose de hombros con una triste sonrisa— aunque hace mucho que sé que las mujeres son más fuertes que nosotros, Gabrielle me sigue sorprendiendo. Al contrario de lo que yo creía, preparar la casa para esta celebración le ha venido bien y, cuando hemos conocido a la pequeña, no he visto ni un gesto de tristeza en ella.


      —Es cierto —respondió Gale—. Nosotros llevamos aquí desde ayer y ha estado mucho tiempo con la niña. Si yo la hubiera visto ponerse triste, nos hubiéramos marchado a la casa que se ha comprado mi hermano.


      —¿Te has comprado una casa? —Cian fue el primero en mostrar sorpresa, pero todos sabían la antipatía que sentía Fenton por el hecho de tener una casa en propiedad—. ¿Qué hay sobre eso de que comprarse una casa es la antesala de casarse y que a ti no te iban a pillar? —bromeó el dueño del Club Enigma. Fenton hizo una mueca. Antes de contestar, dirigió una rápida mirada a su hermano Gale que lo observaba con una sonrisa burlona, deseando escuchar su contestación.


      —Antes de que sigáis… Tenéis razón, ¿de acuerdo? He sido un idiota con ese tema durante mucho tiempo, pero… he cambiado de opinión, aunque es un piso, no es una casa con jardín ni nada de eso. Ha sido solo por comodidad. —Él mismo se daba cuenta de que se estaba enredando cada vez más con la explicación. Gale se apiadó de él y cambió de tema.


      —A pesar de que suelo disfrutar cuando alguien pone a mi hermano en su sitio… como el coronel ha dicho antes, tenemos poco tiempo. Kirby, ¿has sabido algo nuevo sobre las muertes? —El juez de la zona sur lo negó enseguida.


      —No. Ya le he dicho a Killian que acabo de hablar con Marcus para pedirle que se encargara de investigarlas. Al principio no quería, pero terminó accediendo.


      —¿Es de fiar? —Cian no conocía la historia de Marcus, al contrario que los demás.


      —Sí, es un poli, pero honrado e inteligente.


      —Una rara avis, entonces —ironizó el coronel.


      —Cuanto más lo pienso, más convencido estoy de que tanto la muerte de Walker Nolan como la de Malcolm Gallagher, tienen algo que ver con el puerto de Cobh —confesó Kirby repentinamente, provocando diferentes reacciones de sorpresa de sus amigos, empezando por el otro juez presente en la reunión: Killian.


      —¿Y eso? Hasta ahora, no me habías dicho nada. —Arrugó la frente, pensativo.


      —Porque no he empezado a sospecharlo hasta hace poco. —Killian ya sabía lo que iba a contar, pero los demás no, por eso lo hizo—. Amber, la hija de Gallagher, vino poco después de la muerte de su padre al juzgado a decirme que creía que, tanto la policía como los jueces éramos unos corruptos, y que estábamos intentando encubrir que habían asesinado a su padre. Reconozco que al principio no le hice ningún caso, pero después de unos días, no sé… —suspiró con la frente arrugada y se encogió de hombros—. Hace un par de días, cuando Marcus me dijo que aceptaba investigar las muertes, fui a hablar con ella y le dije que seguramente iría a hablar con ella y que confiara en él… entonces, no sé por qué, se me ocurrió preguntarle si su padre y Walker Nolan, el anterior director del puerto de Cobh, eran amigos.


      —¿Y qué contestó?


      —Que no, aunque sí me confirmó que se conocían, lo que es lógico porque Cork y Cobh están muy cerca y son como dos pueblos grandes, pero —entrecerró los ojos observando a Killian— reconoció que poco antes de morir los dos, su padre y Nolan se reunieron a solas una madrugada. No querían que nadie lo supiera.


      —¿Con qué fin?


      —Su padre no quiso contárselo, a pesar de que ella le preguntó en varias ocasiones; cree que no le dijo nada para protegerla…


      Killian lo interrumpió:


      —¿Se lo has dicho a Burke? —El motivo por el que el naviero del grupo no estuviera allí ese día, era porque tenía que hacerse cargo de su nuevo puesto como director del puerto de Cobh; el mismo Burke había promovido su nombramiento, aunque quien le había convencido para que lo hiciera había sido Killian. Hacía tiempo que pensaba que ese puerto en concreto estaba controlado por La Hermandad y, por esa razón, había pedido ayuda a Burke; con el poder que le confería su compañía naviera, una de las más importantes del país, era el único que podía enterarse de lo que estaba ocurriendo en Cobh.


      —Sí. Hablé con él. Me dijo que, hasta ahora, todo aparentaba ser normal, aunque por entonces solo llevaba un par de días allí. Me aseguró que, de todos modos, tendría cuidado.


      —Bien —contestó Killian tabaleando con los dedos sobre la mesa, pensativo—. ¿Sabéis lo de James? —Sus inteligentes ojos verdes recorrieron los rostros de sus amigos, que asintieron con gesto rígido. El coronel, aunque imaginaba la respuesta, preguntó:


      —¿Se sabe quién ha sido?


      —El incendio todavía no ha sido reivindicado por nadie, pero creo que todos nos imaginamos quiénes son los autores. —Fenton, que había estado muy callado, contestó, con una mueca llena de rabia:


      —La Hermandad —Killian asintió con un seco movimiento de cabeza observando, preocupado, a su segundo.


      Fenton llevaba varios días distraído y nervioso; había adelgazado y parecía estar muy cansado, justo el aspecto que presentaría un vampiro que no se estaba alimentando adecuadamente. Killian desvió la mirada a Gale, y lo pilló observando a su hermano con idéntica cara de preocupación. A pesar de sus sentimientos, tenían que hablar de Ariel; Killian no cejaría en utilizar todos los medios que había a su alcance para localizarla, aunque sabía que Fenton sufriría al escuchar la conversación.


      —Sinceramente, si no hubierais venido hoy, os habría convocado de todas maneras. —Su mirada se apartó de Fenton para dirigirla al coronel, otro afectado, aunque no creía que él mismo lo supiera—. Hay varias cosas de las que tenemos que hablar, sobre todo sobre algo… bastante delicado. Hace unos días desapareció uno de nuestros agentes… mejor dicho, una agente. —Todos lo miraron como si le hubieran salido cuernos en la cabeza—. La primera que he reclutado para la organización —si hubiera volado una mosca entre ellos, la habrían escuchado. Hasta Alona que seguía dormida pacíficamente en brazos de Niall, no hacía ningún ruido— se trata de Ariel. —Después del primer instante de estupor de todos, excepto Fenton y Gale que ya lo sabían, lo miraron con los ojos abiertos como platos; tanto, que Killian no pudo evitar que sus labios se distendieran en una rápida sonrisa—. Sí, el agente que ha conseguido los mejores soplos sobre La Hermandad en los últimos meses, es una mujer. —Algo debía barruntar el coronel porque se inclinó hacia delante y, con los ojos entornados, preguntó con voz grave:


      —¿Cuál es su nombre real? —El juez negó con la cabeza, pero él insistió—. Killian, espero que no sea quien me estoy imaginando… —Fenton miraba a uno y a otro con el ceño fruncido. Al ver que tanto Stuart como Killian se mantenían tozudamente callados, preguntó:


      —¿De qué va todo esto? —perplejo, preguntó a Killian—. ¿Stuart la conoce? —Su jefe y amigo se dio cuenta de que no tenía más remedio que decir la verdad.


      —En estas circunstancias, seguir manteniendo la promesa que le hice de proteger su identidad, no hará que esté más segura, al contrario. —Fenton parecía a punto de pegar a alguien al descubrir que Killian le había ocultado información sobre ella.


      —¿Qué quieres decir?


      —Le dije que no diría a nadie cómo se llama en realidad.


      —¿Por qué era tan importante no decirnos su nombre? ¿Qué más nos da el nombre de una desconocida?


      El coronel respondió por Killian:


      —Porque no es una desconocida, ¿no es así, Killian?


      Él contestó con voz suave imaginando el pandemonio que se produciría cuando supieran la verdad.


      —No, no lo es. Ariel es Megan Campbell. —Stuart dio un puñetazo sobre la mesa que hizo crujir la madera y gritó:


      —¡Lo sabía! ¡Eres un cerdo! —Furioso, se levantó señalando a Killian con el dedo, que también se levantó seguido por Fenton que los miraba a los dos alternativamente, sin saber de quién hablaban. La pequeña Alona, asustada por los gritos y el golpe, empezó a llorar y Niall protestó, en voz baja y con los ojos más rojos que nunca:


      —¡Sois dos gilipollas! —Gale se levantó soltando una fea maldición y recogió a su hija de los brazos de Niall, sabiendo cómo se ponía cuando la despertaban de repente. Cuando eso ocurría, solo se calmaba en los brazos de su madre.


      —Voy a llevarla con Brianna, si no, estará deleitándonos con sus gritos durante horas. Ahora vuelvo.


      Niall aprovechó y se acercó a Stuart, que miraba enfurecido y con una llama roja en el fondo de los ojos a Killian. El juez, sin embargo, lo miraba tranquilo, pero preparado para lo que pudiera hacer Stuart. Era tan extraño que el coronel se enfadara, que ninguno sabía cómo podía reaccionar. Niall, cuya amistad con él databa de cuando los dos coincidieron con ocho años en el internado, era el único que sabía cómo tratarlo.


      —Vamos, Stuart. Tranquilízate. Sentémonos y hablemos. —Lo sujetó por el brazo; Stuart lo miró y lo que fuera que estaba a punto de decir, se le olvidó después de ver el rostro de su amigo. Respirando hondo, se sentó, diciéndole a Killian:


      —Lo siento, no era mi intención ponerme así. —Todos lo imitaron en silencio, excepto su anfitrión que le preguntó:


      —No lo entiendo. Sabía que te molestaría, pero no tanto… —Killian echó un vistazo de reojo a Fenton, que se sentó como todos y observaba en silencio, pero pálido, la conversación.


      —Porque no sabes que llevo buscándola desde que asesinaron a su familia. —Fenton preguntó, perplejo:


      —¿Por qué?


      —No conocisteis a su familia, todos eran encantadores —suspiró—. Después de los asesinatos, el sobrino de Wilson que está en mi antiguo regimiento se puso en contacto conmigo. —Miró a Killian—. No sé si recordáis que me pidieron que lo ayudara porque el muchacho se había metido en un lío.


      —Sí.


      —Cuando hablamos, me dijo que Megan había desaparecido; nadie sabía dónde estaba y el muchacho estaba preocupado. Investigué un poco, solo quería saber que estaba bien y ofrecerle mi ayuda. No quería que se sintiera sola. —Fenton se mordió el labio por las ganas que tenía de decirle que Megan no estaba sola, pero entendió la mirada de Killian con la que le dijo que se tranquilizara. Killian, tranquilo, contestó a la pregunta implícita del coronel:


      —Se marchó de su casa y alquiló un piso pequeño para que nadie pudiera localizarla. —Inclinó la cara hacia Stuart para que viera la verdad en sus ojos—. Al principio le dije que no la admitía; pero es realmente testaruda e insistió hasta que cambié de opinión, a cambio de algunas condiciones.


      —¿Cuáles?


      —Le dije que tenía que aprender kung-fu con Lee, y otras muchas cosas que le servirían para protegerse y para realizar el trabajo que le enseñaría yo mismo —lo dijo mirando a Fenton, para que supiera por qué ni siquiera él se había enterado de que había cogido a una mujer como agente; normalmente, Fenton era el que se encargaba de enseñar a los nuevos, a menos que estuviera en alguna misión o fuera de la ciudad—. Hicimos un trato: si cuando termináramos con su periodo de instrucción, yo consideraba que valía para nuestro trabajo, la admitiría y si no era así, ella no volvería a pedírmelo; sellamos el trato con un apretón de manos. —Sonrió al recordar la solemnidad del momento.


      —¿Y qué pasó? —Fenton necesitaba saberlo todo sobre ella.


      —Que jamás he visto a nadie luchar con tanto ahínco por algo, como a Megan por entrar en la organización —suspiró— y cuando se acabó la instrucción, tuve que admitirla. Como os he dicho, es muy tozuda, pero, como sabéis, fue una decisión acertada. Gracias a ella descubrimos que el Maestro es Joel Dixon. Fenton acudió a la última cita con ella y se lo dijo. —Todos lo miraron—. Pero, a la siguiente no acudió… en su lugar, nos llegó una nota escrita por ella… —Miró a Fenton para que continuara y él asintió, obedeciendo:


      —En la nota me decía que le era imposible acudir a la cita, pero que se encontraba bien. También que no podía explicarme nada más por si interceptaban el mensaje. Por sus palabras no sabía si el medio que había utilizado era seguro. —Kirby frunció el ceño.


      —¿Quién te llevó su nota?


      —Una florista a la que le dio una moneda. —Movió la cabeza desalentado—. Por supuesto la interrogué, pagándole generosamente la información y me dijo que vio cómo Ariel… —rectificó en el momento— bueno, Megan, se marchaba de la casa más tarde acompañando a una joven rubia, de unos veintitantos y muy bien vestida. La florista dijo que la joven parecía rica y que había empezado a vivir en la casa desde hacía pocos meses. Es la hija de Joel Dixon y se llama Violet. Al parecer, ha estado casi toda su vida estudiando lejos. —Cian lo miró con los ojos entornados.


      —Es curioso, no sabía que tuviera una hija; Amélie nunca la ha nombrado.


      —Cierto —corroboró Killian, ambos, como marido y antiguo tutor de Amélie, se extrañaron. Cian sacudió la cabeza.


      —No es normal que alguien tenga una hija y que la esconda así. Amélie siempre dice que Dixon, en la universidad, solía hablar bastante sobre su vida. —Negó con la cabeza.— No creo que sea su hija. Si no, no habría podido evitar nombrarla alguna vez. Amélie estuvo mucho tiempo yendo a sus clases y le hubiera escuchado nombrarla, al menos, una vez.


      —Estoy de acuerdo —corroboraron todos dando su opinión, excepto Kirby que se quedó pensativo, con una extraña sensación. Era un pensamiento esquivo que se resistía a que lo retuviera en la mente. Con un gruñido silencioso, supo que, tarde o temprano, conseguiría que volviera a él, siempre y cuando, no lo pensase demasiado.


      —¿Qué más te dijo la florista? —insistió el coronel.


      —Ya te lo he dicho —contestó Fenton, pero al ver su expresión, amplió su explicación—. Solo que una anciana sirvienta que, por supuesto era Megan disfrazada, le había dado una libra a cambio de traerme el mensaje; entonces yo le dije que le daría otras cinco, a cambio de información. Dijo que poco después, la anciana y la joven que os he descrito, salían de la casa escoltadas por cuatro hombres que cargaron algunas maletas en un carruaje al que subieron solo ellas. Enseguida, el carruaje arrancó con dos hombres cabalgando a cada costado. Eso es todo.


      —Y, hasta ahora, no sabemos nada más, a pesar de que he puesto a todos los hombres a investigar este asunto… hasta James Mackenna, a pesar del lío que tiene con el incendio de su periódico, me ha enviado una carta desde Londres diciéndome que tampoco ha podido descubrir nada, es como si se las hubiera tragado la tierra. Parece que estamos en un callejón sin salida, por eso quiero pediros ayuda —su mirada recorrió los rostros de sus amigos… Kirby, Cian, Aidan, Niall y el coronel—, para que tengáis los ojos y los oídos bien abiertos.


      Cian, que todos sabían que seguía teniendo contactos fiables en los bajos fondos de su vida anterior, preguntó con gesto serio:


      —¿Cómo es esa Ariel?


      Fenton contestó, casi sin darse cuenta:


      —Cuando se quita el disfraz de anciana, parece salida de un cuento de hadas. Es de pequeña estatura y constitución delicada, morena, con unos enormes ojos verdes, su nariz es preciosa, respingona, y sus labios… —En el último momento prefirió callarse lo que opinaba de sus labios—. ¡Ah, y tiene las orejas muy sensibles! —concluyó con una sonrisa mirándose las manos. Cuando fue consciente de lo que había confesado sin querer, se calló. Todos lo miraron, alguno con curiosidad y otros con una sonrisilla burlona, reconociendo lo que le pasaba. En cualquier caso, se hizo un denso silencio hasta que Aidan se apiadó de él y desvió la atención general, preguntando a Killian:


      —¿Cuándo se va a realizar la ceremonia de constitución del consejo?


      —Está casi todo preparado, creo que será en una o dos semanas. No quiero retrasarlo más; no podemos estar más tiempo sin un consejo que nos guíe. Nuestra sociedad lo necesita. Demasiados años hemos estado sin ellos.


      —Todos estamos de acuerdo contigo en eso, Killian. —Niall, junto con Burke, era de los que más dinero había destinado al proceso; también por la sencilla razón de que, de los cuatro legendarios, eran los más acomodados.


      —Siento que Devan no haya podido venir. —Cian le dedicó a Kirby una sonrisa de medio lado que parecía la de un chiquillo travieso, en lugar del propietario del ilustre Club Enigma de Dublín, uno de los más importantes de Europa.


      —Le hubiera gustado hacerlo, pero ahora no podemos dejar los dos el club. Las cosas están… un poco complicadas. —Para que Cian dijera algo semejante, tenía que ser cierto. Killian y Fenton eran los únicos que no parecían sorprendidos, pero resultaba normal dada la relación existente entre ellos desde que Cian se había casado con Amélie. Al ver que nadie más preguntaba, lo hizo Niall:


      —¿Qué pasa?


      —¿Recordáis que, a Lorna, la dueña del Columpio Rojo, la asesinaron hace un par de años? —Todos lo recordaban. Lorna Khan fue amante de Cian hasta que él conoció a Amélie y la dejó. Poco después, Lorna murió—. Pues el Columpio Rojo ha permanecido cerrado hasta hace un par de semanas, que volvieron a abrirlo.


      —No me digas que te preocupa la competencia —bromeó Niall sabiendo que tal cosa era casi imposible, teniendo en cuenta la exclusividad que todo Dublín asociaba al Enigma; muchos habían intentado copiarlo, pero, hasta la fecha, nadie lo había conseguido. —Cian, seguro de sí mismo como siempre, se rio de la ocurrencia en voz baja mientras negaba con la cabeza.


      —En absoluto. Además, yo no tengo prostitutas en mi local y es lo único que tiene el Columpio Rojo. Prostitutas y alcohol. —Levantó la mano al recordar algo—: ¡Ah!, y criminales. Por lo que he oído, ahora de eso tiene a montones.


      —¿Entonces?


      —A pesar de la clientela tranquila que me he esforzado en cultivar, durante la última semana hemos tenido dos conatos de pelea en el local. Una en el bar y la otra en la sala de juego; los hemos frenado a tiempo, pero porque en los dos casos estábamos Devan o yo. —Al ver que seguían sin entender, aclaró—: En las dos ocasiones, los alborotadores confesaron que habían sido enviados por el dueño del Columpio. Y ya sabéis cómo actúa la policía en esta ciudad en estas cuestiones, sencillamente mira para otro lado.


      —¿No has hablado con él?


      —Lo he intentado, pero hasta el momento ha sido imposible. O es cierto que no está nunca en el local o no tiene ningún interés en hablar conmigo. —Killian miró el reloj de cadena que llevaba en el bolsillo y se sobresaltó al ver la hora.


      —Amigos, perdonad, pero nos quedan pocos minutos y hay otro tema sumamente importante del que debemos hablar. Ninguno lo habéis nombrado, pero estoy seguro de que no es por falta de interés —todos asintieron en silencio sabiendo a qué se refería y él miró a Kirby, que comenzó a hablar:


      —Kristel lleva semanas estudiando los manuscritos de la época, y buscando en libros antiguos la manera de detener los planes de Lilith; ayer, dice que, por casualidad, encontró en uno de esos libros otra acepción para una expresión que había traducido con otro sentido. Para no aburriros, la muchacha que acepte dentro de su cuerpo el espíritu de Lilith, además de ser una vampira, virgen y pura, tiene que ser una poderosa psíquica. Hemos pensado que es un dato importante. Creo que este dato puede acotar bastante la búsqueda.


      —Ya lo sabéis, si conocéis a alguna muchacha así, decídmelo —finalizó Killian.
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        * * *

      


      Gabrielle, Amélie y Kristel estaban sentadas alrededor de una mesa de piedra, bajo un templete escondido que estaba al fondo del jardín. Kristel miraba a su alrededor, maravillada.


      —¡Esto es precioso, Gabrielle! Qué pena que Brianna haya tenido que entrar en la casa para intentar dormir a la niña. Le encantaría. —Gabrielle, a la que sus amigas habían encontrado muy repuesta, sonrió provocando que se formaran unos preciosos hoyuelos en sus mejillas.


      —Gracias. Killian lo hizo construir para mí el año pasado, pero no te preocupes por Brianna, se lo he enseñado antes. Cuando han llegado, hemos dado un paseo con la niña —suspiró, intentando olvidar lo que había sentido al cogerla en brazos, algo que ella misma había insistido en hacer—. Killian es maravilloso, no os podéis imaginar lo bien que se ha portado durante todo este tiempo. —Amélie, que quería a Gabrielle como a una madre, cogió su mano y la apretó. Y Kristel le dijo lo que todavía no se había atrevido a decirle:


      —Lo siento mucho, sé cuántas ganas tenías de tener un hijo. —Temió que sus palabras, al contrario de lo que era su intención, entristecieran a su amiga y continuó hablando—: Pero tenéis mucho tiempo. No te preocupes, estoy segura de que tendrás todos los hijos que quieras —se aturulló un poco en su intento de animarla, provocando una sonrisa divertida de Gabrielle.


      —Con uno me conformo.


      Amélie soltó una carcajada, pero enseguida pasó al tema que la preocupaba:


      —Escuchad. Hay una razón para que os pidiera que diéramos un paseo. —Kristel y Gabrielle esperaron; conociéndola, no las haría esperar mucho tiempo. Miró a Kristel directamente y le dijo—: Tengo que hacerte una pregunta.


      —Dime. —Amélie se mordisqueó el labio, repentinamente inquieta.


      —Quería saber si habías descubierto algo más en los pergaminos. —Kristel pareció sorprendida—. No te extrañes, es normal que tenga curiosidad. —Al ver la mirada de Gabrielle, se justificó—. ¡Venga, seguro que tú también la tienes!, ¿no te gustaría saber todo lo que hablan nuestros maridos cuando se reúnen?


      —Killian me lo cuenta luego.


      —Y a mí Cian, pero no hablo de eso. ¿Por qué tenemos que esperar a que nos lo cuente?, ¿solo porque somos mujeres?


      —Conoces mis ideas y sabes que soy la primera que lucho por la igualdad entre hombres y mujeres, pero creo que te equivocas al pensar que ellos son el enemigo. —Amélie hizo un mohín de contrariedad y Gabrielle tuvo que ocultar una sonrisa—. Y si quieres saber lo último que he descubierto y que Killian ya sabe, es que la futura receptora del espíritu de Lilith tiene que ser una poderosa psíquica —afirmó Kristel con suavidad—. En cuanto a nuestros maridos y los demás… no he encontrado nunca a un grupo de hombres tan dispuestos a reconocer el lugar que de verdad les corresponde a las mujeres. Si no, no nombrarían a dos mujeres dentro del Consejo de Eruditos.


      —¡Solo dos! —protestó Amélie.


      —Dime una cosa, ¿de verdad crees que, si hubiera una mujer mejor preparada que los hombres que ocupan el resto de los puestos, no la habrían elegido? —Amélie se mantuvo tozudamente callada—. Te aseguro que no y te digo por qué lo sé; sencillamente, porque para tres puestos, me han pedido mi opinión y yo me he decidido por tres hombres, aunque para dos de ellos había rivales femeninos; y lo he hecho porque son mejores. Tienen más estudios y su currículum académico es impecable. —Al ver que Amélie parecía arrepentida por sus palabras, confesó—: Volviendo al otro asunto, os confieso que yo no he pensado en tener hijos.


      —¿De verdad?


      —Kirby y yo ni siquiera lo hemos hablado.


      Amélie también tenía una confesión que hacer.


      —Yo, de momento, no quiero tenerlos. —Kristel la miró con los ojos muy abiertos.


      —¿No?


      —¡Pues claro! No me malinterpretes, me encantan los niños y, más adelante seguro que quiero, pero ahora soy demasiado feliz y no quiero estropearlo. Cuando tengamos un hijo llegarán las noches sin dormir, las cacas, los vómitos… se acabó el romanticismo y la diversión —aseguró, provocando las risas de sus amigas.


      Las carcajadas se fundieron con el sonido que hacía la brisa al pasar entre las hojas de los árboles que las rodeaban.
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      Brenda lo llevó a la taberna que había a la vuelta de la esquina; era la más cercana a las oficinas del puerto y a esa hora seguro que no había nadie más que ellos dos. Saludó con una inclinación de cabeza a la dueña y le preguntó a su nuevo jefe qué quería; Burke le contestó que un café doble y ella lo pidió junto con el té que tomaba todas las mañanas. Luego, lo precedió hasta su mesa preferida, una que había al fondo del local, en un rincón y la más aislada de todas, y se sentó de espaldas a la pared y frente a él. Burke esperó caballerosamente a que ella se acomodara mientras examinaba rápidamente el local con un vistazo aparentemente indiferente, lo que a Brenda le recordó al juez Richards. Cuando él y Kristel fueron a buscar los pergaminos encontrados al excavar los cimientos de la nueva catedral, Kirby también había observado el local antes de sentarse, como si quisiera asegurarse de que no había ninguna amenaza cerca.


      —Tengo algunas preguntas para ti.


      —Por supuesto, estoy a tu disposición. —La sonrisa de Burke hizo que se ruborizara y Brenda entornó los ojos lanzándole una mirada feroz; quería asegurarse de que entendiera que con ella no tenía nada que hacer y él no hizo ningún comentario más, pero se le borró la sonrisa.


      —Creo que fue Walker el que consiguió los pergaminos que más tarde robaría La Hermandad. —Ella se quedó perpleja.


      —Pensaba que querías hablar sobre el trabajo —protestó suavemente.


      —Esto también forma parte del trabajo. Aunque seas humana estoy seguro de que, por tu relación con Walker, no se te escapa la importancia que tienen esos documentos para la comunidad vampírica y necesito saber todo lo que pueda sobre ellos. —Había tantos errores dentro de sus palabras, que ella, aunque intentó morderse la lengua, no pudo.


      —¿Cómo sabes que soy humana? —Las chispas que saltaban en sus ojos confundieron a Burke, que no entendía por qué se había enfadado.


      —Por tu olor…


      Ella no le dejó terminar.


      —Entonces, tu nariz te engaña.


      —¿Quieres decir que eres una vampira? —preguntó, burlón, sabiendo que era imposible; si lo fuera, él se habría dado cuenta.


      —No. Soy mestiza —afirmó y él inhaló bruscamente, indignado.


      —No me gusta esa palabra.


      —Si yo puedo decirla después de años de escucharla como insulto, tú no puedes prohibirme que lo haga.


      —Tienes razón. Lo siento —confesó, arrepentido y perplejo por no haber descubierto que parte de su sangre era vampira—. No entiendo cómo ha ocurrido. Creo que es la primera vez que me confundo así con alguien. —Ella permaneció en silencio y él insistió—: En cuanto a… los pergaminos —recordó suavemente.


      —Sí —suspiró Brenda—. Mi… —poco faltó para que metiera la pata—unos obreros que estaban preparando el terreno para los cimientos de la catedral, descubrieron un paquete cubierto con la piel de algún animal, que tenía unos documentos en su interior, con apariencia de ser muy antiguos; se lo ofrecieron a Walker a cambio de dinero, por supuesto.


      —¿Por qué a él? —Brenda se encogió de hombros.


      —Eso no te lo puedo decir. Sé que tenía relación con uno de ellos, pero no sé por qué. Walker pagó lo que le pedían y se quedó con el paquete.


      —¿Y por qué no hizo nada con los pergaminos?


      —No se fiaba de la policía y estaba decidiendo a quién se los podía llevar para que los tradujeran, cuando murió.


      —Entiendo. —Admiró, maravillado, su belleza durante unos segundos, aunque su rostro estaba rígido—. Creo que, al menos al comienzo, tendremos que trabajar todos los días hasta tarde. He alquilado una casa en la colina y pienso que seríamos más eficientes si vinieras a vivir allí durante una temporada. —Ella lo miró boquiabierta, no sabía si reírse en su cara o pegarle una bofetada y marcharse; él pareció adivinar sus pensamientos porque sonrió con picardía—. No va a pasar nada inconveniente; a menos que tú quieras que pase.


      —Eres demasiado presumido para mi gusto —aseguró, haciendo que él entrecerrara los ojos, molesto—, y no iré a vivir contigo. Si quieres que siga trabajando para ti, lo haré, pero seguiré viviendo en mi casa de las afueras. Es cierto que habrá días en los que me tendré que quedar hasta tarde, pero si es necesario, puedo dormir en la cama que hay en la oficina. Ya lo he hecho antes.


      —¡Ah!, ¿hay una cama? Es bueno saberlo… —Se la quedó mirando distraído, como si estuviera pensando en otra cosa. Como el silencio se alargaba, Brenda propuso:


      —Creo que deberíamos volver. Cuanto antes lo hagamos, antes podré empezar a explicártelo todo.


      —De acuerdo —aceptó Burke.


      La siguió a través del oscuro local hasta salir a la calle, hipnotizado por el movimiento de sus caderas, intentando evitar que sus colmillos crecieran fruto de la excitación. Estaba empezando a imaginarse lo difícil que iba a ser para él convivir con Brenda Stevens durante unas semanas. O meses.
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        * * *

      


      Joel Dixon mantuvo su mano derecha en el aire, con el dorso hacia arriba, intentando que no temblara, pero no lo consiguió. Las consecuencias de una larga vida llena de excesos, aun siendo un vampiro, había comenzado a sentirlas dos años atrás. Se lamió el labio inferior, mirando fijamente el vaso lleno de whisky que tenía sobre la mesa, ante él, y que podía coger en cuanto alargara la mano, pero se contuvo. Desde hacía mucho tiempo sentía que el remordimiento crecía poco a poco dentro de él, hasta que ya lo llenaba todo, haciéndolo más débil. Él lo intentaba ahogar con alcohol, pero por mucho que bebiera, sabía que no iba a conseguir su propósito.


      —¡Vamos! ¡Bébetelo, borracho! —ordenó su némesis entrando en el sótano en el que se reunían todas las noches. Dixon, el supuesto Maestro, con los ojos enrojecidos y una mueca amarga en la boca, se resistió a hacer lo que le ordenaba Sanderson; por primera vez en mucho tiempo, mantuvo valientemente su mirada sin mover un solo músculo.


      Sanderson se acercó a la silla que había frente a él y se dejó caer en ella con pose altiva. Sus ojos refulgieron con un destello rojo anunciándole la peor de las muertes, llena de dolor, pero Joel Dixon estaba más allá de eso. Había llegado a un punto en el que casi prefería morir a vivir así. Todos los días despertaba sintiendo asco de sí mismo y no había peor sentimiento que ese. Al menos era el más horrible que él había sentido desde su nacimiento, doscientos cuatro años atrás.


      —¿Estás seguro de que no quieres beber? Mira que te va a hacer falta… —canturreó, amenazante.


      El escalofrío que le corrió a Joel por la espalda hizo que, finalmente, cogiera el vaso y lo vaciara en su boca. Después, levantó la mirada y escuchó a su carcelero.


      —Hoy ha venido Curtis. Dice que por los bajos fondos corre el rumor de que la vieja sirvienta que se fue con la chica, en realidad es una espía de La Brigada —masculló. Sus ojos negros se volvieron rojos y numerosas chispas de furia saltaban de ellos mientras miraba a Dixon con desprecio—. Si no te necesitara vivo, te mataría. Nada me haría más feliz —aseguró.


      —Y a mí también —se atrevió a contestar, dejándolo momentáneamente sorprendido.


      —Entonces, estamos de acuerdo en algo. Mañana saldremos hacia la casa donde tengo escondida a la muchacha y solucionaré el problema. Ya le he enviado un telegrama a Edevane para que nos espere y que vigile a la vieja. Nunca me gustó.


      —Me extraña que no hayas ordenado que la maten directamente.


      Sanderson sonrió cruelmente.


      —La mataré después de sacarle la verdad sobre todo lo que sabe de La Brigada con mis propias manos. Yo también me merezco un poco de diversión de vez en cuando. —Joel no pudo evitar una mueca de asco que hizo reaccionar a Sanderson—. No creo que me odies ni una mínima parte de lo que yo te odio a ti —continuó—. Si llego a saber que me ibas a resultar tan desagradable cuando te recogí en aquel garito de El Cairo… ahora no estarías aquí. —Entornó los ojos con una mueca de asco en la boca—. ¿Recuerdas cómo estabas de desesperado entonces, sin un céntimo y sin nadie a quien recurrir? Habías dilapidado la fortuna familiar y abandonado Inglaterra después de una sucesión de escándalos. Me costó mucho dinero conseguir que te admitieran de nuevo en el claustro de profesores. —Dixon, a pesar de que acababa de beberse el vaso entero, sentía una sed tan terrible como si no hubiera bebido una gota de alcohol en un mes.


      —Si crees que te agradezco que me eligieras a mí… estás muy equivocado. No sé cuánto me desprecias tú, pero te aseguro que yo sería capaz de morir si con eso consiguiera llevarte por delante.


      —Como te dije hace poco, por fin estás mostrando algo de arrojo, y eso es algo que valoro. Aunque no te va a servir de nada. —Se inclinó sobre la mesa con los ojos fijos en él—. ¡Entérate bien!, necesito que vengas conmigo a buscar a tu supuesta hija, pero, si es necesario, me desharé de ti antes de lo planeado.


      —¿Qué… qué vas a hacer con ella? —Sanderson se extrañó por la pregunta.


      —¿Con la criada?


      Dixon sacudió la cabeza hacia los lados, intentando pensar lo más deprisa que podía. Puede que, si fuera listo y permaneciera sobrio por una vez, conseguiría salvar a Violet. Pero si quería conseguirlo, Sanderson no podía sospechar que tenía un plan.


      —No, con la muchacha. Con… Violet. —Intentó aparentar que no le importaba demasiado su contestación, pero el mayordomo entornó los ojos antes de contestar desabridamente:


      —¿Y a ti qué te importa? No me digas que tenía razón cuando te dije que me parecía que le estabas cogiendo demasiado cariño… —Esperó una contestación que no llegó—. Pues olvídate de ella. —Se le ocurrió algo que lo hizo estallar en carcajadas desagradables—. Te puedo asegurar que cuidaremos de su cuerpo. Eso, seguro. En cuanto a su espíritu, me temo que tendremos que destruirlo para hacer sitio al de Lilith. —Después de reírse con ganas, con una sonrisa burlona y despectiva se levantó, dirigiéndose hacia la puerta. Se volvió hacia el presunto dueño de la casa en la que él, supuestamente, trabajaba como mayordomo y ordenó—:


      Espero que estés preparado a las nueve y que no me des problemas.
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        * * *

      


      Finalmente, el tiempo parecía haber decidido acompañar la celebración. Durante un par de horas dio la sensación de que iba a diluviar, pero después de una ligera llovizna había vuelto a salir el sol y entonces, Gabrielle, antes de dar el paseo, había encargado a Stevens que pusieran la mesa para comer en el jardín. Cuando ella, Kristel y Amélie volvieron caminando entre murmullos y sonrisas, los criados estaban terminando de prepararlo todo bajo un sol radiante. Gabrielle se dirigió a sus amigas:


      —Perdonad un momento. Sentaos si queréis. Le diré a Stevens que os traiga algo refrescante. —Miró hacia el cielo—. Parece mentira que haya estado lloviendo hasta hace media hora.


      —El jardín está precioso. —A Kristel le había encantado cómo lo habían dejado. Gabrielle asintió con una sonrisa y se marchó, dirigiéndose al despacho de su marido. Llamó a la puerta y asomó la cabeza tímidamente cuando le autorizó a pasar; cuando la vieron, todos los presentes se levantaron respetuosamente y Killian estuvo junto a ella enseguida, con una sonrisa en la cara. Abrió un poco más la puerta para que entrara, pero ella no quería y preguntó:


      —¿Pasa algo, amor mío? —Ella recibió su beso en la sien con una sonrisa.


      —No, solo quería deciros que las mesas ya están preparadas. Como hace tan buen día, he decidido que las pongan en la glorieta. Pero si no habéis terminado…


      Killian la interrumpió:


      —Hemos acabado. Iremos enseguida —prometió—. ¿Cómo estás? —preguntó con la frente arrugada.


      —Bien, no te preocupes. He tenido mucho rato a la pequeña Alona en brazos. —Al ver la cara que ponía su marido, le puso la mano en el brazo—. ¡No, tranquilo! Se lo he pedido yo a Lilly cuando nos hemos quedado a solas con Alona y solo he sentido ternura hacia la niña, como siempre me pasaba cuando cogía a un niño en brazos, nada más. —Pestañeó para alejar las lágrimas de emoción que amenazaban sus ojos—. Lilly se ha transformado en una jovencita hermosísima y encantadora, exactamente igual que su hermana. —Killian la abrazó inspirando hondo, intentando apartar de sí el miedo que sentía.


      —Me alegro mucho, cariño.


      —No te preocupes más por mí. Estoy bien —repitió. Le dio un último beso en los labios y desapareció por el pasillo, seguida por la mirada enamorada del juez.


      Poco después, todos estaban en el jardín comenzando a sentarse a la mesa. Aidan se dio cuenta, antes que nadie, de que ella no estaba y se inclinó para preguntarle a Brianna con un susurro:


      —¿Dónde está Sarah? —Brianna miró a su alrededor.


      —Ha entrado hace unos minutos a por algo; parece que tarda un poco. —Aidan observó a Alona que estaba dormida en su cuna y contestó:


      —Iré a buscarla.


      Brianna iba a decirle que era mejor que lo hiciera ella, pero se distrajo cuando Gale la llamó para que se sentara a su lado. Killian quería que presidieran un lado de la mesa y al otro estarían él y Gabrielle. En uno de los lados, junto a Gale, se sentaban Fenton, Cian, Amélie, y Niall; frente a ellos, empezando por Brianna, se sentaba su hermana Lilly, junto a la que había dos asientos vacíos destinados a Sarah y a Aidan, después el coronel, Kirby, y Kristel, que estaba junto a Killian.
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        * * *

      


      Aidan subió los escalones de dos en dos. Gracias a que era el médico de la familia conocía las costumbres de la casa a la perfección y, aunque no hubiera sido así, le bastaba su olfato para encontrarla. Cuando llegó frente a su puerta, llamó, pero no le respondió nadie. Entonces abrió, preocupado. Ella parecía estar bien y tan guapa como siempre. Entró y cerró, apoyándose en la puerta. No podía dejar de mirarla. La luz que entraba por la ventana, enmarcaba su pelo castaño resaltando las hebras doradas y cobrizas, mostrando lo engañoso que era ese color aparentemente inocente. Sus ojos eran marrones con vetas doradas; ahora no podía verlos, pero los tenía grabados en su memoria.


      —¿Por qué no has contestado?


      —Sabía que eras tú —susurró ella. Estaba sentada en el banco de madera que había junto a la ventana desde donde parecía haber estado mirando el jardín, pero en ese momento se levantó. Aidan utilizó toda su fuerza de voluntad para no moverse hacia ella, cogerla entre sus brazos y…


      —¿Cuánto tiempo va a durar esto? —Ella se puso rígida.


      —No sé a qué te refieres —mintió, enrojeciendo al hacerlo. Aidan apretó los dientes, enfadado. Estaba harto.


      —¿No? Entonces supongo que no me dejas otra opción que ser más claro, aunque a ti te resulte desagradable. —En dos zancadas se colocó junto a ella, inhalando profundamente para llevar su olor a lo más profundo de sus pulmones. Maravillado por su fragancia, mantuvo su fachada de enfado al preguntar—: ¿Es porque soy medio lobo? —Los ojos de ella se agrandaron, horrorizados por la insinuación y lo observó fijamente, intentando averiguar si hablaba en serio. Su mirada recorrió su barbilla cuadrada, los ojos grises llenos de sombras, su pelo también castaño, pero tan diferente al suyo, y sus labios. Su mirada se quedó fija en ellos durante unos segundos, hasta que se obligó a sí misma a apartarla.


      —No sé cómo puedes hacerme esa pregunta —susurró, dolida—. Creía que, al menos, intentaríamos llevarnos bien, pero parece que solo has venido aquí a discutir.


      —¿Y qué quieres? —Miró a su alrededor y señaló la habitación, con expresión acusadora—. Los dos sabemos que te has encerrado aquí hasta que yo me vaya, como haces siempre cuando me reúno con la familia. No sé si has notado que ya casi no voy a verlos… —acusó. Sarah se abochornó al escucharlo.


      —Gale se queja mucho sobre eso, pero no sabía que… —Lo miró, incrédula—. ¿No vas allí por mí? —Aidan se mantuvo callado, pero ella leyó la verdad en su rostro—. Por favor, no quiero que dejes de visitar a tu familia. Tenías que habérmelo dicho. —Enrojeció por la culpabilidad—. Me iré, te lo prometo. Luego hablaré con Brianna y… —sus palabras se vieron sofocadas por el beso más apasionado que había recibido nunca.


      Los ojos de Sarah se abrieron como platos ante el frenesí con el que su lengua recorría su boca, y las palmas de sus manos, su cuerpo. Aidan por fin pudo disfrutar de su sabor, y de la fragancia que lo había enamorado la primera vez que estuvo cerca de ella. Desde ese momento, su alma supo gracias a su instinto ancestral que una tímida maestra viuda era su compañera, la mujer que había sido creada para él. Ella permanecía quieta, aceptando sus caricias, aunque no las devolvía y él aprovechó esa tregua para inspeccionar su boca a conciencia; así descubrió que, acariciando con la lengua su labio inferior, Sarah se estremecía de deseo y se apretaba contra él, pidiéndole más. Las manos de Sarah, por fin, se aferraron a la nuca masculina, acariciando el cabello del médico que soltó un gruñido. Durante un instante, él pensó lo poco que tardaría en llevarla a la cama y hacerla suya, pero precisamente por lo importante que era Sarah para él, se apartó, retrocediendo dos pasos.


      —No —masculló entre dientes. Ella lo miró incrédula y excitada.


      —¿Qué quieres decir? —Él sacudió la cabeza, insistiendo en negarse, a pesar de que la prueba de su excitación abultaba sus pantalones.


      —Que no quiero que cuando te haga mía, sea así. Que dure cinco minutos y luego nos sintamos avergonzados y nerviosos. No. —Se pasó las manos por el pelo, sintiendo que se moriría si no entraba dentro de ella, pero se obligó a caminar hacia la puerta—. Me iré de la fiesta. —Ella alargó el brazo y caminó hacia él un paso, pero se detuvo cuando él se volvió—. Pondré cualquier excusa sobre mi trabajo. —Sonrió con amargura, burlándose de sí mismo—. Me he hecho un experto mintiendo desde que te conozco. —Repentinamente, se acercó a ella de nuevo y le dio un último beso, luego, acunando su cara entre sus grandes manos, afirmó con voz grave—: Sarah, no podemos seguir así. Si no tomas tú la decisión, lo haré yo.


      Ella cerró los ojos, desconsolada y él se marchó.
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        * * *

      


      Después de la precipitada marcha de Aidan y de que poco después, llegara una criada diciendo que Sarah tenía jaqueca y que la disculparan, comenzaron a comer sin hacer ningún comentario, aunque todos se imaginaban lo que había pasado.


      La comida era sorprendente porque se trataba de platos típicos de Dublín, combinados con otros traídos de todo el país, replicados por la cocinera. Había varias fuentes con salmón ahumado y también el famoso Coddle dublinés, un plato que se hacía con beicon, salchichas, cebolla y patata; una estupenda sopa cremosa de pescado y marisco, típica del norte; berberechos y mejillones con especias y panecillos de patata y cordero asado a fuego lento. Era imposible que los invitados se comieran todo lo que les sirvieron, aunque alguno de ellos lo intentó; por eso echaron de menos a Burke que era el más tragón, con diferencia, de todos. De postre había pudding y tarta, pero la mayoría de los comensales habían abandonado, entre risas, mucho antes el cubierto en el plato.


      Killian, con una carcajada, llamó a Stevens para que comenzaran a servir los cafés después de escuchar las quejas de sus amigos por lo atiborrados que estaban, pero el mayordomo se dirigía a él con un sobre en la mano. Arrugando la frente, alargó la mano para cogerlo y escuchar lo que le dijo:


      —Lo ha traído un chico en mano, señor. Ha dicho al lacayo que le ha abierto la puerta, que le pagaron en una posada para que lo hiciera y luego se ha marchado corriendo. Cuando me lo ha dicho Tim, ya se había marchado. —Stevens se retiró y Killian lo abrió consciente del enorme silencio que se había hecho en torno a la mesa, como si todos intuyeran la importancia de la carta que tenía en sus manos.


      Era corta. Enseguida, levantó la mirada y dijo solo una palabra:


      —Fenton. —Se había puesto de pie antes de que lo llamara. No sabía cómo, pero había adivinado que era de ella. Con tres zancadas estuvo junto a Killian y la leyó sin importarle estar rodeado de gente.


      Hola, Killian:


      No me atrevo a darte demasiados detalles por si interceptan este mensaje. Estoy segura de que ya sabéis que he tenido que salir de Dublín. Viajamos en dirección suroeste, pero, aunque he intentado enterarme del sitio en concreto al que vamos, no he conseguido nada. Le he dado unas monedas a un chico del lugar donde nos hemos detenido a cambiar de caballos, para que te lleve la nota; espero que lo haga. Lo siento, pero no he tenido más remedio que venir. Si volvemos a vernos, te lo explicaré todo.


      A.


      Escribo esta nota desde la posada de El pato mareado, en Limerick, pero no sé dónde nos llevarán después y te la envío a ti porque es la única dirección que conozco.


      Por favor, dile a Fenton que estoy bien.


      Fenton la leyó dos veces antes de levantar la vista buscando a Killian. Estaba hablando con el coronel, que se había acercado a preguntarle por el contenido de la carta. Los demás los observaban con cara de circunstancias, sin saber qué había pasado, pero conscientes de que la fiesta se había terminado. Killian murmuró una disculpa en voz alta y se encaminó a su despacho, seguido por Fenton y Stuart, este último se unió a ellos en silencio.


      —Deberíamos ir —musitó Niall observando cómo se marchaban, pero Kirby lo contradijo:


      —No. Si nos necesitan, nos lo dirán. Creo que es mejor que les dejemos unos minutos a solas.


      Stuart cerró la puerta, ya que había sido el último en entrar en el despacho de Killian y se quedó apoyado en ella, cruzado de brazos. Fenton, con un resoplido de impaciencia se dirigió al mapa de Irlanda que Killian tenía colgado en una de las paredes. Buscó Limerick y las poblaciones cercanas a esa ciudad. Killian y Stuart lo imitaron y observaron cómo seguía los caminos más importantes, con el índice.


      —Adare, Askeaton, Killmalock, Newcastle West, Trallee… ¡joder, podrían haber llegado hasta Dingle! —protestó Fenton.


      Killian intervino con voz mucho más reposada:


      —Hemos tenido suerte —Fenton asintió con aparente tranquilidad, aunque en lo único en lo que podía pensar era en montar en su caballo y marcharse a buscarla—. De otro modo no sabríamos qué dirección habrían tomado.


      —Salgo ahora mismo —afirmó, mirando a Killian.


      —¿Quieres llevarte a algún hombre?


      —No puedo esperar y, además, estamos demasiados escasos de agentes… —Miró a Killian a los ojos—. No volveré hasta que no la encuentre.


      —Yo me voy contigo. —Se volvieron al escuchar la voz del coronel. Hasta ese momento había estado callado, pero su expresión era resuelta—. Pero antes pasaremos por mi casa. Tengo que llevarme mis armas.


      —¿Qué armas? —preguntó Killian frunciendo el entrecejo.


      —Tengo varios Colt en perfecto estado que nos pueden venir muy bien. —Killian abrió la boca, pero Fenton no le dejó contestar.


      —Estupendo. Entonces, eres bienvenido.


      Después de despedirse de él, se marcharon a toda prisa. Killian se quedó pensando que nunca se le hubiera ocurrido cómo terminaría ese bautizo.
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      Ariel dejó la bandeja con los platos vacíos en la cocina y se quedó durante un momento apoyada en el viejo fregadero de piedra, pensando en él. Intentaba no hacerlo porque no serviría de nada que se distrajera, pero se prometió que, si conseguía salir de esa situación, no se negaría nunca más algo que quisiera de verdad, como por ejemplo a Fenton Strongbow. Desde que lo había conocido, algo había empezado a descongelarse dentro de ella, algo que se había helado cuando asesinaron a su familia tan salvajemente.


      Su cuñado era ministro del Gobierno británico cuando ocurrió y, aunque era una excelente persona, siempre había locos que querían asesinar a un político importante; pero su hermana, que había sido como una madre para ella y su sobrina, solo una niña, eran dos muertes que no podía asumir. Agachó la cabeza moviéndola a los lados, negando todavía la crueldad de sus muertes a pesar del tiempo transcurrido, cuando escuchó unos pasos acercándose por el pasillo y se irguió, metiendo las manos en el fregadero y empezando a fregar los cacharros sucios.


      Habían tenido cuatro vigilantes hasta el día anterior, Curtis, uno al que ya conocía y que se había marchado de vuelta a Dublín, o eso suponía ella; Damon, Edevane y Death. Ariel había grabado en su mente cómo eran físicamente y todo lo que decían, por si conseguía escapar, para poder repetírselo a Killian o a Fenton cuando volviera a verlos.


      Las pisadas eran de Edevane. Aunque era menos fanfarrón que los otros dos, a ella le parecía que era el más peligroso. No solía levantar la voz, al contrario que sus compañeros, pero sus ojos eran inteligentes e inquietantemente vacíos, como si no tuvieran alma. Ariel se estremecía interiormente cuando se la quedaba mirando fijamente, algo que hacía cada vez con más frecuencia; lo que le inducía a pensar que empezaba a sospechar de ella.


      —Vieja. —Siempre la llamaba así, aunque le había recordado su supuesto nombre, Betsy, en varias ocasiones.


      Cuando los otros lo escuchaban hablarla así, se reían burlonamente y, si Violet estaba delante, apartaba la mirada, ya que Ariel le había prohibido que la defendiera, hicieran lo que hicieran puesto que, cuanto más inofensivas pensaran que eran, más fácil sería fugarse. Se volvió hacia el rubio asesino, delgado y elegantemente vestido, cuya belleza delicada demostraba cuánto engañaban las apariencias. Mirándola burlonamente, ordenó:


      —Mañana viene Sanderson. Prepara algo bueno de comer —ella asintió, pensando rápidamente, aunque mantuvo el gesto impasible para evitar que el vampiro pudiera leer algo en él; este continuó observándola fijamente, con gesto de desprecio—. Estoy seguro de que estás deseando verlo. —Esperó una reacción suya, pero ella se mantuvo impasible—. Él a ti, sí. —Ariel sintió que el vello de su nuca se erizaba ante la amenaza, pero mantuvo su fachada indiferente.


      —No hay nada de carne. —Ella misma la había enterrado la noche anterior en el jardín, para tener una excusa para ir a la ciudad—. Si viene el señor Sanderson, habrá que ir a comprar al mercado. —Edevane entornó los ojos, pero ella se mantuvo inmóvil hasta que, después de un par de minutos, asintió.


      —Está bien. Damon te llevará en el carruaje para no llamar la atención. —Su boca se curvó en una sonrisa estremecedora—. Estoy deseando que llegue el día de mañana, vieja. —Se estremeció al darse cuenta de que pensaba divertirse a costa de su dolor, pero no le dio la satisfacción de que lo notara.


      —¿Y qué sé yo lo que hay que comprar? —contestó acentuando su burdo acento de criada. Se giró hacia él, despacio, como lo haría una mujer de su edad—. Eso es cosa de la señora de la casa o de las cocineras. Ni siquiera sé leer o escribir, cualquier tendero podría engañarme con las vueltas. —El asesino la miró con los ojos entrecerrados, pero debió de pensar que era demasiado lerda para engañarlo y resopló, furioso.


      —Eres una inútil —farfulló—. Está bien, avisa a Violet y que te acompañe, pero quiero que estéis de vuelta antes de una hora —ella asintió con la misma expresión atontada que intentaba poner siempre en su presencia, mientras que en su cerebro empezó a planear rápidamente todo lo que tenían que hacer. Se dio la vuelta y comenzó a secarse las manos con toda la parsimonia que pudo, escuchando la maldición que escupió el matón rubio antes de volver a salir al jardín donde estaban los otros dos.


      Arriesgándose, puede que demasiado, Ariel anduvo de puntillas el mismo camino que el criminal había recorrido hacía un par de minutos, pero ella se quedó en el umbral de la puerta que daba al jardín, escondida tras la pared y aguzó el oído. Estaban lo bastante lejos como para oír lo que decían, pero se había levantado un poco de viento y, de vez en cuando le llegaban ráfagas de lo que comentaba Damon. Ariel cerró los ojos para poder concentrarse mejor y escuchó:


      —¿Por qué tengo que ir yo a llevarlas? —Del resto solo escuchó un murmullo, pero le pareció que Edevane ponía a su compinche en su sitio con una de sus cortantes contestaciones; el rubio siguió hablando, pero ella no pudo oír nada. Inquieta, se mordió el labio con fuerza sintiendo que lo que iban a hablar era importante.


      —Sanderson ha tomado una decisión. Va a deshacerse de la vieja, pero antes quiere hablar con ella, por eso viene. Lo hará mañana después de que nos dé de comer. —Los tres se rieron—. Cuando todo haya terminado, lanzaremos su cadáver al mar y nos iremos a otro sitio.


      —¿Por qué le tiene tanta manía? A mí me parece inofensiva.


      —Porque eres un estúpido —contestó Edevane que, como Ariel había imaginado, actuaba siguiendo las órdenes de Sanderson—. Es más lista de lo que parece. Eso dice el jefe y yo opino lo mismo.


      —¿Y la chica?


      —Nos la llevaremos, claro. Es la más importante de toda esta historia.


      Ariel se escabulló en silencio de su escondite, corriendo en dirección a la habitación de Violet. Entró sin llamar y le hizo un gesto con la mano. Su amiga se levantó, pálida de la cama.


      —¿Qué pasa? —susurró.


      —Prepárate, vamos a la ciudad. Ellos creen que vamos a comprar al mercado, pero cuando lleguemos al pueblo, llévate las manos a la cabeza como si te doliera mucho y grita bastante fuerte. Les diremos que nos lleven a la botica. Coge el dinero y las joyas que hayas traído. —Se mordió el labio, pensando—. No podemos llevar ninguna bolsa de viaje, solo tu bolso de mano.


      Violet fue hacia su arcón.


      —Tengo uno bastante grande que utilizaba cuando iba a clase.


      —Estupendo, porque tengo una idea y necesito que lleves algunas cosas mías. Ahora vengo, prepárate. Damon subirá enseguida.


      En su dormitorio, Ariel cogió un vestido y un traje de caballero que había escondido debajo del colchón cuando llegaron; como su dinero lo llevaba escondido debajo de la faja que le engordaba la cintura y el vientre, solo se cambió los viejos zapatos que usaba en ese momento por unas viejas botas de buena calidad, que siempre tenía sucias para que no llamaran la atención y que eran ideales para lo que tenía en mente. Cuando entró de nuevo en la habitación de Violet, le dijo:


      —¡Ah, se me olvidaba! No lleves tacones. Seguramente, tendremos que correr. —Violet, pálida, se sentó para cambiarse de zapatos.
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        * * *

      


      Por fin habían llegado. Cameron se bajó del caballo y, enseguida, caminó hacia Nimué cuyo gesto de dolor le preocupaba desde hacía bastante; a pesar de su incomodidad, era tan testaruda que se había negado a parar y el último trayecto de dos horas lo habían hecho de un tirón. Su dolor era tan grande que dejó que la cogiera por la cintura sin quejarse y que la bajara con cuidado hasta el suelo; después, hizo que se apoyara en él para caminar juntos hasta la puerta de la casa. Les abrió Maire, la anciana sirvienta de Cedric que seguía cobrando su sueldo, siguiendo sus instrucciones. La mujer se asomó y se tranquilizó al ver quiénes eran, y a Cameron le sorprendieron sus siguientes palabras:


      —¡Gracias a Dios que han venido! —Miró hacia atrás, como si se asegurara de que nadie pudiera escucharla, haciendo que Cameron se pusiera alerta porque la vivienda, aparte de la sirvienta, tenía que estar vacía—. Le he dicho que no podía entrar hasta que ustedes vinieran, tal y como usted me dijo, pero no me ha hecho caso… —murmuró. Cameron esperó hasta dejar a Nimué en una silla del vestíbulo; ella hizo otro gesto de incomodidad al sentarse y Cameron se prometió que, en cuanto solucionara el otro problema, se ocuparía de que estuviera lo más cómoda posible.


      —Hola, Maire, ¿cómo está? —A pesar de la incomodidad, saludó cariñosamente a la criada.


      —Bien, señora, pero usted parece enferma. —Nimué se apartó un mechón de la cara que se le había soltado del moño y sonrió aunque estaba muy pálida.


      Cameron escuchó ruidos en la biblioteca de Cedric y se volvió con la frente arrugada a la sirvienta:


      —¿Quién está ahí?


      —El sobrino del señor Cedric. —Cameron apretó los dientes y entornó los ojos, pero antes de enfrentarse a él, se acuclilló para hablar con Nimué.


      —¿Por qué no dejas que Maire te acompañe a una habitación y te acuestas un rato? Luego iré a verte. —Pero ella también conocía a Cathal O´Connor y se preocupó.


      —Creo que es mejor que te acompañe… —comenzó, pero él volvió a ponerse en pie y se dirigió a la anciana:


      —Nimué está muy cansada. Hemos hecho un largo trecho cabalgando. ¿Puede ayudarla a acostarse? Yo me encargaré de él, no se preocupe. —Maire, con aspecto de alivio, asintió rápidamente y comenzó a hablar con Nimué sobre un ungüento milagroso que le quitaría el dolor. Cameron no escuchó más porque se dirigió rápidamente al salón.


      Estaba todo patas arriba. El sobrino de Cedric era tan descerebrado, que ni siquiera era consciente del valor de algunos de los incunables que había tirado despreocupadamente al suelo. Ahora estaba arrodillado frente a la caja fuerte de su tío, que estaba escondida detrás de varias hileras de libros que había apartado torpemente. En su mano derecha tenía una poderosa palanca de hierro con la que no había que ser un genio para imaginarse lo que pretendía hacer. No sabía si esperar a que hiciera el ridículo cuando se diera cuenta de que no conseguiría nada, o echarle de la casa directamente. Pero nunca había tenido paciencia con los estúpidos.


      —¿Qué pretendes hacer con eso?


      Se volvió hacia él con la boca abierta por la sorpresa y, entonces, Cameron pudo comprobar la huella que la disipación había dejado en su rostro, haciéndole parecer diez años mayor de lo que era. A pesar del miedo que vio en su cara, como era un fanfarrón, se levantó de un salto y se lo quedó mirando con actitud chulesca.


      —Eso no es asunto tuyo. ¡Soy el único heredero de mi tío y puedo hacer lo que quiera en esta casa! —Cam chasqueó la lengua acercándose tranquilamente a él. Ese idiota avaricioso se había portado fatal con Cedric cuando estaba vivo, y él estaba suficientemente enfadado para hacérselo pagar.


      —Como te dije hace dos semanas —intentó no levantar la voz para no molestar a Nimué—, tu tío te dejó la casa, algo que no me explico porque nunca te preocupaste por él, pero el contenido, incluyendo la caja fuerte, por supuesto, se lo ha dejado a ella… —Le sorprendió la ira de Cathal ya que cuando le comunicó los términos del testamento no se había enfadado tanto, incluso pareció agradecido porque Cedric le hubiera dejado la casa.


      —¡Eso habrá que verlo! ¡Me he informado de mis derechos y os voy a denunciar a los dos! —gritó escupiendo saliva al hablar. Estaba muy rojo. Cameron lo interrumpió imaginando que, si no lo hacía, perdería los papeles del todo. Intentó mantener un tono de voz razonable, a pesar de que le costaba controlarse para no darle un puñetazo y echarlo a la calle.


      —Cathal, es mejor que te marches y que no vuelvas hasta que te avise de que hemos vaciado la casa. —El sobrino de Cedric demostró el poco cerebro que había tenido siempre, al gritar:


      —¡No me da la gana! ¡Vete tú! ¡Y llévate a esa perra humana, no permitiré que me robe lo que es mío! —De repente, Cameron sintió que lo cegaba la furia y dio un salto, colocándose frente a él y agarrándolo por la pechera. Lo sacudió un par de veces como haría un perro con un hueso mientras que el olor de su miedo le provocaba una sonrisa cruel.


      —No eres más que un pedazo de mierda y ya estoy harto de ti, ¿entiendes? —Volvió a sacudirlo haciendo que temblara todo el cuerpo—. No se te ocurra volver a nombrarla… ¡no, aún mejor! Ni siquiera te atrevas a pensar en ella… —Sus ojos totalmente rojos se clavaban en los del otro vampiro deseando terminar esa discusión para siempre, pero recordó quién era su tío—. Si vuelvo a oírte decir algo sobre Nimué, lo que sea, te arrancaré el corazón con mis propias manos. —Cathal empezó a temblar, pero no había terminado con él. Todavía no—. Te juro que, ahora mismo, me encantaría mancharme las manos con tu sangre. —La amenaza palpable en su voz hizo que al pelirrojo se le agrandaran los ojos y que poco faltara para que se desmayara. Cameron lo soltó, asqueado—. Vete antes de que pierda definitivamente la paciencia. —Cathal retrocedió varios pasos, para no darle la espalda, hasta llegar a la puerta del despacho; entonces, salió corriendo.


      El tono rojizo de los ojos de Cameron tardó solo unos segundos en desaparecer, hasta volverse de su color verde habitual. Intentando calmarse, se quitó la chaqueta para ponerse cómodo y, pensando que Nimué ya debía de estar acostada, se dirigió a las habitaciones. Solo había dos, la de Cedric y otra para invitados que, desde hacía unos años, solía usar la sirvienta.


      Como había imaginado, Nimué ya estaba en la cama. Le preocupó ver lo pálida que estaba y lo pequeña que parecía en la enorme cama oscura con dosel, que Cedric siempre había insistido en que perteneció a Enrique VIII. Alarmado, se acercó a ella.


      —¿Cómo estás? —Sus ojos grises parecían somnolientos. Se maldijo en silencio al darse cuenta de que la había molestado cuando estaba a punto de quedarse dormida.


      —Bien —susurró con su voz ronca, esa que lo hacía estremecer desde que la conoció—. Ha sido una tontería cabalgar tanto rato sin parar, tenía que haberte hecho caso. Hacía mucho tiempo que no montaba y estoy muy dolorida. —Cameron sonrió al recordar que, cuando tenía sueño era imposible callarla; también era en ese momento cuando decía lo que sentía de verdad. Por eso se mantuvo callado, esperando que dijera algo que pudiera guiarlo—. ¿Qué ha pasado con Cathal? —Él se encogió de hombros.


      —Decidió que era mejor para todos que se fuera, hasta que lo avisemos de que hemos terminado.


      —Seguro —ironizó ella. Conocía demasiado bien al sobrino de Cedric para saber que no se habría ido sin luchar, o al menos, sin que alguien lo pusiera en su sitio. Era un insensato que solo respetaba la fuerza.


      —Duérmete, mientras recogeré el destrozo que ha hecho en el salón. —Pero ella ya se había dormido. Él aprovechó y acarició con las yemas de los dedos su mejilla, queriendo comprobar si era tan suave como la recordaba y su corazón se aceleró con el contacto. Con un suspiro de insatisfacción por no poder tumbarse con ella para velar su sueño, se dio la vuelta y se encontró con Maire, que entraba en el dormitorio con un frasco de cristal en la mano.


      —¿Se ha dormido? —Cameron asintió. Ella levantó la mano con el tarro para que lo viera.


      —No lo encontraba. —Echó un vistazo a Nimué que dormía con aspecto inocente—. Pero es mejor que descanse. Cuando se despierte, se lo echaré. —Miró al abogado con ojo crítico—. ¿Quieres comer algo? Tengo sopa y pollo. —El rugido del estómago de Cameron la hizo sonreír y a él, reír a carcajadas.


      —Creo que ese ruido contesta a tu pregunta, ¿no?


      —Si esperas un momento, prepararé la mesa del salón. —Cameron meneó la cabeza.


      —Si no te importa, me gustaría comer contigo en la cocina. ¿Has comido ya?


      —No. Iba a hacerlo cuando apareció el señor O´Connor.


      —Pues si no te importa que te acompañe… así puedo hablar contigo. Hay varias cosas sobre la muerte de Cedric que me gustaría preguntarte.


      —Claro, me encantará comer acompañada. Cedric comía muchas veces conmigo cuando estaba en casa. Lo echo de menos.


      La triste sonrisa que se instaló en el rostro de la anciana lo conmovió; antes de seguirla a la cocina, echó una última y esperanzada mirada a Nimué y cerró silenciosamente la habitación al marcharse.
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        * * *

      


      Habían conseguido guardar todo lo que iban a necesitar en el bolso de mano de Violet, que era tan grande como ella había dicho. Subieron al carruaje que conduciría Damon y, durante el viaje que duró unos diez minutos, repasaron el plan, dándole los últimos retoques cuando bajaban del coche en el establo de Tralee. Enseguida se dieron cuenta de que Damon tenía órdenes de Edevane de no perderlas de vista; estaban subiendo la calle principal del pueblo, siguiendo las indicaciones del mozo del establo para llegar al mercado, cuando Violet se echó las manos a la cabeza y comenzó a gritar:


      —¡Ahhhhhhhhhhhhhh! ¡Qué dolor, no lo soporto! —Tenía una expresión de sufrimiento tan grande, que Ariel pensó que debería dedicarse a las tablas mientras se acercaba a ella con expresión compungida. Damon se había quedado petrificado, sin saber qué hacer, puesto que estaban llamando la atención de los transeúntes que caminaban por las calles.


      —¿Qué le ocurre, señorita? —Le rodeó la cintura con el brazo y Violet se apoyó en ella y comenzó a llorar entre gritos de dolor. Sin duda, el teatro se estaba perdiendo a una gran actriz.


      —Betsy, no puedo aguantar el dolor —gimió con los ojos enrojecidos por el llanto. Debió de pensar que Damon no parecía estar muy impresionado y volvió a agarrarse la cabeza y a gritar, deteniéndose en medio de la calle. Por fin, al ver que la gente empezaba a arremolinarse alrededor, Damon preguntó a Betsy:


      —¿Qué le pasa? Estamos llamando la atención. —Ariel puso los ojos en blanco mentalmente, pero en su lugar, contestó:


      —No lo sé, pero seguro que hay una botica cerca. El boticario sabrá qué hacer —el matón asintió y se quedó mirándola sin hacer nada. Aprovechándose, le dijo—: Voy a preguntar. Sujétala un momento. —Se la dejó en los brazos, disfrutando al ver cómo los rodeaban varias señoras preocupadas.


      Se acercó a una de ellas, que le señaló dónde estaba la botica y le deseó que la pobre señorita se recuperara pronto. Ariel volvió a rodear con el brazo a Violet y la llevó hasta el lugar, siendo seguidas por Damon en todo momento. Entraron en la farmacia y Violet siguió con su representación llamando la atención de la boticaria, que se acercó a ellas con cara de preocupación. Damon, que había entrado detrás de ellas, se apostó en la puerta mirando hacia el pub que había enfrente con ojos de deseo. Ariel vio una oportunidad que no se le volvería a presentar, estaba segura.


      —Si quieres, puedes ir a tomar una cerveza mientras. —Él la miró con el ceño fruncido, pero se lamió el labio inferior, como si estuviera muerto de sed.


      —No. —Ariel se encogió de hombros como si no le importara lo que hiciera, pero dijo como si tal cosa—: Sé que Edevane no deja que bebas en la casa, pero aquí no puede verte y yo no se lo voy a contar. Ya has visto cómo me trata. Además —señaló a Violet con el pulgar que estaba siendo atendida por la boticaria, sin dejar de agarrarse la cabeza como si no pudiera soportar el dolor—, nosotras tardaremos un buen rato en terminar. Vete —susurró—. Cuando vuelvas, seguiremos aquí. —Sus ojos desconfiados la miraban fijamente, y ella empezó a pensar que el plan podría no funcionar—. Mira, si quieres, siéntate en el banco que hay fuera, apoyado en la pared. Así podrás vigilar la puerta y sabrás cuándo salimos. —Era menos tonto de lo que parecía, porque se dirigió a la boticaria y le preguntó:


      —¿Tienen una puerta trasera?


      —No, señor.


      —Está bien. —Volvió junto a Ariel y le dijo—: Creo que me he ganado una cerveza. Ahora vuelvo.


      —Tranquilo. —Le sonrió con toda la parsimonia del mundo, pero, en cuanto se marchó, le hizo un gesto a Violet que cayó desmayada al suelo sin preocuparse de cómo caía. Ariel corrió, teniendo en cuenta lo que una anciana podía correr, y se arrodilló a su lado muy afligida. La boticaria, pálida, se inclinó hacia ella.


      —¿Sabe si tiene alguna enfermedad? —se lo preguntó mientras le tomaba el pulso en la muñeca.


      —No lo sé, pero esto no le había pasado nunca… —La miró, con gesto muy preocupado—. Señora, ¿no será malo que esté tirada en el suelo? —Sin esperar contestación, lloriqueó llamando a Violet—. Señorita, señorita… —Le dio suavemente con las yemas de los dedos en la mejilla, pero Violet, por supuesto, no respondió.


      En ese momento, entraron tres mujeres que se quedaron boquiabiertas al ver el espectáculo; la boticaria, sonrió con cara de circunstancias y le dijo a Ariel en voz baja, para que solo lo escuchara ella:


      —¿Por qué no nos la llevamos atrás? Hay una cama, no es muy cómoda, pero tiene usted razón. No podemos dejarla aquí para que la vean todos los clientes. Si no se recupera en unos minutos, llamaré al médico, está aquí al lado.


      —Sí, sí —contestó Ariel sintiendo que podía respirar de nuevo—. Mire, parece que abre los ojos. —Violet, al escuchar lo de la cama, lo hizo tal y como habían quedado, y se incorporó—. ¿Está mejor señorita? —le preguntó Ariel. Ella se llevó la mano a la frente de forma trágica. Las señoras que esperaban a la boticaria, murmuraban en voz baja, compadeciéndose de la joven desmayada.


      —Estoy mareada —susurró con voz débil. La boticaria tomó cartas en el asunto y se irguió, ofreciéndole su mano.


      —Intente levantarse, yo la ayudo. —Violet aceptó su mano, sin dejar de aparentar debilidad, apoyándose en Ariel cuando estuvo de pie, que volvió a cogerla de la cintura. Pero la última parte de su representación no debió de ser tan convincente porque la boticaria, después de llevarlas a la pequeña habitación que había en la parte de atrás con cara de enfado y antes de marcharse, les dijo:


      —En diez minutos, si no se han marchado, llamaré al médico y si ella no tiene nada —señaló a Violet—, hablaré con la policía. —Ariel agrandó los ojos cuando se marchó y miró a Violet, que estaba intentando aguantar las carcajadas como podía.


      —¡Ni se te ocurra reírte! —susurró, regañándola.


      —Lo siento. Son los nervios —se justificó, controlándose y empezando a desnudarse. Ariel, mientras la estaba regañando, había comenzado a quitarse del rostro, los postizos de caucho que siempre utilizaba para el disfraz de Betsy. Después de quitarse también la peluca, se desnudó quedándose en ropa interior, y con una botella pequeña que sacó del bolso de Violet, mojó una de las vendas con las que se rodeaba el cuerpo para aparentar ser más gruesa de lo que era, y se frotó con ella la cara; luego se acabó de limpiar en el aguamanil que había en la pequeña habitación y escuchó a Violet:


      —¿Qué tal estoy? —Se había puesto el traje de hombre; mientras se secaba la cara a toda prisa se acercó y la miró con ojo crítico—. No sé hacerme la pajarita —se excusó. Ariel la cogió y se la hizo rápidamente; Violet la vio por primera vez con la cara lavada y le dijo, sorprendida:


      —¡Pero si eres guapísima! —Ariel sonrió.


      —Gracias, pero eso no nos servirá de nada si nos descubren. —Volvió a mirarla de arriba abajo con detenimiento—. Los pantalones te están demasiado cortos. Voy a deshacerte el dobladillo, siéntate en la cama y levanta la pierna. —Sacó unas tijeritas y comenzó a cortar las puntadas.


      —¿Siempre llevas unas tijeras en las tetas? —Violet estaba, literalmente, boquiabierta.


      —Me han salvado de muchas más situaciones de las que te puedas imaginar.


      —¿Vas armada? —susurró, mirándola con los ojos muy abiertos.


      —Llevo un puñal atado al muslo, pero, hasta ahora, no he tenido que utilizarlo.


      —¡Ah!


      —¡Ya estás! A ver, levántate y camina un poco intentando no balancear las caderas. —La miró—. Puede servir, pero tampoco muevas tanto los brazos. Ponte las gafas y recógete bien el pelo antes de meterlo en la gorra, si no te cabe, tendré que cortártelo. —Se dio la vuelta para ponerse el vestido de terciopelo con el que esperaba conseguir que todos los que las vieran, la miraran a ella y no a Violet. Ella saldría primero, a plena vista de Damon, bien vestida y delgada, sin verrugas ni dientes prominentes, sin barriga ni papada y con su pelo negro recogido en un moño elegante. Esperaba distraerlo lo suficiente para que no prestara atención a la figura masculina que la seguiría.


      —Creo que ya estoy. —Se dio la vuelta y miró de nuevo a Violet. Estaba francamente bien. Lo de las gafas era muy buena idea porque disimulaban bastante sus ojos dorados. Ariel se colocó dos horquillas para soportar el pelo en un moño bajo y cogió el bolso que, hasta ese momento había llevado Violet, donde tenían todo su dinero y metió sus postizos dentro. Antes de salir, le susurró—: Recuerda, tienes que esperar antes de seguirme por si la boticaria me dice algo; si no oyes nada, sal detrás de mí. —La muchacha la sorprendió lanzándose a sus brazos.


      —Muchas gracias, Ariel. Si no lo conseguimos… —Ariel se apartó de ella moviendo la cabeza negativamente, negándose a considerar esa posibilidad.


      —¡De eso nada! —Cogió sus manos entre las suyas y levantó la vista, dándose cuenta, por primera vez, de que era mucho más alta que ella ya que ahora ambas iban sin tacones—. Saldremos de esta, te lo prometo. Tú paséate como si no te importara nada y no se te ocurra salir corriendo, a menos que yo te lo diga. Baja por la calle en la dirección que te he dicho, hacia el centro, y pregunta por los coches a Dingle, pero si no sale ninguno enseguida, coge el primero que salga a cualquier otro sitio. He elegido Dingle porque sé que es un sitio donde van muchos turistas y es tranquilo, no creo que allí vayan a buscarnos. Yo esperaré a que hayas pasado delante de mí mientras aparento mirar escaparates, después te seguiré de cerca. ¿De acuerdo?


      —Sí —susurró.


      —Pues nos vemos enseguida.


      Como le había dicho que hiciera a Violet, ella salió de la trastienda como si fuera suya, pero tenía que reconocer que ese día los hados estaban de su parte porque las tres mujeres que habían entrado después que ellas, tenían tan entretenida en el mostrador a la boticaria que retrocedió y susurró a Violet:


      —¡Está distraída, aprovecha ahora y salgamos juntas! —Salieron a la vez y, solo cuando abrieron la puerta, vio que la dueña del local les lanzaba una mirada extrañada, sin reconocerlas. Con una sonrisa luminosa, Ariel se dirigió hacia la derecha, a una sombrerería que había dos tiendas más allá y Violet, o mejor dicho, un muchacho desconocido, comenzó a bajar la calle con pasos tranquilos, pero sin detenerse en ningún momento. Cuando vio que Damon no les prestaba atención, Ariel siguió el mismo camino, aunque se detuvo un par de veces más mirando escaparates, hasta estar segura de que no las seguía. Al torcer la siguiente esquina, vio que Violet la esperaba en medio de la calle, preocupada, y le hizo un gesto para que llegara hasta la plaza que ya tenía a pocos pasos. Mientras Ariel caminaba los últimos metros, la vio hablar con el conductor de uno de los carruajes y subirse después de darle unas monedas; Ariel se asomó y Violet le dijo:


      —Sube, he comprado dos billetes. Salimos enseguida.


      Ariel echó un último vistazo hacia atrás, pero no venía nadie y lo hizo. El conductor asomó la cara por la puerta abierta antes de cerrarla y, con una sonrisa en la que faltaban varios dientes, anunció:


      —Salimos ahora mismo. Tardaremos una hora en llegar. —Ariel le sonrió a pesar de que le molestó su mirada lasciva, pero no era cosa de ponerse melindrosa en esas circunstancias.


      —¿Dónde vamos? —preguntó a Violet. El carruaje estaba cambiando de dirección en la plaza para ponerse en marcha, lo que hizo enseguida.


      —A Dingle, tenías razón. Durante la mañana hay dos carruajes; había otro a Cork esta tarde y a Dublín no hay un coche hasta mañana.


      —Muy bien. —Volvió a mirar por la ventanilla hacia donde se había quedado Damon, pero ya no podía ver la calle. Sentía que el corazón se le iba a salir por la garganta, aunque intentaba aparentar tranquilidad.


      —¿Lo hemos conseguido? —susurró Violet con cara de felicidad.


      —Creo… —movió la cabeza, incrédula— creo que sí.


      Violet cogió sus manos, tal y como había hecho ella un rato antes y solo dijo:


      —Gracias. —Las lágrimas llenaban sus ojos haciéndolos más grandes y luminosos detrás de las viejas gafas de montura dorada. Ariel sonrió deseando que de verdad lo hubieran conseguido.


      Cuando llegaron a Dingle se bajaron del coche en la única calle del pueblo y la cara de preocupación de Ariel hizo que Violet mirara a su alrededor y preguntara en un susurro:


      —¿Qué pasa?


      —Este pueblo es demasiado pequeño —contestó. El conductor del carruaje, que se había quedado prendado de Ariel, se acercó a ellas con la gorra en la mano pensando que el joven que la acompañaba (Violet), parecía demasiado inexperto para una mujer como ella.


      —Si necesita cualquier cosa, señorita. —Ariel contestó convincentemente.


      —Muchas gracias, pero mi hermano y yo estamos esperando a mi marido. No creo que tarde mucho en llegar. —La expresión de decepción del conductor hizo sonreír a Violet, que giró la cara aparentando mirar la única posada del pueblo. Sujetó a su «hermana» por el brazo, recordando engordar la voz como Ariel le había enseñado.


      —Megan —habían decidido que usaría su propio nombre—, mira, hay una posada. ¿Qué te parece si pedimos un par de habitaciones hasta que llegue tu marido?


      —Claro. —El conductor, seguramente harto de que no le hicieran caso, se marchó con el coche al establo y ellas se dirigieron a la posada mientras la mente de Ariel no paraba de pensar.


      —Ahora, lo importante —susurró— es conseguir un par de habitaciones.


      —¿Por qué no podemos dormir en la misma habitación? —De repente, se la veía nerviosa y Ariel la sujetó del brazo para que se detuviera, justo antes de entrar en la posada y aprovechando que la calle estaba desierta.


      —Violet, estamos haciéndonos pasar por un hombre y una mujer que son hermanos. El conductor va a pasar la noche en la posada y nos va a ver y, seguramente, si cogemos solo una habitación, se enterará ¿A ti no te parecería raro que dos hermanos, hombre y mujer, adultos, durmiesen juntos? —Ariel la entendía, había tenido que aceptar demasiadas cosas en muy poco tiempo—. Escucha —bajó la voz—, te dejaré mi cuchillo por si pasa algo y haré que nos den habitaciones contiguas —Violet asintió, aunque estaba más pálida de lo habitual.


      —¿Y si tú lo necesitas? —Ariel se encogió de hombros antes de entrar y, con una sonrisa pícara, contestó:


      —Robaré uno en la cena y mañana nos iremos de aquí; esta noche pensaré a dónde. No te preocupes.


      Violet la siguió más tranquila. No sabía cómo se las arreglaba, pero siempre conseguía calmarla.
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      Stuart se bajó del caballo y le dio dos palmadas cariñosas en el cuello. El animal, a pesar de estar agotado, se lo agradeció con un relincho corto; siempre había sido una montura animosa y fiel dispuesto a dar todo lo que le pidiera y se maldijo a sí mismo, al ver su estado de cansancio. Lo dejó en el establo, obligándose a cepillarlo él mismo y a ponerle agua limpia y comida, a pesar de haber pagado por hacerlo. Era su manera de pedirle perdón por haberlo llevado casi hasta el límite.


      No encontraba explicación para estar tan inquieto y haber sido tan exigente con Rufus, es más, él nunca actuaba así; tampoco la había para el modo en que había reaccionado cuando se había enterado de que Megan Campbell era Ariel. Era cierto que conocía a su familia y que los había visitado en varias ocasiones, pero no eran tan íntimos como para estar tan… ansioso, porque así era como se sentía. Como si algo, vital para él, estuviera a punto de ocurrir. Después, salió dirigiéndose hacia el mesón en el que había quedado con Fenton. Lo vio enseguida en el comedor, sobre todo porque estaba solo, y caminó hasta dejarse caer en el asiento que había frente a él.


      —Tienes pinta de estar agotado. —A pesar de sentirse así, sonrió al escucharlo en boca de Fenton.


      —Pues no creo que tu aspecto sea mucho mejor. —La sonrisa de Fenton resplandeció durante un instante en su rostro lleno de polvo, pero, enseguida dirigió su atención al mapa que tenía sobre la mesa. Era el que utilizaban desde que habían salido en busca de Ariel; con él fijaban el próximo punto de encuentro, en el que se encontrarían al final del día siguiente y los pueblos que recorrerían cada uno hasta llegar a él, intentando abarcar la máxima distancia posible.


      —Al amanecer, saldré hacia Dingle —Stuart asintió y Fenton volvió a mirar el mapa señalando dónde estaban ahora mismo, Tralee—. Aquí, desgraciadamente, ahora está todo cerrado, pero mañana pregunta si las han visto y, si no consigues información, dirígete a Killorglin, si tampoco encuentras nada, dentro de tres días nos vemos en Glenbeigh. Es la porción más grande que vamos a recorrer desde que salimos a buscarla —murmuró—. Y recuerda no dejar de mirar en cualquier aldea que te encuentres.


      —Está bien —murmuró Stuart. Una camarera apareció para tomar nota de su cena; cuando se marchó, Fenton le preguntó, extrañado:


      —¿Te pasa algo? —El coronel se encogió de hombros.


      —No lo sé. Estoy inquieto y no es algo normal en mí. Suelo ser muy tranquilo.


      —Eso había oído. —Lo observó atentamente y se dio cuenta de que sus ojos ahora mostraban destellos rojizos. Se acercó un poco para verlo mejor y murmuró:


      —Perdona que te pregunte algo tan personal, pero ¿hace mucho que no estás con alguien? —Stuart se irguió.


      —Esa pregunta me parece totalmente inapropiada —aseguró, con los ojos entornados. Fenton sacudió la cabeza una vez y levantó las manos en señal de paz.


      —¡Eh, no te enfades! —pidió suavemente.— No quiero meterme en tus cosas, pero tus ojos están centelleando de una manera que…


      —¿Ves a alguna mujer o vampira cerca que pudiera provocar esos síntomas que señalas? —preguntó, burlonamente, al estar solos en el comedor. Fenton se rio por lo bajo, a pesar de las circunstancias.


      —No, pero soy consciente de lo atractivo que soy —bromeó justo cuando llegaba la camarera. Cuando se marchó, Stuart le dijo:


      —No sé casi nada sobre tu relación con Megan, pero yo estaría como loco después de días sin saber nada de ella, y tú, sin embargo, eres capaz de bromear. Es admirable. —Fenton sonrió irónicamente y se limpió con la servilleta.


      —No te creas. Cuando cierro los ojos intentando dormir por las noches, no puedo dejar de pensar en dónde estará y si se encontrará bien. Pero el resto del tiempo, cuando estoy sobre el caballo o interrogando a la gente, intento no hacerlo para no volverme loco, porque así no le serviría de nada a ella. Y eso es lo único que me importa, encontrarla lo antes posible.


      Stuart no contestó y terminaron de cenar en silencio, marchándose enseguida a la cama. Afortunadamente esa noche disponían de dos habitaciones y tendrían más comodidades que las habituales en ese viaje.


      —Nos despedimos aquí. Nos vemos en Glenbeigh dentro de tres días. —Se estrecharon las manos.


      —O antes si encuentro una pista —contestó el coronel. Fenton asintió y, agotado, se metió en su habitación mientras que Stuart hacía lo mismo.


      Al amanecer, Fenton salió al galope de Tralee, en dirección a Dingle, aunque calculaba que llegaría por la noche, ya que iba a desviarse por el camino para abarcar tantos pueblos como pudiera. No sabía qué le ocurría, pero desde el día anterior, sentía que cada vez se acercaba más a ella y el nudo que se había formado días atrás en su interior al saber que Ariel se había marchado con destino desconocido, había empezado a deshacerse.


      Se sorprendió al ver lo pequeño que era Dingle, pero casi no prestó atención al pueblo porque la sentía muy cerca. Dejó al caballo en los establos y se dirigió a paso vivo a la posada, seguro de que estaría allí. Iba a preguntar al posadero cuando vio, de refilón, a una mujer vestida de terciopelo entrar en una habitación que había al fondo; aunque no pudo verle la cara, reconoció su pelo y sobre todo su cuello, pero le extrañó que caminara junto a un hombre joven. Los siguió y observó que se sentaban en una mesa aislada de las demás, junto a una ventana. Porque fuera temprano para la cena o porque no había huéspedes en la posada, eran los únicos comensales que había en el comedor, pero a Fenton no le hubiera importado que hubiera estado lleno de gente porque solo podía mirarla a ella.


      Megan estaba buscando algo en el enorme bolso de Violet que había dejado sobre la mesa, cuando se quedó inmóvil y levantó la cara. Entonces, lo vio, y el mundo desapareció, quedando solo ellos dos. Sus ojos se agrandaron llenos de incredulidad y luego de una alegría tan grande que le hizo lanzar una carcajada. Ella también reía cuando se levantó y corrió hasta él, que abrió sus brazos para recibirla. La levantó del suelo, abrazándola con fuerza sin decir nada. Se sorprendió al oír un sollozo y apartó el rostro para ver que un par de lágrimas recorrían sus mejillas, besó cada una de ellas con veneración y luego besó sus labios, aunque solo fue una promesa de lo que vendría más tarde, cuando se sintieran a salvo. Permanecieron mirándose a los ojos, sin hablar durante unos segundos, y ella escondió la cabeza en su hombro con un suspiro tembloroso hasta que un carraspeo cercano los distrajo.


      Fenton levantó la cabeza y miró a su derecha, el joven desconocido estaba a su lado esperando; parecía paciente, pero curioso. Entornando los ojos, se dio cuenta de que Ariel había obrado su magia en él y de que… era muy posible que fuera una muchacha y no un muchacho. Abrió la boca para preguntárselo, pero ella vio al posadero que estaba en el umbral del comedor observando la escena. Pellizcó a Fenton en el brazo, apartándose de él y dirigió una mirada a su espalda para que supiera que los vigilaban. Fenton asintió y ella salvó la situación diciendo:


      —Esposo, todavía no has saludado a mi hermano George. —Fenton le echó una ardiente mirada al escucharla llamarlo así y manteniendo una mano en su cintura, reacio a soltarla del todo, alargó la otra para estrechar la de la muchacha que se hacía pasar por un muchacho.


      —Por supuesto. Perdona, George, pero cuando he visto a mi mujer he olvidado mi educación. ¿Cómo estás? —El supuesto hermano contestó engolando la voz:


      —Bien, muchas gracias… cuñado. —Decidió darle el tratamiento familiar en el último momento. Aunque imaginaba que se trataba de Fenton, de quien Violet le había hablado en varias ocasiones, no sabía si debía decir su nombre—. ¿Y tú?


      —Bien, bien. —Miró detrás de él y llamó al posadero que se acercó enseguida—. Sentémonos. Imagino que ibais a cenar —las dos asintieron con un murmullo—. Pues yo estoy famélico. —Miró hacia el cotilla del posadero, que llevaba observando lo que hacían desde hacía varios minutos y le sonrió—. ¿Qué puedes ofrecernos para comer?


      —Sopa de cebolla con queso y cordero asado. —Se quedó observándolos y Fenton miró a sus acompañantes que asintieron; claro que tampoco es que hubiera mucho donde elegir…


      —Muy bien. Pues trae cena para los tres.


      —Claro, ¿luego va a quedarse a dormir?


      —Por supuesto. No podía estar más tiempo separado de mi mujercita —aseguró, con una mirada a Ariel, que tenía que estar mordiéndose la lengua.


      —Entonces, tendré que cobrarles más por la habitación. No es lo mismo que duerma una persona en ella, que dos.


      —Por supuesto que no es lo mismo —aceptó Fenton, irónicamente, pero tranquilo. Estaba claro que al posadero le movía la avaricia. Nada más.


      Cuando los dejó solos, se volvió hacia Ariel que estaba sentada a su izquierda, y cogiendo su mano, le besó los nudillos provocando un rubor muy favorecedor en ella; sin soltar su mano, se volvió hacia la otra mujer:


      —¿Quién eres tú? —Violet abrió la boca, pero Ariel no la dejó contestar.


      —¡Os escribí! Por eso estás aquí, ¿no? —Él la miró con cara de no entender nada—. Es Violet Dixon —susurró. De repente, Fenton observaba a la muchacha disfrazada de hombre con algo de desconfianza.


      —No sabía que escaparías con ella. En el mensaje no decías casi nada.


      —Tenía miedo de que lo interceptaran. —Al ver la dureza de los ojos de Fenton, le puso la mano en la mejilla para que la mirara a ella y no a Violet—. En realidad, no es la hija de Dixon y cuando escuché que la mandaban lejos para tenerla aislada hasta que la necesitaran, supe que querían hacerle algo terrible. —La mirada de Fenton se ablandó—. Violet es importante para ellos y, de alguna manera, esa importancia está relacionada con los pergaminos. —Entonces él supo para qué la querían, y decidió que sería mejor que no se lo dijera a esa jovencita que lo miraba con tanto miedo en los ojos.


      —Eso ya lo descubriremos. —Apretó la mano de Ariel para que no siguiera insistiendo y ella le lanzó una mirada extrañada, pero permaneció en silencio—. Por cierto, ¿quieres que te llame Megan?


      —Sí, es como me ha estado llamando Violet —musitó ella.


      Cenaron intentando aparentar normalidad, mientras que Megan le ponía al día de lo que había ocurrido durante esos días, incluyendo que estaban seguras de que las perseguirían.


      Que Megan asegurara a la mujer del posadero que Fenton roncaba como un jabalí durante la noche, fue suficiente justificación para que pidieran otra habitación para él y así no tener que dormir juntos. Por ese motivo, él, a las nueve de la noche, se acostaba en una triste cama, sabiendo lo difícil que le sería dormir; pero en esta ocasión su insomnio nada tendría que ver con la comodidad de la cama ni con la preocupación, sino con la preciosidad que dormía, también sola, a tres puertas de distancia. Solo esperaba poder controlarse para no ir a su habitación en medio de la noche y continuar con lo que habían empezado meses atrás. Decidido hacer algo productivo ya que no iba a dormir, se dio la vuelta, poniéndose bocarriba y se dedicó a planear cuál sería la forma más segura de volver a Dublín.


      Se le habían ocurrido tres posibilidades distintas cuando escuchó moverse el picaporte de su puerta; se sentó en la cama, aunque estaba tranquilo, porque nadie había subido por las escaleras. Se levantó y, tan silencioso como un gato, dio un salto con el que llegó hasta la puerta con la pistola en la mano. Cuando sonó el clic del cerrojo y la puerta empezó a abrirse, lenta y silenciosamente, él estaba preparado para recibir al inesperado visitante, pero, en cuanto vio su cara, maldijo en voz baja y bajó el arma. Luego, cogió a Megan por el brazo para meterla en el dormitorio y cerró la puerta.


      —¿Qué haces aquí? —Ella se dio cuenta de que su brusquedad estaba provocada por el miedo que había pasado por haberla apuntado, y su reacción le provocó una tierna sonrisa.


      El extraño poder que tenían el uno sobre el otro la asustó cuando conoció a Fenton, por eso huyó de él en cuanto pudo, pero ahora, después de todo lo que había pasado, su forma de ver la vida había cambiado; si algo le habían enseñado estas últimas semanas, era que nunca se sabía el tiempo que nos quedaba a cada uno y había que aprovechar las oportunidades que nos daba la vida, día a día.


      —Tenemos que… hablar —le dijo. Esa era una de sus intenciones, pero no la única. Miró la única silla que estaba ocupada por la ropa de Fenton, que llevaba puestos solo sus calzoncillos y haciendo caso omiso de los latidos acelerados de su corazón, se dirigió a la cama, sentándose en ella. Él lo hizo a su lado, en silencio—. Antes, cuando te he contado lo que escuché sobre Violet, vi que te sobresaltabas. Sabes algo más sobre ella, ¿verdad? —Fenton se la quedó mirando durante un instante; le pareció que estaba decidiendo si decirle la verdad y ella se enfadó—. No se te ocurra insultarme ocultándome información. No te lo perdonaría. No, después de lo que he tenido que hacer estas últimas semanas. —Fenton acarició su mejilla derecha con los nudillos, preocupado.


      —Megan, no te haría algo así, te respeto demasiado. No te lo he contado abajo porque ella estaba delante —suspiró—. Kristel, la mujer de Kirby —ella sacudió la cabeza para hacerle saber que no la conocía— es, bueno, no… era la bibliotecaria del Club Enigma de Dublín.


      —¡Ah, ya! Creo que he oído hablar de ella.


      —Es la que tradujo los pergaminos que aparecieron en Cobh, y que son la descripción de un extraño ritual que hay que seguir para que Lilith se reencarne entre nosotros. Imagino que sabes quién fue Lilith en nuestra cultura. —La expresión horrorizada de Megan le dijo que era así, pero lo que había entendido era tan horrible que necesitaba confirmarlo.


      —Quieres decir...


      —Que estoy seguro de que Violet es la muchacha que La Hermandad va a utilizar para la rencarnación de esa diosa sádica y cruel. Y ese cabrón de Dixon, el Maestro —escupió la palabra como si le produjera un sabor desagradable en la boca— la separó de su familia para conseguirlo —se interrumpió cuando ella lo sujetó por el brazo, moviendo la cabeza negativamente.


      —No, no es él.


      —¿Qué quieres decir? —preguntó, extrañado—. Tú me lo dijiste en aquella taberna de mala muerte. Que Joel Dixon era el Maestro.


      —Lo sé, y era lo que creía en ese momento. Es lo que deduje por lo que había escuchado después de estar semanas en su casa, trabajando como criada; pero el otro día descubrí que es un papel que hace, con el que protege al verdadero Maestro. —Tembló al recordar los ojos vacíos y llenos de crueldad de Sanderson. Fenton entornó los suyos al ver la expresión de miedo que recorrió su rostro, y rodeó su cintura con un brazo acercándola a su cuerpo para que se sintiera protegida.


      —¿Y sabes quién es, el verdadero?


      —Sí, el mayordomo de Dixon. Se hace llamar Sanderson. Es un desconfiado y cruel hijo de puta que odia a los humanos. Tenía que haberme dado cuenta antes —murmuró, para sí misma. Fenton acarició su brazo con suavidad.


      —¿Te hizo algo? —Las aletas de su nariz se movían más deprisa, como si le costara respirar, y ella vio el fulgor rojizo de sus ojos en la semioscuridad.


      —No —lo tranquilizó—, pero estoy segura de que, a pesar de mi disfraz de criada anciana y medio estúpida, había empezado a sospechar. Últimamente, sentía que se me estaba acabando el tiempo, pero no quería abandonar a Violet —susurró.


      —Gracias a Dios que habéis podido escapar—murmuró él, dándole un beso en la sien.


      —Ahora entiendo por qué era tan importante para ellos. —Fenton le preguntó algo que le daba vueltas en la cabeza desde hacía rato.


      —No dejo de preguntarme… si Violet no es hija de Dixon, ¿sabes de quién es?


      —Creo que la robaron siendo tan solo una niña…


      —¿Sabes cuándo fue? Killian tiene registradas todas las desapariciones de los miembros de la comunidad desde hace más de cien años.


      —No. Y ella ni siquiera sabía que Dixon no era su padre, a pesar de que nunca la ha tratado totalmente como a una hija.


      —¿Qué sabes de Sanderson?


      —Casi nada, ya te he dicho que es muy desconfiado. Nunca hablaba con nadie, pero siempre estaba vigilando a todos. Pasaron meses antes de que me diera cuenta de que él y Dixon mantenían reuniones casi todas las noches en el sótano de la casa. Tardé unos días, pero con una cuchara conseguí excavar un pequeño hueco en la pared de la habitación donde se reunían, que comunicaba con otra donde yo podía estar sin que me vieran, para poder escuchar lo que decían. Por eso supe que iban a trasladar a Violet; Sanderson temía que alguien descubriera quién era. Esas fueron sus palabras.


      —Comprendo —musitó.— Eso quiere decir que algún miembro de su familia está vivo y podemos localizarlos.


      —Eso pensé yo, pero no he querido decirle nada, por si no los encontráramos.


      —Lo haremos —confirmó él con seguridad y ella sintió que el peso que llevaba en el pecho, desaparecía por el simple hecho de compartirlo con él.


      —La casa donde nos tenían encerradas, totalmente aisladas, está cerca de Tralee. —El gesto de Fenton le hizo preguntar:


      —¿Qué?


      —Que había olvidado decirte que he tenido ayuda para buscarte. Me ha acompañado Stuart Byrne, que estaba muy preocupado por ti. Me dijo que os conocéis.


      —Sí —reconoció ella, asombrada—, pero conocía más a mi cuñado, aunque coincidí con él en varias ocasiones.


      —Lo sé. Como teníamos que abarcar tanto terreno, nos separamos al empezar el viaje ya que no teníamos ni idea de dónde estarías. Él se ha quedado en Tralee para preguntar si te habían visto, pero espero que se reúna aquí con nosotros. —Se quedó en silencio repentinamente, como si hubiera perdido el hilo de la conversación. Megan le hizo otra pregunta, buscando alargar el momento; abrazada a él, se sentía calentita y segura.


      —¿Quieres que te describa a los hombres que nos vigilaban? —Pero él no contestó, ni siquiera parecía haberla escuchado; sus ojos se habían quedado fijos en un punto por debajo del cuello femenino. Megan agachó la cabeza para ver qué era lo que tanto le llamaba la atención y pudo ver, gracias a la luz de la luna que se colaba por el cristal de la ventana, que a través de la tela del camisón se le transparentaban los pezones y que estaban erectos.


      La respiración de Fenton comenzó a silbar entre sus dientes, mientras que sus ojos se volvían cada vez más rojos; entonces, Megan reconoció un siseo que ya había oído otra vez y que significaba que sus colmillos se habían alargado y tragó saliva, aunque no por miedo. Fenton, en esta ocasión no le ocultó sus caninos, sino que levantó la cabeza para que los viera bien y ella los contempló, fascinada. Relucían, afilados y poderosos. Alargó el índice extendido, con las pupilas agrandadas por la excitación.


      —¿Puedo tocarlos?


      Él respiró hondo.


      —Puedes hacer conmigo lo que quieras. Soy tuyo —confesó humildemente.


      Megan sintió que un sentimiento, desconocido hasta ese momento, la calentaba por dentro; le tembló el pulso durante un instante, pero su mano siguió avanzando lentamente hasta tocar su colmillo derecho con el dedo. Fenton, a pesar de sentir que iba a reventar si no la besaba, se quedó inmóvil, resuelto a que hiciera con él lo que quisiera; pero cuando ella rozó el marfil de su diente y luego deslizó la mano hacia abajo hasta dejarla reposar sobre su pecho, él no pudo resistirlo más; cogiéndola por la cintura, la levantó en vilo fácilmente y ordenó:


      —Abre las piernas. —Megan obedeció y él la sentó sobre su regazo, cara a cara—. Así estarás más cómoda —aseguró, dejando las manos apoyadas suavemente sobre ella, una en su cintura y la otra sobre su culo. La acercó más a él, abrazándola y escudriñando esos ojos verdes que no había podido olvidar desde que la había conocido.


      La excitación hacía que el corazón del vampiro latiera desenfrenado y que su miembro estuviera tan rígido, que le dolía la pulsación de cada latido en él. Hundirse dentro de ella era una necesidad, como lo era volver a beber su sangre. Sus colmillos, alargados al máximo, vibraban sabiendo que tenían cerca el mejor néctar que habían saboreado nunca. Sintiendo que el momento de hablar se había terminado, capturó su boca con un beso ardiente y buscó su lengua para beber de ella con ansia; un gruñido de placer sonó suavemente en la habitación cuando ella respondió con la misma pasión.


      —Levanta los brazos. —A la vez, Fenton arrastró hacia arriba su camisón, sacándoselo por la cabeza y lanzándolo lejos. Continuó besándola y tentando su carne con una mano, amasando suavemente los músculos, mientras que, con la otra, abarcaba su pecho izquierdo y pellizcaba suavemente el pezón que se erguía exigiendo su atención. Megan gimió y se apartó de él para observar la mano de él sobre su pecho, levantó los ojos llenos de luz para mirarlo, y susurró con voz ronca:


      —Quiero que hoy lleguemos hasta el final. Estas semanas no podía dejar de pensar que podía morir en cualquier momento y que todavía no habíamos hecho el amor. Me he llamado tonta mil veces por no haber aprovechado aquella oportunidad en la taberna.


      —Yo también —susurró él.


      A continuación, bajó la cabeza para capturar el pezón entre sus labios, comenzó a lamerlo y a morderlo con suavidad, deleitándose con su textura glotonamente. El suave botón se endureció aún más en su boca y ella se movió, inquieta, sobre su ingle, sintiendo que su vientre se llenaba de fuego. Con un gruñido ansioso, él dedicó su atención al otro pecho.


      —Fenton. —Megan tenía la boca seca por la excitación. Él apartó enseguida el rostro de su pecho y la miró, al detectar la súplica en su voz—. Hazlo ya. Muérdeme, por favor. —El vampiro acarició con la yema del pulgar la vena donde la sangre, al sentir su tacto, empezó a circular más rápido; Fenton se relamió hambriento y Megan se sujetó a sus hombros abandonándose completamente.


      —¿Estás segura? —Ella se lamió el labio inferior y él, velozmente, interceptó su lengua, capturándola con la suya; después de una breve danza entre las dos, volvió a levantar la cabeza.


      —Sí. Hazlo ya o me moriré —afirmó. Con una risita por lo bajo motivada por su exageración, Fenton escondió la cabeza en su cuello y, después de lamer el lugar elegido un par de veces, le clavó los colmillos con precisión.


      Megan sintió que un rayo de dolor la atravesaba, pero él comenzó a beber de ella y el dolor desapareció; además, la mano del vampiro descendió hasta encontrar su nido de rizos y su clítoris, que acarició rodeándolo unas cuantas de veces, haciéndola gemir de tal manera que tuvo que taparse la boca para no gritar; entonces, Fenton lo pellizcó, provocando que tuviera un orgasmo feroz. Desmadejada y sin fuerzas por el placer, se abandonó sobre él disfrutando mientras bebía de su vena. Cuando terminó, la tumbó bocarriba en la cama y se colocó entre sus piernas, dejando que se recuperara, recorriendo su cuerpo con caricias lánguidas y relajantes. Cuando pudo hablar, levantó la cabeza para mirarlo, intentando ponerse seria a pesar de que lo único que quería era sonreír y anunció:


      —Es la última vez que te permito que hagas algo así. Quiero que los dos participemos, no que solo me hagas disfrutar a mí —prometió, ya que la vez anterior en la que habían estado juntos, había ocurrido lo mismo. Se lamió los labios antes de continuar, nerviosa y un poco avergonzada, aunque intentaba ocultarlo—. A pesar de mi total falta de conocimiento en esta cuestión, sé que a los varones os gusta mucho que os toquen el miembro. Quiero darte placer yo también —Fenton asintió lentamente.


      —Está bien —su voz estaba preñada de deseo—. Te he dicho que puedes hacerme lo que quieras. —Se levantó ágilmente y se quitó los calzoncillos. Megan se sentó y él lo hizo a su lado, lo más cerca posible de ella. Observó sus mejillas, enrojecidas como si tuviera fiebre y los ojos llenos de pasión. Los dos estaban sorprendidos; Fenton, porque a pesar de su experiencia jamás había sentido algo parecido, y Megan porque él anteponía en todo momento las necesidades de ella a las suyas.


      El pene de Fenton, libre de la ligera opresión de la ropa interior, había alcanzado un tamaño considerable que ella observaba, asombrada; él respiró hondo manteniendo las manos junto a sus caderas, esforzándose por controlarse para no tumbarse de nuevo entre sus piernas e impulsarse dentro de su cuerpo virginal. A pesar de su necesidad, apretó los dientes y respiró a través de ellos emitiendo un sonido silbante, al sentir la mano femenina cerrarse suavemente en torno al rígido miembro, y comenzar a acariciarlo.


      —¡Qué suave es! —murmuró, maravillada—. Pensaba que sería duro y frío; pero no es así, la piel es sedosa y está muy caliente —murmuró como si estuviera pensando en voz alta. Fenton apartó la cara, para no seguir viendo la pequeña mano rodeando su miembro y cerró los ojos agarrando la sábana y arrugándola entre sus dedos, para contenerse. Ella observó su gesto de dolor y se inquietó:


      —¿Te duele cuando te toco? —preguntó con un murmullo. Insegura, apartó la mano.


      —No, no… al contrario, tus caricias son lo mejor del mundo —masculló entre dientes, dolorido por la excitación—, pero no creo poder aguantarlas durante mucho más tiempo... —Iba a preguntarle algo más, pero él no había mentido y no pudo soportar más semejante tortura. La empujó suavemente para que se tumbara y él lo hizo, de nuevo, sobre su cuerpo. Necesitaba unirse a ella cuanto antes.


      Mordisqueó sus apetecibles senos a la vez que deslizaba, lentamente, un dedo dentro de los rizos negros que había entre sus piernas, luego, lo sacó con la misma lentitud y repitió el movimiento varias veces, hasta que ella jadeó y comenzó a mover la cabeza de un lado a otro sobre la almohada, pidiéndole más. A continuación, Megan rodeó las caderas de Fenton con las piernas y acarició sus costados atrayéndolo hacia sí. Ambos sabían que había llegado el momento, pero él aun le hizo esperar un poco más, hasta notar que en torno a su dedo la humedad aumentaba y estuvo seguro de que lo admitiría dentro de ella con el menor dolor posible. Megan gemía, moviendo las caderas contra su mano, suplicando silenciosamente que continuase y él accedió, deslizando otro dedo hasta encontrar el delicado nudo femenino, hinchado y sensibilizado por el orgasmo anterior, y lo acarició con suavidad.


      Entonces, juntó su pelvis a la de ella, frotándose contra la humedad que destilaba su pubis, y cerró los ojos con un suave gruñido. Sabiendo que ya estaba preparada y que él estaba tan excitado que, si no la penetraba en ese mismo instante, alcanzaría el clímax fuera de ella como un inexperto adolescente, aún la observó durante un instante con una chispa de preocupación en los ojos.


      —Estoy bien. Hazlo ya, por favor. —Lo necesitaba. No solo para liberarse, sino para poder sentir que se pertenecían de verdad. Quería hacer realidad lo que tantas veces había imaginado desde que lo había conocido.


      —Sí, amor mío —musitó él con el cuerpo rígido y sudoroso. Cogiendo una punta de la sábana le limpió suavemente el sudor del rostro, buscando su comodidad.


      —No quiero esperar más —insistió Megan con voz velada, irguiéndose para besar su mandíbula y mordisquearla suavemente; intentaba excitarlo más y sintió que él dejaba de respirar momentáneamente, sin fuerzas para resistirse.


      Megan se aferraba a sus brazos, intentando que se acercara más a ella; Fenton la besó, hundiendo la lengua en su boca, usando toda su experiencia para volverla loca de deseo y que su unión fuera más fácil para ella. A la vez, se sujetó el pene con una mano colocándolo en su entrada y la penetró de una fuerte estocada notando cómo traspasaba la frágil barrera de su virginidad y se quedó inmóvil.


      Cerró los ojos con un gesto de angustia en el rostro; estaba sintiendo un placer tan profundo y oscuro que lindaba con el dolor, pero se obligó a esperar un poco para que ella se acostumbrara a tenerlo dentro. De su pecho caían gotas de sudor de vez en cuando provocadas por el esfuerzo de contenerse, pero solo podía aguantar la intensa sensación que recorría su cuerpo en oleadas. Megan levantó el torso, moviendo el cuerpo y provocando que su carne se apretara alrededor del miembro masculino. Lo besó en el cuello y él la miró con una expresión que la hizo sentirse la mujer más bella del mundo. Tímidamente, exploró el mentón masculino con la lengua, haciéndolo salir de su inmovilidad; Fenton comenzó a moverse y apretó los dientes decidido a esperar a que ella volviera a sentir el placer y, por fin, cuando sintió las contracciones de su vagina abrazando su pene, agarró su cabeza y la devoró a besos, acompañándola con un gemido profundo y enrojeciendo los labios de ambos con su apasionamiento.


      Poco después, se dejó caer en la cama a su lado, sosteniéndola contra su pecho, mientras movía una de sus grandes manos haciendo círculos en su espalda. La respiración de los dos se fue relajando poco a poco hasta que pudieron respirar normalmente y, entonces, ella se estremeció porque el frío de la habitación le hizo sentir que estaba desnuda sobre la cama, pero Fenton subió las sábanas para echarlas sobre los dos. Ahora que la neblina del placer estaba desapareciendo de su mente, le preguntó lo que más le preocupaba:


      —¿Te he hecho mucho daño? —Ella ni siquiera se había quejado cuando la había penetrado y no sabía qué pensar, pero, como siempre, esta lo sorprendió al abrir los ojos llenos y contestarle:


      —Casi no lo he notado. —Y era cierto.


      —No te muevas. Quiero limpiarte. —Se levantó de un salto y caminó hacia la jarra de agua que había en la mesa, junto a la puerta; humedeció un paño y luego volvió a su lado—. Túmbate bocarriba —ordenó con suavidad, destapándola. Sin sentir vergüenza, al menos de momento, ella lo hizo—. Abre las piernas, cariño —siguió obedeciendo en silencio, sintiendo una pequeña incomodidad cuando la frotó con el paño húmedo. Fue muy suave, pero escrupuloso limpiándola y cuando terminó, volvió a tumbarse en la misma posición. Antes de dormirse, ella recordó que quería pedirle algo.


      —Quiero que me hagas un favor.


      —Lo que quieras —contestó después de darle un beso en la cabeza que Megan había apoyado sobre su pecho.


      —Que no le cuentes de momento a Violet lo de la reencarnación. —Como él no contestó inmediatamente, ella quiso explicarse—: Es una gran chica, Fenton. Ya lo comprobarás cuando la trates un poco más y no se merece todo lo que le está pasando. Bueno, nadie lo merecería. —Él le dio un beso en la sien, porque ella había levantado la cabeza para poder mirarle a los ojos.


      —No me he quedado callado porque no esté de acuerdo contigo. Haré lo que tú quieras, amor mío. —Retiró de su cara un par de mechones que habían caído sobre las mejillas, alisándolos hacia atrás—. Solo pensaba, mientras intentabas proteger a tu amiga, que tú también has tenido una vida terrible y no eres mucho mayor que ella. —Megan, sonrojada, volvió a apoyar la cara en su pecho cuyo sitio comenzaba a parecerle el mejor del mundo.


      —Mi caso es distinto porque antes de que murieran mi hermana y su familia, viví años maravillosos junto a ellos que nunca olvidaré, pero Violet… —se calló bruscamente cuando escucharon un rasguño en la puerta, como si un pequeño animal la estuviera arañando. Alarmada, miró a Fenton, pero él sonreía.


      —Es el coronel —musitó antes de darle un beso sin hacer caso de su cara de sorpresa, y levantarse. Le lanzó el camisón después de recogerlo del suelo—. Póntelo —ordenó suavemente, mientras él hacía lo propio con sus calzoncillos; Megan salió de la cama a toda prisa y obedeció, pero, además, cogió la chaqueta de Fenton y se la puso encima del camisón.


      Cuando él abrió la puerta, ella se estaba remangando la chaqueta para que se le vieran las manos.
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      En cuanto sirvió la sopa, la anciana le preguntó:


      —¿Ese loco te ha dado mucha guerra? —Cameron conocía lo que pensaba de Cathal porque ambos habían hablado sobre él en muchas ocasiones, mientras todavía vivía Cedric que había aguantado a su sobrino todos estos años, solo por la memoria de su hermana a la que adoraba.


      —No demasiada. Lo que no entiendo es por qué no va a incordiar a su padre. —El padre de Cathal se había vuelto a casar y al parecer su mujer era muy rica.


      —Hacía mucho tiempo que no venía por aquí —aseguró la anciana mientras tomaba la sopa— y Cedric esperaba que se hubiera olvidado de él, pero hace unas semanas, volvió. —Vaciaron los platos en silencio y Maire se iba a levantar a recogerlos, pero él le hizo un gesto y se levantó para hacerlo él mismo.


      —¿Qué quería?


      —Los oí hablar algo sobre unos pergaminos. —Cameron, que había servido el guiso de pollo en los platos, sintió que los pelos de la nuca se le ponían de punta.


      —¿Algo más?


      —Sí. Cuando Cathal se marchó, Cedric estaba muy enfadado y me dijo que se iba a arrepentir. —Su tenedor, cargado con una tajada de pollo, se quedó en el aire mientras recordaba—. Fue cuando se enteró de que pertenecía a La Hermandad.


      —¿Cathal?, ¿estás segura?


      —Sí, por lo visto, lo reconoció ante Cedric. —A Cam le extrañó.


      —Es una sociedad secreta, ¿qué pretendería diciéndoselo?


      —Quería que él también entrara en la sociedad —aseguró.


      Cameron la miraba atónito, pensando lo estúpido que había sido al no venir, antes de nada, en cuanto se enteró de la muerte de Cedric a hablar con ella.


      —¡No me lo puedo creer! —Ella se metió un trozo de pollo en la boca y lo masticó.


      —Pues así fue. Nunca había visto a Cedric tan enfadado, fue cuando me aseguró que se arrepentiría.


      —¡Ese muchacho está loco! Cedric siempre ha estado en contra de La Hermandad, no sé cómo se le pudo ocurrir tal cosa… —musitó, sorprendido—. Cuanto más lo pienso, menos lo entiendo.


      —No creo que esa idea partiera de él. —Maire dejó el tenedor y cortó un trozo de pan. Cameron se dio cuenta de que estaba famélico y comió—. Según me dijo Cedric, al final de la conversación, Cathal reconoció que lo mandaba su padre.


      —Pero ¿por qué querían reclutar a Cedric? No es un ejecutor, ni un millonario que pueda financiarles…


      —Eso no lo sé. Desde aquel día, ese muchacho no volvió, pero Cedric estaba convencido de que lo vigilaban. Y cuando desapareció… estuve a punto de ir a la policía, pero…


      —¿Por qué no lo hiciste?


      —Al día siguiente de que él desapareciera me llegó una nota, escrita con su letra, en la que me decía que estaba de viaje en Escocia para comprar unos libros antiguos.


      —Ya. —Ella lo miró con aspecto culpable.


      —Te aseguro que era su letra.


      —¿Has guardado la nota?


      —Sí, pero se la llevó la policía. Y no era extraño, ya conocías los viajes inesperados de Cedric. —Cameron cubrió su mano con la suya y la apretó afectuosamente.


      —Sí. Todos estábamos acostumbrados a sus desapariciones repentinas.


      —Os quería mucho. A ti y a Nimué —afirmó ella de repente—. Se disgustó mucho cuando os dejasteis de hablar y no entendía que, con el paso de los años, no lo arreglarais.


      —Sí, a mí también me lo decía. —Sonrió—. Solía regañarme mucho por eso.


      —A Nimué también, pero ella es tan tozuda… no quería verte. —La anciana lo miraba con curiosidad—. ¿Estáis… mejor?


      —No, este viaje es por Cedric. Porque todo lo que hay en la casa es propiedad de Nimué. Casi no nos hemos hablado desde que salimos de Cork, bueno, excepto para que ella me recuerde lo mal que me porté.


      —¿Y tú qué piensas?


      —Comprendo que tiene razón —confesó—, pero, si después de esto, ella no es capaz de perdonarme, aceptaré que todo se ha terminado y que no tenemos ninguna posibilidad.


      La anciana chasqueó la lengua, deseando que llegara el momento en que abrieran la caja fuerte. Sus caras entonces serían algo digno de verse.


      —¿Y tú? ¿Has pensado qué vas a hacer ahora? —Cameron se prometió que, si no tenía a dónde ir, haría algo por ella, pero Maire sonrió divertida.


      —Gracias por preocuparte, pero Cedric me dejó lo suficiente para vivir. —El abogado arrugó la frente, recordando.


      —No hay nada sobre ti en su testamento. Estoy seguro —se quedó mirándola fijamente, porque algo en el rostro de Maire le hizo pensar que sabía algo que él desconocía—. ¿Qué? —Ella movió la cabeza, negando.


      —A veces nada es lo que parece —vaticinó—. ¿Quieres un té?


      —No, gracias. Estaba todo muy bueno. —Lo cual no era ninguna sorpresa. Había comido muchas veces en casa de Cedric y siempre había admirado lo buena cocinera que era Maire—. Entonces… ¿imaginando que recibieras ese dinero, te marcharías con tu familia?


      Ella cogió el trozo de pan restante y comenzó a deshacerlo, con la mirada perdida.


      —No. Mi hermano murió el año pasado. —Sabía lo unida que estaba a él. En alguna ocasión habían coincidido cuando había ido a ver a Cedric. Era un sacerdote muy anciano; aunque ella era mayor, él le llevaba bastantes años.


      —Lo siento mucho, Maire. —Se encogió de hombros, pero la tristeza era visible en su rostro.


      —Gracias. Era un buen hombre —carraspeó—. Cedric también y no se merecía morir así; al menos, como temía que le ocurriera algo, se había preparado.


      —¿A qué te refieres?


      —Os dejó un mensaje en la caja a ti y a Nimué, semanas antes de morir. Me advirtió de que si aparecía su sobrino por aquí, no lo dejara entrar, pero ya estoy vieja y ha pegado un empujón a la puerta que casi me tira, luego se ha ido directamente a por la caja.


      —¿Ha dicho algo?


      —Estaba como loco. No hacía más que repetir que tenía que encontrarlo.


      —¿El qué? ¿Buscaba dinero?


      —No, no creo que sea eso…, pero no lo sé, te lo juro. Lo que sí sé es que Cedric guardó lo más valioso que tenía en la caja. Él me lo dijo y también que había una carta para vosotros.
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        * * *

      


      Burke estaba bebiendo un trago frente al ventanal que dominaba el salón de su nueva residencia. Era de alquiler, pero le gustaba más que todas en las que había vivido; manteniendo la típica fachada de Cork, era muy grande sin ser ostentosa y estaba en un lugar inmejorable. Reinaba sobre una colina desde la que se dominaba el pueblo y la bahía de Cobh, justo encima de la futura catedral que estaba a sus pies. En pocos minutos, unas nubes negras cargadas de agua llenaron el cielo y las olas empezaron a crecer, haciéndose salvajes. Y ese indómito espectáculo, no supo por qué, le recordó a ella.


      Desde que la había conocido, hacía dos semanas, se había prometido que no iba a permitir que la belleza de Brenda o su inteligencia, ni siquiera el arrollador deseo que sentía por ella, estorbara el trabajo que había ido a hacer. Era demasiado importante. Pero cada vez le estaba costando más cumplir su palabra. Estar a su lado durante todo el día y oler su fragancia, lo estaba convirtiendo en un patético ser que se conformaba con disfrutar de su sonrisa, aunque no estuviera dirigida a él. Dos días atrás, en un arranque de malhumor, harto de negarse lo que tanto deseaba, envió una nota a Lindsey, una amiga «especial» invitándola a pasar unos días con él, pero empezaba a lamentar haberlo hecho. Resopló indignado consigo mismo por haberse comportado como un estúpido, sabiendo, en el fondo, que solo la había llamado para dar celos a Brenda. Algo que además estaba seguro de que no iba a sentir.


      La campana de la puerta principal lo distrajo de sus fúnebres pensamientos y se ató el cinturón del batín de seda negro, que era lo único que llevaba en ese momento, antes de salir al pasillo con curiosidad por ver quién se atrevía a venir a semejantes horas; pero cuando vio a Brenda, que parecía necesitar apoyarse en la jamba de la puerta para no caerse, se olvidó de todo y corrió hacia ella. Apartó a Hobson que lo conocía desde hacía más de dos décadas y la cogió en brazos, metiéndola en casa. Solo por el terror que veía en su cara, sería capaz de matar a quien se lo hubiera provocado. Su mayordomo, que estaba atónito por su reacción, cerró la puerta y desapareció discretamente.


      —Siento haber venido aquí, pero… no tenía a dónde ir. —Su respiración era muy agitada y parecía que le costaba respirar. Sus pupilas estaban contraídas y casi no se veían. Burke la llevó al enorme salón y la dejó sobre el sofá. Intentó que se tumbara, pero ella se resistió, aunque parecía estar casi sin fuerzas.


      —Tranquila, has hecho bien en venir. —Giró la cabeza hacia el pasillo sabiendo que su mayordomo estaría cerca—. ¡Hobson! Trae un poco de oporto —pidió al sentir sus temblores.


      —No, no —protestó ella—, no bebo nunca. —Hizo una mueca al ver su bata y pareció darse cuenta de lo tarde que era—. Iré a las oficinas, allí estaré bien. —Intentó levantarse, pero Burke se lo impidió forzándola suavemente a sentarse de nuevo. Frunció el ceño, a punto de regañarla, pero no lo hizo por lo pálida que estaba. Temía que se desmayara.


      —No permitiré que te vayas, no estás en condiciones de irte sola —ordenó—, y un poco de oporto te reanimará —aseguró. Lo enfadaba que lo mirara como si no fuera de fiar.


      Hobson se acercó con una bandeja de plata en la que llevaba el botellón de oporto y una copa. Lo dejó sobre una mesita que había junto al sofá y Burke sirvió el oporto y le dio la copa a Brenda, pero, temblaba tanto, que tuvo que ayudarla. Cuando dejó la copa, vacía, de nuevo sobre la bandeja, se dio cuenta de que su mayordomo le hacía gestos para que se acercara a él. Murmurando una disculpa a Brenda, lo hizo.


      —¿Qué quieres? —le susurró, desabrido.


      —Puede que el señor prefiriera ir a cambiarse antes de seguir atendiendo a la señorita. —Con un ligero carraspeo, su altísimo mayordomo lo miró de arriba abajo y luego enarcó una ceja. Burke entrecerró los ojos lanzándole una mirada asesina, pero sabía que tenía razón. Ella estaría más tranquila si se vestía. Antes de volver junto a Brenda, murmuró a Hobson—: No permitas que se vaya; si vuelvo y no está, despídete de la cabeza —amenazó.


      —No creo que quiera marcharse a ningún sitio —asintió el otro como si dijera una verdad inapelable. Burke caminó hasta el sofá y se acuclilló junto a ella.


      —Brenda, voy a ir a cambiarme, pero volveré enseguida. Hobson te cuidará mientras yo no estoy. Trabaja conmigo desde hace veinte años, puedes confiar en él —ella asintió, al menos la palidez parecía haber cedido un poco—. Cuando vuelva, hablaremos. —Esperó durante unos segundos una contestación que no llegó y se marchó a su habitación deseando saber qué había pasado.
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        * * *

      


      Los hombres que Sanderson había enviado a esta misión, llevaban poco tiempo en la sociedad, apenas unos meses, pero se habían ganado su puesto rápidamente porque, junto a Jack y Curtis, eran los más crueles y sanguinarios que tenía; además, nunca cuestionaban sus órdenes, fueran las que fueran. Eran sus hombres de más confianza y por eso, eran los únicos que sabían que el verdadero Maestro era él. Entró en la casa seguido por Dixon, de quien le habría encantado prescindir, pero todavía no podía hacerlo. Antes, necesitaba utilizarlo para buscar a la muchacha. Mientras se quitaba los guantes, gritó el nombre del jefe del equipo al que había encargado vigilar a Violet.


      —¡Edevane! —Escuchó sus pasos en el piso de arriba y cómo bajaba corriendo las escaleras, con solo unos pantalones y una camisa manchados de polvo. Por su aspecto, pudo ver que acababa de volver de recorrer los caminos y eso calmó un poco su malhumor, también verlo palidecer, asustado. Esperaba que todos los que le rodeaban le tuvieran miedo, de ese modo nadie cuestionaría su liderazgo.


      —Hola. —A pesar de que llevaba poco tiempo con él, lo conocía bien; sabía que no debía preguntar nada ni hablar más de lo imprescindible nunca, y menos cuando el Maestro estaba tan enfadado.


      —¿Habéis averiguado algo?


      —No, aún no hemos encontrado ningún rastro. Es como si se las hubiera tragado la tierra —Sanderson asintió, mirando a Dixon de reojo.


      —¿La vieja se fue con ella? ¿Estás seguro?


      —Sí, tenías razón. No era de fiar.


      —Y seguramente no sería tan vieja. —Entrecerró los ojos. Había tenido mucho tiempo para pensarlo—. Seguramente sería una espía de La Brigada.


      —¿Una mujer? No es habitual en ellos… —preguntó, pero Sanderson no contestó, porque se había quedado mirando a Damon que acababa de bajar las escaleras. Estaba aterrado.


      —¡Damon! Me alegro de que te reúnas con nosotros. Ahora iba a preguntar por ti. —Sonrió al ver los golpes que tenía en la cara; un ojo casi no podía abrirlo y la nariz y la mandíbula estaban moradas—. Ya veo que Edevane ha castigado tu inutilidad. —Damon agachó la mirada esperando que ese fuera su único castigo. Afortunadamente, el Maestro tenía otros planes.


      —Mientras como, me contarás todo, absolutamente todo lo que pasó ese día. —Su mirada estremeció a Damon que asintió ansiosamente, decidido a hacer cualquier cosa para que olvidara su metedura de pata. Después, la mirada llena de odio de Sanderson, se volvió a Dixon—. Tú vete arriba y quédate en una de las habitaciones de invitados. No quiero verte. —Después, todos se dirigieron al salón dejándole al pie de las escaleras. Con la boca contraída en una mueca amarga y la decisión que llevaba pensando desde hacía días terminando de arraigar en su mente, subió las escaleras arrastrando los pies, agotado, y deseando terminar con todo.


      Sanderson estaba tan hambriento que prefirió comer antes de hablar con Damon. Algo más tarde, mientras se tomaba un café, le pidió que le contara todo lo que había pasado. Mientras lo hacía, no dijo nada, solo escuchó, bebiendo su café a pequeños sorbos.


      —¿Quién ha hecho la comida? —preguntó, de repente, cuando Damon había terminado. Death, que estaba sentado cerca de él, como todos, contestó tragando saliva:


      —Yo, Maestro. —Sanderson le dirigió una de sus raras sonrisas.


      —Es muy posible que me sirvas mejor en la cocina que como agente. —Sus compañeros miraron a Death sorprendidos—. ¿Quién te enseñó a cocinar?


      —Mi madre.


      —Pues lo hizo bien. Ya hablaremos. —Miró su taza vacía—. Es uno de los mejores cafés que me he tomado. Y soy muy exigente con el café.


      —Yo también —confirmó Death—. Siempre llevo mi marca de café adonde voy. Es el único que bebo —Sanderson asintió lentamente, pero, después, su mirada se desvió hacia Damon que estaba cada vez más pálido, sin saber qué le esperaba después de su confesión.


      —Así que, mientras te tomabas una cerveza enfrente de la botica, ¿no las viste salir?


      —No, Maestro.


      —Solo salieron del local una mujer joven, a la que no habías visto nunca, y un hombre también joven… ¿es así? —Damon asintió sin saber aún donde quería llegar. Edevane lo miraba sin poder creer que fuera tan estúpido—. Y tú mismo acabas de decir que cuando entraste con ellas en la botica, no había nadie más. Solo la boticaria.


      —Sí.


      —¡Eres imbécil!, ¿no se te ocurrió que podían ser las dos? Si la vieja criada no fuera vieja, ¿por su tamaño podría haber sido esa mujer que viste?


      —Era demasiado guapa… —protestó, pero se detuvo a tiempo al ver las cejas enarcadas de Sanderson. Afortunadamente, su atención se desvió hacia Edevane.


      —¿Es posible que sigan en el pueblo?


      —No, esta mañana he podido hablar con un cochero que las llevó a Dingle. —Echó una mirada despectiva a Damon—. Según él, eran un hombre y una mujer jóvenes, y la mujer era muy atractiva. Él mismo las dejó en Dingle.


      —No creo que se hayan quedado allí —musitó Sanderson para sí—. Aquello es demasiado pequeño. Las encontraríamos enseguida.


      —Puede que no, pero no tenemos nada que perder…


      —Estoy de acuerdo, las buscaremos por todos los sitios. Jack y Curtis vienen para acá. Llegarán en unas horas, no han venido conmigo porque estaban en el norte, con otro asunto. Cuantos más seáis, mejor. —Entrecerró los ojos al ver la mueca de disgusto de Edevane—. Guárdate tu ego para otro momento, esto es demasiado importante para que vuestras rencillas nos estorben y no consentiré ni un fallo más —Edevane asintió en silencio y agachó la mirada, aunque en sus ojos había una chispa de desafío.


      Death intervino, intentando desviar la atención de Sanderson.


      —¿Qué quieres que hagamos?


      —Dos de vosotros iréis a buscarlas a Dingle, y cuando vengan Jack y Curtis, formaréis dos o tres patrullas para vigilar la carretera a Dublín. Mientras, Dixon y yo, iremos a la comisaría para que denuncie el secuestro de Violet; seguramente la policía la encontrará por nosotros. —Sonrió malvadamente—. De algo tenía que servir pagar bajo cuerda a tantos polis. —Con los ojos rojos y entornados, miró uno a uno—. No quiero que penséis en nada más, solo en encontrarla. Y, cuando la tenga de nuevo en mi poder, acabaré con ese borracho. ¡Cómo voy a disfrutar rompiendo su inútil cuello! —masculló.


      Dixon, que estaba acodado sobre la barandilla de la escalera, escuchando la conversación, se volvió sigilosamente y entró en su habitación. Su mente bullía, llena de planes y, aunque el miedo amenazaba con inmovilizarlo, no se lo permitió. Hacía semanas que sentía que su muerte se aproximaba, inexorable, pero se aseguraría de hacer el mayor daño posible antes de morir; pasó la noche en vela, preparándolo todo. El amanecer lo pilló cerrando un sobre que se guardó debajo de la camisa y que echaría al correo en cuanto tuviera oportunidad. Afortunadamente, Sanderson no tenía más remedio que dejarlo salir si quería que pusiera la denuncia y, aunque estaría vigilado en todo momento, buscaría la forma de echar su carta en un buzón. Sería su venganza y puede que el único acto bondadoso que habría hecho en toda su vida.
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        * * *

      


      Fenton dejó pasar al coronel, encendió una vela y Stuart se quedó mirando fijamente a Megan; aunque por su expresión no se podía saber qué pensaba, solo tardó unos segundos en reaccionar con una sonrisa y acercarse a abrazarla.


      —¡Megan, te ha encontrado! ¿Cómo estás?


      —Hola, Stuart. Estoy bien —respondió a su abrazo con un sentimiento agridulce, porque verlo le recordaba mucho a su familia—. Muchas gracias por salir en mi búsqueda. —Mientras que los brazos de Stuart la rodeaban suavemente, sus ojos se clavaron en los de Fenton.


      —¿Cómo no iba a hacerlo? A pesar de que os traté a ti y a tu familia durante poco tiempo, os cogí mucho cariño. Me gustaba mucho ir a visitaros. —Megan sonrió con los ojos aguados—. Tu hermana era una mujer encantadora —ella asintió limpiándose una lágrima que resbalaba por su mejilla derecha—, y tú eres igual que ella.


      —No, ella era muy buena. Mucho mejor que yo —aseguró, convencida.


      —No lo creo. Ella decía lo mismo de ti. —Megan arqueó una ceja sorprendida y él continuó hablando, pensando que sus palabras podrían reconfortarla un poco—. Una tarde que en la que tú habías salido, me dijo eso mismo. Que tú habías sido la mejor hermana que hubiera podido desear. —Fenton rodeó su cintura echando una mirada de advertencia a Stuart para que no siguiera, ya que sus palabras la emocionaron y había empezado a llorar.


      —Vamos, cariño. No te pongas así. —Ella se secó la cara, con una sonrisa triste. Stuart, turbado, se apresuró a disculparse.


      —Perdóname, por favor… soy un bruto —aseguró. Megan puso su mano derecha en el brazo del antiguo militar.


      —No te disculpes, por favor. Para mí, que me hables de mi hermana, mi sobrina o mi cuñado, es motivo de orgullo y de alegría. Te lo agradezco mucho. Es solo que… que todavía no puedo pensar en ellos sin llorar —confesó. Fenton los interrumpió porque no quería que volviera a llorar.


      —Estarás cansado. ¿Has conseguido habitación? —El coronel contestó frotándose la nuca como si le doliera; además, unas profundas arrugas provocadas por el cansancio cruzaban su rostro.


      —Sí, está al final del pasillo. La cogió en cuanto vi tu caballo en el establo. Tenemos que hablar —aseguró, muy serio. Fenton le pidió a Megan, con un murmullo, que se sentara en la cama y él se acercó a la silla donde había dejado su ropa, la cogió y la dejó sobre el escuálido aparador donde estaban la jofaina y la jarra con agua, y acercó la silla a su amigo.


      —Siéntate, pareces a punto de caerte redondo al suelo por el cansancio. —Él obedeció con un suspiro y Fenton lo hizo junto a Megan; cogió su mano porque no sabía qué noticias traía Stuart—. Cuando quieras, te escuchamos.


      Antes de hacerlo, el coronel echó un rápido vistazo a sus manos entrelazadas y al rostro de Megan. Desde que había entrado en el dormitorio se había dado cuenta de lo que había pasado entre ellos; no había que ser demasiado listo para hacerlo y se alegró por los dos; durante el viaje había podido conocer más profundamente a Fenton y sabía que, jamás la abandonaría y que la protegería con su vida. Pero le gustaría no traer tan malas noticias. Respiró hondo antes de hablar mirando a Fenton:


      —Tal y como quedamos, pregunté discretamente en Tralee por ellas.


      Megan se apresuró a decir:


      —No podía decir demasiado en la nota que le envié a Killian, pero esperaba que imaginarais que no iba a abandonar a Violet; que si podía escapar, lo haría con ella. —Stuart miró a Fenton sin saber qué decir, pero este asintió, entendiéndola.


      —Lo sabíamos. En los pueblos donde te hemos buscado, lo hemos hecho preguntando por una o por dos mujeres, pensando que lo más posible era que huyerais juntas. Pero nadie nos supo decir nada, hasta ahora.


      Miró a Stuart para que continuara.


      —Por casualidad, hablé con la boticaria que me contó una historia sorprendente de una muchacha y una anciana que se transformaron en minutos, en su trastienda, en una mujer atractiva y un joven. —Sonrió, divertido, y Megan lo imitó—. Fue una argucia muy inteligente —aseguró.


      —Gracias —contestó intentando parecer humilde, aunque ella también pensaba lo mismo. Fenton rio por lo bajo, muy orgulloso.


      —Enseguida me di cuenta de que hablaba de ti y de tu amiga, pero no era esto lo que quería contaros. —Volvió a mirar a Fenton con expresión de preocupación—. Hay varios hombres apostados a lo largo del camino de Dublín, que hacen que se detengan todos los carruajes para ver quién va dentro. A mí no me han parado porque iba a caballo. Las están buscando.


      —Creen que vamos a Dublín —murmuró Megan. Fenton apretó su mano consoladoramente y contestó:


      —Eso sería lo lógico porque allí está Killian y la central de La Brigada, y saben que somos los únicos que nos enfrentaremos a La Hermandad… —dijo, para después arrugar el ceño, quedándose pensativo. Stuart preguntó, con los ojos entornados:


      —¿Y cómo vamos a volver? —Fenton negó con la cabeza.


      —Ni loco se me ocurriría hacerlo en estas circunstancias. No sé cuántos agentes nos están buscando, pero si hacen bien su trabajo, sería casi imposible esquivarlos a lo largo de los trescientos kilómetros de distancia que hay hasta Dublín.


      —¿Entonces?


      —Se me acaba de ocurrir que tenemos una alternativa que no se esperan, y que está «solo» —dijo esa palabra con una mueca porque era una larga distancia, a pesar de todo— a cien kilómetros. —Hizo un cálculo rápido—. Podemos llegar en dos días, siempre que no tengamos ningún percance con el carruaje. Es el único sitio que se me ocurre ahora mismo al que podemos ir sin avisar, y donde podemos quedarnos el tiempo que necesitemos. Además, allí Megan y Violet estarán seguras, la casa donde vamos está protegida; yo mismo contraté a los hombres que la vigilan.


      —¿Dónde quieres ir? —preguntó Megan, intrigado.


      —A la casa del juez Richards, en Cork. Bueno, ahora es la casa de él y de Kristel porque se han casado hace pocos días. —Los tres giraron la cabeza hacia la puerta al escuchar un suave golpe de nudillos en ella.


      Stuart se levantó, ágilmente a pesar del cansancio, echando mano de la pistola que llevaba oculta en la cintura del pantalón y Fenton lo hizo con la que guardaba debajo de la almohada, y se colocó delante de Megan protegiéndola con su cuerpo. El coronel esperó un gesto de Fenton antes de abrir y los dos se sorprendieron por igual al ver que la visita inesperada era Violet; ella, cuando vio las dos armas apuntándola, palideció, y Megan salió de detrás de Fenton para acercarse a ella.


      —Tranquila, no pasa nada. —La hizo entrar en la habitación y los hombres guardaron apresuradamente las armas, avergonzados por haberla asustado.


      —Perdone, señorita, no sabía que… —comenzó Stuart, pero nadie supo cómo pensaba continuar sus disculpas porque cuando ella posó en él sus ojos dorados, todo pensamiento lógico desapareció de la mente del curtido militar y fue incapaz de seguir hablando. Violet agachó la cabeza, ruborizada por lo que vio en sus ojos y Megan y Fenton observaron, sorprendidos, la inesperada pero evidente química que había entre los dos. Como el silencio se alargaba, Megan decidió presentarlos después de carraspear:


      —Violet, este es Stuart. Él y Fenton llevan días buscándonos. —Ambos estrecharon sus manos con un murmullo; él no apartaba los ojos de ella, muy serio, y ella le sonrió tímidamente, aún ruborizada.


      —Mañana saldremos lo antes posible; estoy seguro de que los agentes de La Hermandad terminarán apareciendo por aquí. Tenemos que buscar un coche para viajar, creo que así será más sencillo despistarlos —anunció Fenton, pensativo.


      —¿Quieres que nos hagamos pasar por dos parejas? —preguntó Megan.


      —No, eso es lo que buscarán vuestros seguidores. El disfraz de muchacho de Violet es muy bueno, y si a ella no le importa seguir disfrazada unos días más…


      Ella lo interrumpió:


      —¡Claro que no! ¡Me gusta! Hay mucha más libertad de movimientos yendo vestida con ropa masculina que con la femenina —aseguró. Megan ocultó una sonrisa porque ella pensó lo mismo la primera vez que se puso unos pantalones.


      —Bien. Entonces Megan y yo nos haremos pasar por una pareja recién casada que está de luna de miel…


      —¿Y nosotros? —interrumpió Stuart, imaginándose lo que iba a decir.


      —Bueno, a falta de algo mejor —los señaló a los dos, sin poder evitar una sonrisa—, seréis nuestro cochero y nuestro… lacayo. —Stuart entrecerró los ojos nada divertido, al contrario que Violet que parecía encantada con su nuevo papel.


      —Entonces… ¡¿puedo viajar sentada en el pescante?! —Estaba ilusionada.


      —Sí. Los dos lo haréis. Además, y, aunque eso nos retrase, creo que será mejor que viajemos por caminos secundarios. —Miró a Stuart—. ¿Has reconocido a alguno de los que las buscaba? —El coronel hizo una mueca.


      —Aunque no lo creas, no conozco a demasiados criminales. —Fenton rio por lo bajo al escuchar su tono ofendido—. Pero no eran buenos tipos, eso te lo aseguro.


      —Estoy seguro de que no te equivocas. —Violet bostezó contagiando a Megan—. Es mejor que nos vayamos a dormir; mañana, antes de poder marcharnos, tenemos que hacer muchas cosas. Nos levantaremos al amanecer.


      Stuart y Violet se dirigieron a la puerta y él le dijo en voz baja:


      —Te acompañaré hasta tu habitación.


      —No te preocupes, está aquí al lado —murmuró antes de bostezar de nuevo, pero por el gesto tozudo del coronel, Fenton supo que la acompañaría, dijese lo que dijese.


      Cuando los dejaron solos, Megan preguntó, burlona:


      —¿También quieres que yo me vaya a mi habitación a dormir? —Como única respuesta, él la cogió en brazos inesperadamente y la besó a conciencia antes de dirigirse a la cama.
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      Cameron tardó bastante rato en recoger los libros tirados por el suelo, alisar las páginas que se habían doblado al caer, y colocarlos según recordaba. Antes de volver a ocultar la caja fuerte con los libros de terror, comprobó que seguía intacta y retrocedió hasta situarse en el umbral del salón para ver la biblioteca en toda su extensión. Aunque había trabajado codo con codo junto a Cedric durante varios años, nunca había entendido la fijación que tenía por los volúmenes antiguos, los pergaminos y las leyendas en general; cuando encontraba cualquiera de las tres cosas, su emoción podía superar a la de cualquier niño antes de abrir sus regalos el día de su cumpleaños. Al ver la hora en el reloj que había sobre la chimenea, se dio cuenta de que había pasado más de tres horas desde que había visto a Nimué y fue a su habitación. Seguía dormida, pero parecía estar inquieta, como si tuviera una pesadilla. Se sentó a su lado y cogió su mano, asombrándose al notar que se tranquilizaba al instante y no la soltó. Acomodándose en la silla, echó la cabeza hacia atrás diciéndose que sería cosa de unos minutos. Con eso le bastaría.


      Despertó al escuchar su nombre. La habitación estaba a oscuras, pero él podía ver en la oscuridad sin ningún problema. Nimué que, al contrario que él no podía, le decía con los ojos entornados, esforzándose por verle:


      —Cam, túmbate a mi lado. No puedes estar toda la noche en una silla —su voz sonaba mejor, aunque somnolienta.


      —No te preocupes.


      —Hazlo. Por favor. Pactemos una tregua, aunque sea solo por esta noche. Si no te acuestas, no podré volverme a dormir —insistió.


      —Está bien —aceptó a regañadientes.


      Aunque no había nada que deseara más que acostarse junto a ella, estaba seguro de que se quedaría toda la noche sin pegar ojo por tenerla tan cerca y no poder tocarla. Pero más valía eso que nada, se conformaría con olerla y escuchar su corazón.


      Rodeó la cama para tumbarse por el otro lado; lo haría vestido y sobre la colcha, así sería más fácil aguantar la tentación, pero ella se dio cuenta.


      —No. Ponte cómodo. Si no, no descansarás. —Con una maldición silenciosa, obedeció y se quitó los pantalones y la camisa; cuando ella levantó la sábana, invitándolo a meterse dentro, se le puso la carne de gallina. Tragando saliva, se metió en la cama pegándose todo lo que pudo al borde. Nimué, tumbada de costado, se volvió hacia él y dijo:


      —Acércate un poco, por favor. Tengo frío. —Pensando que había perdido el juicio, dudó un momento, pero después lo hizo y se dio cuenta de que estaba helada. Se preocupó.


      —¿Te encuentras peor?


      —No. Pero la casa está helada y no me puedo dormir. —Sin pensar, solo necesitando que se sintiera mejor, la abrazó para compartir su calor provocando un suspiro de placer en ella.


      —Ya he recogido todos los libros.


      —Qué bien —musitó Nimué.


      Por fin estaba relajada y calentita y, un minuto más tarde, comenzó a roncar. Cameron aguantó el sueño todo lo que pudo saboreando la sensación de tenerla entre sus brazos de nuevo, hasta que se durmió.


      Al día siguiente la tregua entre los dos continuó, de forma natural, cuando se levantaron. Cameron usó primero el baño y luego fue a la cocina, donde ayudó a Maire a preparar el desayuno, dejando a Nimué espacio y tiempo para levantarse y digerir la situación. Sabía que estaba mejor, aún dolorida, pero nada que ver con el día anterior.


      —¿Está mejor? —Se giró hacia la anciana, que estaba poniendo la mesa.


      —Eso creo.


      Cuando Nimué entró en la cocina, Cameron estaba de espaldas a ella friendo el beicon y los huevos; a pesar de eso, sintió su mirada y se volvió hacia ella con la paleta en la mano.


      —Buenos días —saludó. Él le dedicó una tierna mirada al contestar y ella desvió la mirada hacia la criada—. Maire, ¿quieres que te ayude en algo?


      —No, siéntate ahí. —Señaló una banqueta con un índice nudoso y retorcido por la edad—. Cameron te ha traído un cojín del saloncito.


      —Gracias —le dijo, muy educada.


      —De nada —contestó él igualmente.


      Mientras estaban desayunando, Cameron aprovechó para contarle todo lo que Maire le había dicho el día anterior.


      —¿Por qué no me dijo que su sobrino le estaba molestando tanto últimamente? —preguntó Nimué, confundida—. Nos veíamos muy a menudo… no lo entiendo.


      —Él no quería darte problemas —aseguró, luego miró a Cameron—. Ni a ti.


      Tanto Nimué como Cam terminaron de desayunar en silencio, ambos deseando abrir la caja y ver qué había dentro. En cuanto pudieron, fueron al enorme salón.


      —Aunque recuerdo haber venido aquí desde que era una niña, me sigue impresionando —murmuró casi sin darse cuenta de que hablaba en voz alta.


      —No me extraña —aseguró Cam, recordando—. Mientras trabajaba con él en la universidad, fui testigo de alguna de las ofertas que recibió y que rechazó a cambio de sus libros; aunque algunas le habrían servido para vivir como un rey durante toda su vida.


      —Cedric nunca habría vendido su colección porque parte de ella la había heredado de su familia, y también porque él dedicó toda su vida a buscar el resto. —Señaló los miles de volúmenes antiguos que reposaban inocentemente sobre los estantes. Ambos se dirigieron a los de terror y Cameron apartó los libros que ocultaban la caja de hierro de color verde; cuando terminó, se apartó para dejar su lugar a Nimué que tragó saliva.


      —¡Estás nerviosa!


      —Sí. No sé por qué. —Bajo la atenta mirada de Cam, movió la rueda metálica que sobresalía de la parte frontal de la caja lentamente, haciendo coincidir los cuatro números que Cedric le había hecho aprender, uno a uno, con la muesca que había sobre ellos, hasta que se escuchó un clic en el último; entonces subió la palanca con facilidad, pero no abrió la puerta. Algo le decía que, si lo hacía, todo cambiaría y tuvo miedo.


      —¿Por qué no la abres? —Sintiéndose confusa, sacudió la cabeza.


      —No lo sé. —Retrocedió un paso—. Hazlo tú. —Cameron le echó un vistazo para asegurarse de que estaba bien y se adelantó para ocupar su lugar; luego, abrió la puerta.


      Dentro, todo estaba muy ordenado, algo sorprendente teniendo en cuenta lo desordenado que era Cedric, pero Cameron imaginaba que había hecho un esfuerzo para que ese trámite fuera lo más sencillo posible para ellos.


      La caja fuerte estaba dividida en dos estantes; en el superior había un documento que parecía un testamento, un sobre con sus nombres y un pergamino de aspecto antiguo; y encima de todo, una hoja pequeña en la que ponía:


      Antes de nada, leed la carta.


      Cedric


      En el estante inferior había unos cuantos billetes que sumarían unos cuantos cientos de libras, unos gemelos que habían pertenecido al padre de Cedric y una cruz de oro que había sido de su madre. A Cam se le erizó la piel sintiendo el calor del cuerpo de Nimué, casi pegado al suyo cuando susurró junto a su oído:


      —¡Qué ordenado está todo! —Los dos habían pensado lo mismo, pero a Cam le llamó la atención otra cosa.


      —Ese no es el testamento que yo le tramité —aseguró, después de ver el documento, aunque todavía no quitó el lacre con el sello del notario. Nimué frunció el ceño, extrañada.


      —¡No puede ser! Solo trabajaba contigo, jamás hubiera contratado a otro abogado. —Hasta hace un momento, Cam hubiera dicho lo mismo.


      —Es un notario escocés. No entiendo nada —murmuró.


      —¿Por qué lo haría? —preguntó Nimué.


      —Solo puede ser porque cambió el testamento y no quería que supiéramos nada. Es muy reciente, lo redactó hace poco más de un mes. Será mejor que nos sentemos, así estaremos más cómodos —aseguró, cogiendo los documentos. Los dejó sobre el escritorio donde Cedric solía trabajar y se sentaron frente a frente, aunque mirando los documentos. Nimué se adelantó:


      —Supongo que deberíamos empezar por la carta; era lo que él quería.


      —Por supuesto. —Cameron se la entregó y la mano de ella tembló ligeramente al cogerla, emocionada a su pesar al ver los nombres de los dos escritos con la letra de su padrino en el sobre. Estaba deseando leerla, pero, por otro lado, también temía enterarse de su contenido. Antes de abrirlo, siguió con el índice la extraña letra picuda que siempre la había fascinado.


      —Siempre me encantó su letra —afirmó Cam con una sonrisa, entendiéndola. Ella asintió.


      —Ahora ya nadie escribe así.


      Abrió el sobre y sacó dos hojas pulcramente dobladas, las desdobló y leyó en voz alta:


      Queridos míos:


      En estos días he pensado mucho en si debería de escribir una carta para cada uno de vosotros, pero al final, he pensado que sería más cómodo para todos volcar todos mis pensamientos, deseos y pequeñas maquinaciones de una vez. Os confieso que una de las cosas que más rabia me da es no poder estar presente para ver vuestros rostros cuando conozcáis las sorpresas que os tengo preparadas. Dicho lo cual, pasaré a explicaros los motivos de todo esto.


      Hace tiempo que sé que La Hermandad me vigila y que mis días están contados; lo siento en los huesos y, cuando ocurra, os pido que no os apenéis demasiado. He vivido demasiado y he llevado la vida que he querido.


      Hace muchos años, Nimué me preguntó por qué nunca había tenido pareja y le contesté que era porque no había encontrado nunca a nadie a quién querer, pero no fui sincero, aunque no sé por qué. La verdad es que siendo muy joven me enamoré de una humana, pero dejé que mi orgullo gobernara sobre mi corazón y que nos separara.


      Nimué se obligó a seguir leyendo a pesar de las lágrimas que emborronaban su vista.


      Echando la vista atrás, hay pocas cosas de las que me arrepienta y una de ellas es no haberme esforzado más para que arreglarais lo vuestro. Os quiero mucho a los dos y solo deseo que seáis felices.


      Nimué, querida mía, Cameron lleva demasiados años intentando que le des una oportunidad de contarte toda la verdad y dejaré que sea él quien lo haga, pero te pido que le escuches; si te sirve de algo, después de lo que os hizo su familia, jamás ha vuelto a hablar con ellos a pesar de que su madre lo ha intentado varias veces. Como sabes, es hijo único, pero lo que no creo que sepas es la importancia que Cameron tiene no solo en su círculo familiar, sino también para el resto de nuestra comunidad, y cuánto nos puede afectar a todos que él no asuma sus obligaciones cuando corresponda, debido a la amargura que le produce vuestra situación.


      Nimué miró a Cameron que apartó la mirada, pero a ella le dio tiempo a ver la tristeza en sus ojos. Continuó leyendo en voz alta, cada vez más intrigada. No tenía ni idea de a qué se refería Cedric y empezaba a desear tener esa conversación con Cam cuanto antes.


      Ni Cam ni tú volvisteis a mostrar interés en otras parejas, al menos de forma permanente y, a estas alturas, creo que está claro que, si no es entre vosotros, no os uniréis con nadie más. Mi mayor tranquilidad cuando os observe a través del velo que separa el mundo de los vivos del más allá, será veros juntos, no solo porque estos dolorosos años han demostrado que solo así podéis ser felices, sino también porque se avecinan tiempos difíciles y os necesitaréis el uno al otro para hacerles frente.


      Emocionada, se detuvo porque el nudo que tenía en la garganta le impedía hablar.


      —¿Quieres que siga yo?


      Le entregó la carta en silencio, mientras ella usaba el pañuelo que llevaba oculto en la manga del vestido.


      Para daros un pequeño empujón os he nombrado herederos de todos mis bienes. Y lo más valioso de mi herencia es algo que todavía no conocéis y que es de vital importancia para todos. Pero este testamento solo se hará efectivo si cumplís unas condiciones que os explicaré un poco más adelante.


      En la caja fuerte habéis encontrado un pergamino cifrado y escrito en el idioma antiguo. Por supuesto, lo traduje hace tiempo, pero por seguridad no he querido incluir la traducción en la caja; es más, la destruí hace unas semanas. Por eso, no tendréis más remedio que llevárselo a Kristel; este documento tiene un valor incalculable porque es imprescindible para terminar con Lilith, pero es solo uno de los cuatro documentos necesarios para conseguir tal fin.


      Cam se detuvo y miró a Nimué por encima de la carta, ella había abierto los ojos como platos. Siguió leyendo:


      Además del pergamino, de algo de dinero y las pocas joyas que heredé de mis padres, también encontraréis mi último testamento en el que hay alguna sorpresa y por el que debo pedirte disculpas, Cameron.


      Después de tantos años siendo mi abogado, te he engañado con un escocés (permíteme que bromee un poco) por la única razón de que no quería que conocieras mis intenciones antes de tiempo. Necesitaba que te reunieras con Nimué sin saber nada de esto, con la excusa de que iba a heredar los enseres de la casa, para que vinierais juntos.


      Y ahora, por fin, viene lo mejor… lo que estoy seguro de que jamás esperaríais ninguno de los dos:


      MIS CONDICIONES


      Sí, así es, para que podáis acceder a mi herencia, tenéis que cumplir dos condiciones ineludibles; por esto no voy a pediros disculpas porque vuestra felicidad es demasiado importante para mí; hace tiempo que sé que no puedo dejar algo tan importante como vuestro bienestar (siento el adjetivo que voy a utilizar, pero os lo habéis ganado a pulso) en vuestras incapaces manos.


      En el nuevo testamento en lugar de dejar esta casa al inútil de mi sobrino, os la dejo a vosotros, igual que los 3600 volúmenes (aproximadamente) de mi colección cuyo valor de mercado está muy por encima que el de la casa. Imaginaos la de cosas que podréis hacer con todo ese dinero… aparte de comprar la casa en Escocia que Nimué siempre ha deseado tener, o de ayudar a cualquier organización benéfica, si lo preferís. En cuanto al pergamino, cuyo valor es incalculable, va unido al resto de la herencia y solo pasará a vuestro poder si se cumplen dos sencillas condiciones. No tengo que repetiros la importancia del pergamino para todos nosotros.


      En cuanto a lo que voy a pediros, es muy sencillo: deseo que viváis juntos, en esta casa o en otra, durante un mes. Y no me refiero a compartir casa y comida, sino como una pareja. Además, en algún momento, quiero que clasifiquéis los libros de la biblioteca; confieso que esta petición está motivada por el deseo de que conozcáis los maravillosos libros de los que vais a ser dueños, antes de que toméis alguna decisión, como venderla.


      Si accedéis, tenéis permiso para abrir el testamento y comprobar que todo es tal y como os he dicho.


      Por supuesto, se me ha ocurrido que podéis abrir el testamento sin cumplir mis condiciones y, aunque me decepcionaría profundamente que lo hicierais, estoy seguro de que no volveré del más allá a recriminaros nada.


      Mi única y mejor disculpa es que os quiero.


      
        
          Cedric

        

      


      Cuando Cameron dejó la página sobre la mesa, su rostro era de sorpresa absoluta, sin embargo, Nimué estaba totalmente ruborizada. Se quedó mirándola fijamente.


      —¿Qué opinas? —Ella se encogió de hombros, con la boca seca y el corazón palpitándole en los oídos.— ¿Nada?, ¿no quieres decir nada?


      —¿Y tú? —contratacó.


      —Ya sabes que yo lo haría. —Ella hizo una mueca amarga; que volvieran a estar juntos, aunque fuera por un tiempo, era lo que él siempre había querido—. No pongas esa cara.


      —¿Qué cara? —Nimué entornó los ojos y levantó la barbilla.


      —Te conozco perfectamente y estás pensando que Cedric y yo estábamos de acuerdo, que yo lo sabía. ¿De verdad crees que él haría algo para perjudicarte? —Ella se desinfló al oírlo.


      —No. Es la única persona en el mundo, junto con Kristel, de cuyo cariño nunca he dudado —lo dijo sin mala intención y sin darse cuenta del estremecimiento que recorrió el cuerpo de Cam al escucharla, pero no le contestó porque sabía que se lo merecía. Una ligera esperanza apareció en la cara femenina de repente, antes de insinuar—: Podríamos hacer como que estamos de acuerdo con esa condición y… —Cam se reclinó en la silla, confundido.


      —No esperaba que dijeras eso. No es necesario aparentar nada, estoy seguro de que nadie va a comprobar si cumplimos nuestra palabra o no —aseguró—. Cedric confiaba en nosotros. ¿Serías capaz de hacer algo así, aunque sea lo último que nos ha pedido? —Ella apretó los labios en una fina línea.


      —Sí, si eso supone ayudar a detener a La Hermandad. Mentiré si hace falta para que Lilith no vuelva a rencarnarse. No he estudiado a fondo vuestra historia, pero lo que sé es suficiente para no desear que vuelva.


      —¿Tan horrible sería volver a acostarte conmigo? —preguntó, dolido. Nimué no contestó y él se dio cuenta de que, si no utilizaba la inesperada oportunidad que le había brindado Cedric, ella jamás volvería con él. Y contratacó—: Pues yo no voy a mentir.


      —¿Qué quieres decir?


      —Que ya estoy harto. Se acabó el seguir accediendo a todos tus deseos porque te traté mal hace treinta años —su voz seguía siendo suave porque, a pesar de lo enfadado que estaba, jamás se permitiría perder los estribos con ella—. Durante este tiempo he intentado de todos los modos posibles que me perdonaras, pero ya no puedo más… Si quieres que aceptemos el último testamento de Cedric, se hará con todas las consecuencias y, para estar seguro de que cumples con tu parte, no lo haremos hasta que hayamos vivido un mes como pareja. Tal y como él nos ha pedido.


      Como se suele decir, si las miradas matasen, él habría caído muerto en ese instante.


      —¿Serías capaz? —La indignación coloreaba sus mejillas, mientras se enfrentaba a él.


      —¿De qué? —Aparentó no entenderla.


      —¿De obligarme a acostarme contigo?, ¿de anteponer tu lujuria a mis deseos? —La boca de Cameron se torció en una mueca amarga, dolido porque pensara eso de él.


      —Te deseo más que a nada y nunca lo he ocultado, pero, si crees que volver a tenerte en mi cama es lo único importante para mí, te equivocas. —Ver la sombra de una duda en su rostro, lo decidió a abrirle su corazón. No tenía nada que perder—. Nimué, yo te sigo queriendo y Cedric lo sabía; aunque te aseguro que, en muchas ocasiones, me lo has puesto muy difícil. Solo espero que, si aceptas sus condiciones, cuando pase el mes, vuelvas a confiar en mí como lo hacías cuando estábamos juntos. —Ella cerró los ojos sintiéndose culpable por el dolor que veía en su rostro. Con un suspiro, cogió de nuevo la carta y la leyó en silencio. Poco después, levantó sus ojos grises y los fijó en los de Cam, que se habían vuelto más verdes que nunca, fruto de la preocupación.


      —Está bien. Acepto. —Él evitó sonreír sabiendo que cualquier muestra de alegría podría hacerla cambiar de opinión—. Pero eso no significa que cuando acabe el mes, todo esté bien entre nosotros —carraspeó, evitando su mirada—, sigo… sigo muy dolida por lo que me hiciste, a pesar del tiempo que ha pasado. —Volvió a mirarlo—. ¿Quieres leer el testamento?


      Él asintió. Se trataba de una sola hoja en la que les dejaba todo a los dos y el legado a Maire del que le había hablado.


      —Hay un legado de cinco mil libras para Maire. Y si no hubiéramos aceptado, ¿la habría dejado sin nada? —se preguntó incrédulo. Nimué resopló; aunque parecía divertida, no molesta.


      —Nos conocía demasiado bien. Sabía que aceptaríamos.


      —Es cierto. —Cam volvió a repasar el testamento por si se le hubiera pasado alguna cosa, pero no. Era todo tal y como Cedric había anticipado en la carta.


      —Solo hay una cosa que… —comenzó Nimué, pero se detuvo repentinamente. Él levantó la mirada del testamento con la frente arrugada.


      —¿Qué?


      —¿Podrías esperar un par de días, hasta que me encuentre más cómoda… antes de que… nos acostemos? —él asintió con una mirada tierna, sintiendo su miedo. Asintió lentamente y ella alargó la mano sobre la mesa y se la ofreció para que la estrechara—. ¿Estamos de acuerdo? —propuso, tímidamente.


      —Por supuesto. —Después del apretón, retuvo su mano entre las suyas mientras la miraba a los ojos mostrándole su alma, y pidió—:


      Pero te suplico que no me hagas esperar demasiado.

    

  


  
    
      
        
          


          
            Capítulo 9

          

        

      

    


    
      Joel Dixon sabía que sus horas estaban contadas, ya ni siquiera creía que le quedaran días y lo había aceptado. Por haber estado tan cerca de Sanderson durante tantos años, conocía perfectamente el alcance de los tentáculos de La Hermandad y sabía que lo encontrarían en cualquier lugar donde se ocultara; si es que tuviera energías o ganas de hacer tal cosa, que no las tenía.


      Hacía demasiado tiempo que estaba asqueado de sí mismo, sobre todo, de las cosas que había aceptado hacer a cambio de vivir bien. Sanderson, aunque era un monstruo, decía la verdad en una cosa: que había tirado su prometedora carrera como profesor de universidad por la borda cuando él lo encontró, y que utilizó su dinero y sus contactos para que lo readmitieran. A cambio, «solo» le pidió que aparentara ser el Maestro, una marioneta en manos del que todo el mundo creía que era su mayordomo. Nunca había entendido por qué él no quería que pub que él era el verdadero Maestro, pero tampoco había hecho mucho por averiguarlo.


      El alcohol que cada vez ingería en mayor cantidad, le ayudaba a olvidar que era el cómplice de una sociedad secreta que asesinaba a inocentes y a todo el que se opusiera a sus ideas racistas; pero algo cambió dentro de él cuando Violet volvió después de varios años de estudiar en un lejano internado; entonces Sanderson le explicó, por primera vez, lo que pretendía hacer con ella: utilizarla como mero receptáculo del espíritu de una antigua diosa, rencorosa y vengativa con la que estaba obsesionado. Una noche que había bebido algo más de la cuenta, se sinceró del todo, contándole por qué había secuestrado a aquella inocente muchacha cuando solo era un bebé, y después la había hecho pasar por la hija de Dixon.


      El movimiento del carruaje al detenerse lo devolvió a la implacable realidad. Habían llegado a Tralee y Sanderson lo miraba fijamente.


      —Si dices algo que no debes, morirás antes de que puedas pestañear. Te lo juro —masculló dedicándole su mueca más cruel.


      Y sabía que no mentía porque Sanderson era mucho más fuerte que él, y Joel no podía ganar en una lucha cuerpo a cuerpo. Había aceptado su muerte y se iría tranquilo, pero solo si antes terminaba su misión. Esta vez haría las cosas bien, por eso asintió y agachó la cabeza intentando poner cara de terror, aunque desde que había decidido que su muerte sirviera para algo, repentinamente había perdido el miedo a morir. Bajó del carruaje y miró a su alrededor como si estuviera admirando la plaza del pueblo, aunque estaba buscando un buzón. En un primer vistazo no lo vio, pero en un segundo examen, su mirada se detuvo en un buzón de madera destartalado que sobresalía del muro de piedra de un pub cercano.


      —Ni se te ocurra, borracho —murmuró Sanderson junto a su oído—. Cuando volvamos a la casa podrás beber hasta reventar, pero antes iremos a la comisaría y no saldrás de allí, hasta que firmes la denuncia y que los policías nos aseguren que van a buscarla.


      Joel pensó en la pobre Violet que no se merecía lo que le habían hecho; hasta él, que era un desgraciado, lo sabía. Poco tiempo atrás se había dado cuenta de que Sanderson lo tenía todo planeado desde hacía mucho porque antes de secuestrar a Violet, había buscado a alguien a quien pudiera manejar para hacerlo pasar como el Maestro ante los demás y fue cuando encontró a Joel. Después, Sanderson empezó a reorganizar La Hermandad, y pasaban semanas, incluso meses, sin que lo viera. Esa situación duró varios años hasta que la estructura de la sociedad le permitió pasar temporadas en la casa y, para tener una excusa aceptable de vivir allí y que nadie supiera quién era el verdadero Maestro, se hizo pasar por el mayordomo, aunque en realidad siempre había sido él quien mandaba.


      Mientras que Violet era una niña, había una niñera que se ocupaba de ella, por eso Joel la veía poco y no sentía ningún remordimiento por su situación; pero con el paso de los años se convirtió en una muchacha inteligente y bondadosa que empezó a hacerse preguntas, a pesar de que, debido a la severa educación que Sanderson se había encargado de que le dieran, no solía atreverse a formularlas en voz alta. Joel empezó a ver en sus ojos que buscaba algo en él, algo que era incapaz de darle y la decepción de su mirada comenzó a afectarlo.


      A pesar de todo, experimentó en carne propia la bondad de su generoso corazón, y se dio cuenta de que merecía ser feliz y encontrar a su verdadera familia o por lo menos, a alguien que la quisiera; y ahora se aseguraría de que así fuera. Cuadrando los hombros, llevó directamente la contraria a Sanderson a la cara, por primera vez desde que se conocían:


      —Primero iré a por un vaso de whisky. Lo necesito para darme fuerzas.


      —Cuando terminemos con los polis podrás beber lo que quieras —le contestó hablando entre dientes, muy enfadado e intentando agarrarlo por el brazo, pero Dixon lo esquivó y cruzó la calle corriendo, aprovechando que bajaba un carruaje lentamente por la calle empedrada. Calculó bien porque el vehículo obligó a Sanderson y a sus secuaces a esperar unos valiosísimos segundos antes de seguirlo, suficientes para que él sacara el sobre del bolsillo interior de la chaqueta y lo colara dentro del buzón; con el corazón martilleándole en los oídos, se volvió hacia ellos y se tranquilizó al darse cuenta de que no habían visto nada y cuando llegaron corriendo a su lado, escondió una sonrisa de triunfo. Sanderson lo agarró con crueldad por el brazo. Rabiaba, pero estaban en plena calle y había mucha gente por lo que tuvo que controlarse y se limitó a sacudirlo ligeramente.


      —¿Te has vuelto loco? —Se escuchó cómo le rechinaban los dientes—. Te juro que si no te necesitara… —susurró.


      Joel parpadeó un par de veces, pero esa fue toda la reacción que consiguió de él; con expresión pacífica, dejó que lo arrastrara hacia la comisaría donde hizo todo lo que le ordenaron. No quería que sospecharan que había tenido otra intención (echar una carta al correo, por ejemplo) al ir al pueblo, y frustrar la única opción que tendría nunca de ayudar a Violet y de vengarse a la vez. Por eso, cuando estuvo delante de los policías denunció la desaparición de su hija, asegurándoles que creía que la habían secuestrado, repitiendo las palabras que Sanderson le había dicho que debía exponer.


      Todo fue muy rápido y menos de media hora después, Joel esperaba a que Sanderson subiera al carruaje para volver a la casa; últimamente, siempre lo hacía antes que él, pensando que así lo humillaba. Joel había decidido utilizar esa costumbre a su favor; después de darle muchas vueltas, creía que era la única manera de hacerlo; de modo que esperó pacientemente a que su falso mayordomo se agarrara a la barra lateral del coche para impulsarse dentro y, en ese momento, Joel le levantó la chaqueta con la mano izquierda, lo suficiente para coger la pistola que siempre guardaba bajo la cinturilla de los pantalones, con la mano derecha, y apuntarle a la cabeza.


      Boquiabierto, Sanderson se quedó inmóvil, mirando el cañón de su propia pistola que apuntaba directamente a su cara, subido a medias en el coche. Durante unos segundos ni él ni sus hombres, supieron cómo reaccionar y Joel, por fin, pudo ver el miedo en los ojos de todos ellos y se regodeó en esa sensación durante un instante; después, sabiendo que solo tenía una salida, sonrió antes de decir con voz suave y sin dejar de mirar a Sanderson a los ojos:


      —Espero que te pudras en el infierno. —Luego, con una sonrisa eufórica, se metió la pistola en la boca con mano firme y disparó.
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        * * *

      


      Fenton se sorprendió al volver a la habitación y ver a Megan vestida para salir, pero sentada en la cama, con la mirada puesta en el amanecer que se vislumbraba a través de la ventana. Por su gesto, no parecía que estuviera disfrutando de la hermosa estampa que le brindaba la naturaleza, sino pensando en algo mucho más desagradable. Ella lo miró cuando se acuclilló junto a su lado.


      —¿Qué te pasa? —Sacudió la cabeza—. Dímelo —ordenó suavemente. Ella dudó, reacia a contestar, pero al ver la tozudez en su rostro, obedeció.


      —Es una tontería, pero estaba pensando en lo bonito que es este lugar y que, sin embargo, no hemos podido pasear por esos preciosos acantilados —suspirando, volvió a mirar por la ventana.— Estaría bien disfrutar de la playa sin preocupaciones. Me encanta el mar —confesó.


      —En la casa de mi familia hay un lago. No es igual que el mar… pero estoy seguro de que te gustará. Es precioso. —No supo por qué lo dijo, quizás porque no soportaba la tristeza que había en sus ojos. Lo mataba verla así.


      —¿De verdad? ¿Tenéis un lago?


      —Sí.


      —¿Es muy grande? —Su tierna sonrisa le encantaba.


      —Eres adorable. —Arrodillado y abrazado a su cintura, la besó, deseando que las brumas que poblaban sus ojos desaparecieran definitivamente—. Pero, aunque me encantaría que siguiéramos hablando, desgraciadamente no tenemos tiempo. Stuart ha conseguido un coche y ahora está comprando los caballos. Va a dar una vuelta con ellos para estar seguro de que se acoplan bien y, cuando termine, nos esperará en la puerta principal. ¡Ah!, le he pedido al posadero que nos prepare algo de comida y desayunaremos por el camino. Quiero salir cuanto antes.


      —Sí, cuanto menos tiempo estemos aquí, mejor.


      —¿Y Violet?


      —Ya la he maquillado. Además, le he dado una vieja bufanda para que se tape la cara, en el caso de que alguien se acerque demasiado a ella.


      —Bien. —Los ojos de Fenton, llenos de promesas, se clavaron en los suyos—. Volveremos aquí cuando todo termine, te lo prometo. Tú y yo. Solos.


      —Ojalá.


      Entonces, llamaron a la puerta.


      —Debe de ser Violet.


      Fenton se levantó sin esfuerzo y la ayudó a hacer lo mismo, luego, acarició su mejilla con los nudillos mientras prometía:


      —Es hora de marcharse, pero no olvides lo que te he prometido.


      Poco más tarde, Megan, acompañada por su falso lacayo, salía de la posada y se quedó junto a la puerta disfrutando del fresco aire matutino, mientras Fenton pagaba la cuenta y recogía la comida que había encargado. Stuart todavía no había vuelto y la calle estaba desierta. Violet y ella se quedaron mirando el mar que estaba a su izquierda, y que en ese momento reflejaba la luz del sol.


      —Creo que este es el lugar más bonito que he visto —murmuró Violet, contemplando las casitas bajas de pescadores que había a lo largo de la calle—. Es casi mágico. —Megan estaba de acuerdo, pero ahora estaba más preocupada por su amiga y se quedó observándola. Hoy no llevaba las gafas, ya que habían pensado que un lacayo no se las podría costear.


      —¿Cómo estás? —Se había dado cuenta de que Violet había hablado muy poco desde que Fenton y Stuart las habían encontrado.


      —Bien —aseguró, mirándose la ropa, preocupada—. ¿No deberíamos llevar uniforme? —Megan asintió con un suspiro.


      —Lo pensé y se lo dije a Fenton, pero este pueblo es tan pequeño que ni siquiera tiene tiendas. —Entrecerró los ojos al examinarla de nuevo—. De todos modos, solo los muy ricos pueden pagar uniformes para sus criados. —Violet escuchaba en silencio.— Es más raro encontrar a criados uniformados que vestidos con sus ropas.


      —¿Stuart no ha llegado todavía? —Se volvieron hacia Fenton que salía de la posada con una gran bolsa de tela en la mano y se había extrañado al no verlo. Se acercó a ellas, pero se detuvo al llegar junto a Megan; la sonrió y luego hizo lo mismo con Violet que le devolvió la sonrisa, aunque con más timidez.


      —¿Todo bien? —hizo la pregunta mientras deslizaba el dedo sobre la arruga que se había formado en la frente de Megan; por primera vez pensó que era demasiado intuitivo.


      —Sí, hablábamos sobre los uniformes.


      —¡Ah! —Sabía que eso la preocupaba, pero él pensaba que no tenía importancia—. ¡Ahí está! —Señaló el carruaje que apareció tras la curva que había al final del camino. Stuart parecía conducirlo fácilmente, los caballos iban a buen paso y estaban tranquilos.


      Se detuvo a pocos metros de ellos y Fenton subió las bolsas de todos a la parte trasera, mientras que él bajaba para ayudar a Violet a subir al pescante, que estaba muy alto. Se acercó a ella con la expresión seria que le caracterizaba.


      —Ven. Te enseñaré cómo subir y bajar para que puedas hacerlo sola. Si hay gente delante, no podré ayudarte. —Como aparentaba ser un muchacho, sería raro si recibía ayuda de otro hombre, a menos que estuviera enfermo o herido.


      —Claro —aceptó Violet y Stuart le explicó dónde tenía que poner las manos y los pies, para poder subir hasta el empinado banco donde irían sentados. Ella lo intentó cuatro veces, pero no lo consiguió y, muy colorada, se quedó quieta mirando el pescante con los ojos entrecerrados, como si fuera su enemigo. Megan avanzó un paso para ayudarla, pero Fenton la sujetó.


      —Espera, démosle un minuto más. Creo que la última vez ha estado a punto de conseguirlo —sugirió. Megan volvió a mirar a la pareja, pero en esta ocasión se centró en Stuart, y se dio cuenta del cuidado y atención con los que la trataba; tanto, que tuvo la sensación de estar viendo una escena íntima, algo que no debería estar observando. Volvió la cara hacia Fenton con una pregunta muda, pero él se encogió de hombros negando con la cabeza a la vez, para indicarle que no sabía nada.


      —Mira. —Violet volvió a intentarlo. Se agarró a los lugares que Stuart le decía e insistió un par de veces más hasta que, por fin, consiguió subir sola. Cuando consiguió sentarse le lanzó una mirada satisfecha a Stuart y él le correspondió con una de sus raras sonrisas. Después, él miró a Fenton.


      —¿Nos ponemos en marcha?


      —Claro. Vamos, Megan. —Le ofreció su mano como apoyo para subir al carruaje y, después, lo hizo él y se pusieron en marcha.


      —Como vamos a ir por caminos secundarios, le he dicho que tome el de la costa. Es un poco más lento, pero también más seguro. No creo que nos encontremos a nadie en estas fechas —afirmó, mientras la abrazaba.— Apóyate en mí. Estarás más cómoda. —Acarició su brazo y su cintura sobre el vestido verde; a pesar de que Megan lo había limpiado con un paño húmedo la noche anterior, se veía muy estropeado. En cuanto tuvieran ocasión, le compraría un guardarropa entero si ella quería.


      —¿Estás seguro de que vamos por aquí por nuestra seguridad?, ¿no tendrá nada que ver que me guste el mar? —Él se encogió de hombros, sin confirmarlo, pero no hizo falta y lo besó en la mejilla—. ¿Vas a ser uno de esos maridos que consienten terriblemente a sus mujeres? —preguntó, intentando aparentar severidad, pero una sonrisa tiraba de sus labios involuntariamente.


      —Sí —aseguró—, y tengo todo el derecho a hacerlo. —Megan ocultó su felicidad arqueando una ceja.


      —¿Y cuándo he aceptado yo tal cosa? —preguntó, divertida.


      —Bueno, es una aceptación implícita.


      —¿Implícita?


      —Quiere decir que está incluida en otra cosa, aunque no se diga —bromeó, sabiendo que ella conocía la palabra. Ariel no se privó de darle un pequeño cachete en el brazo.


      —Sé lo que quiere decir, tonto. —Él se llevó la mano al brazo suavemente golpeado.


      —¡Ay! —se quejó como si le hubiera hecho daño y ella se rio abiertamente, sin querer resistirse a sus payasadas por más tiempo. Entonces se dio cuenta de que Fenton le alegraba el corazón. Rodeó su nuca con las manos acariciando su pelo rubio y mirándose en sus ojos oscuros. Intentó que bajara la cabeza, pero él se resistía a obedecer, mientras le sonreía con picardía.


      —¿Qué quieres?


      —Baja la cabeza —ordenó suavemente.


      —¿Para qué?


      —¿Tú qué crees?


      Él no contestó, solo acarició la curva de su mejilla con la yema de un dedo, tan cuidadosamente como si ella fuera lo más valioso del mundo. El aliento de Megan se aceleró cuando él tocó su barbilla para colocar su cara en el ángulo adecuado, obedeciendo sus deseos. Su boca descendió hasta la suya y ella separó sus labios con un jadeo de placer. La punta de la lengua masculina acarició el borde de sus dientes, adentrándose después en su boca y rozando el interior de su mejilla en una ardiente exploración. Ella se agarró a sus hombros con un gemido y él la subió sobre su regazo.


      Las manos masculinas la acariciaban suavemente, sin dejar de besarla consiguiendo que la excitación de Megan creciera por momentos hasta que se arqueó, ofreciéndose a él, con una necesidad instintiva. Sabía que él deseaba lo mismo, no solo por los gruñidos, reveladores de sus anhelos, también por el miembro rígido que notaba bajo el trasero. Repentinamente, él echó la cabeza hacia atrás con los ojos cerrados y gimiendo por la frustración y ella lo miró sorprendida; estaba ruborizada y tenía los labios hinchados por los besos.


      —¿Qué pasa? —Él abrió los ojos. Dentro de la negrura, en las profundidades, había un destello rojizo provocado por la intensa pasión que ahora intentaba controlar.


      —Cariño, estás demasiado dolorida. —Habían hecho el amor poco antes del amanecer y pudo notar que ella estaba un poco molesta, a pesar de que intentó ocultárselo. Cuando esbozó un gesto tozudo y, sabiendo que iba a discutir con él, le puso un dedo en los labios—. Al menos, esperemos a llegar a Killarney. Confía en mí, te prometo que haré que la espera merezca la pena. —Ella seguía ceñuda y él añadió—: Por favor. —Sin contestar, Megan intentó levantarse de su regazo para sentarse frente a él, pero Fenton no quería—. No, deja que te abrace un rato más.


      No sabía cómo, pero siempre parecía saber la frase adecuada para hacer que ella se sintiera mejor. Dejó que la sentara de lado sobre él, como si fuera un enorme sillón y se colocó junto a la ventanilla, de forma que los dos pudieran ver el paisaje. Con un suspiro, Megan se arrellanó, acomodándose sobre su enorme cuerpo y menos de cinco minutos después, se quedó dormida. Entonces él se movió cuidadosamente hasta apoyarse en la pared del coche; cuando lo hizo y comprobó que no la había despertado, le dio un dulce beso en el nacimiento del pelo y apoyando la cabeza en el respaldo, cerró los ojos y también se durmió.
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        * * *

      


      Brenda pidió al mayordomo una infusión, asegurándole que no se marcharía, por la única razón de que la ponía nerviosa tenerlo delante, mirándola con preocupación. Cuando se quedó sola, observó la habitación intentando no quedarse boquiabierta como una pobre paleta por el lujo que la rodeaba. Desde que Burke había alquilado la mansión, todos en el pueblo aseguraban que tenía que ser millonario para poder costeársela, ya que el alquiler era tan caro que normalmente estaba cerrada. Ella ni siquiera había llegado a entrar en el jardín nunca y eso que llevaba viviendo ya cinco años en Cobh.


      En un rincón cerca de uno de los tres ventanales que daban al pueblo, había un pequeño piano de cola de color marfil que pasaba casi desapercibido al lado de la suntuosidad de los muebles, los cuadros y la impresionante chimenea blanca y negra. Del techo colgaban dos desmesuradas lámparas de cristal que la hacían sentir que, más que en una vivienda, estaba en un palacio. Mordiéndose el labio y sin darse cuenta, se levantó atraída por el piano, sintiendo que su corazón se aceleraba al acercarse. ¡Hacía tanto tiempo que no podía tocar! Acarició la suavidad de la tapa y la levantó, luego pulsó una tecla con el índice. Después de confirmar que el mayordomo todavía no venía, se sentó en la banqueta, diciéndose que solo serían unos segundos.


      Burke estaba a punto de entrar en el salón cuando escuchó la triste melodía y se detuvo, quedándose en el umbral para escucharla. Sabía que era ella la que tocaba ¿Quién iba a ser si no? No reconocía la música, pero eso no era extraño ya que no se caracterizaba porque le gustara ese tipo de música. Pero lo que estaba escuchando no se parecía a nada que hubiera oído antes; más que música, era un sentimiento, de dolor o tristeza, no estaba seguro. Cerró los ojos intentando identificar la sensación que había aparecido, de repente, en su interior, y descubrió qué era: añoranza. Y se dio cuenta de que era la primera vez en su vida que la sentía.


      El asombroso concierto duró poco y, cuando terminó, escuchó un ruido suave, seguramente la tapa al cerrarse de nuevo sobre el piano y los pasos de ella volviendo al sofá. Aun esperó unos minutos más y luego entró en el salón. El aspecto de Brenda había cambiado, a pesar de que seguía pálida, parecía mucho más tranquila. Lo miraba más tranquila, puede que en parte porque él se había puesto unos pantalones y una camisa. Hobbs eligió ese momento para entrar, pero por la otra puerta del salón, y venía de la cocina a juzgar por la taza humeante que le entregó a Brenda. Burke esperó a que ella la dejara en la mesita y que su mayordomo se retirara. Cogió una silla, la colocó frente a ella y se sentó.


      —Veo que estás mejor.


      —Sí, muchas gracias y… —señaló su ropa— gracias por esto —susurró, volviendo a ruborizarse.


      Él asintió, divertido y extrañado a partes iguales, porque no estaba hablando con una tímida jovencita que no conociera el cuerpo masculino, sino con una mujer que había sido la amante de un hombre, mucho más mayor que ella, durante al menos cinco años. Cuando lo pensaba, sentía ganas de gruñir y patear algo, a pesar de que no era asunto suyo; pero estaba empezando a descubrir que, en lo tocante a Brenda Stevens, no podía ser racional.


      —¿Qué ha pasado esta noche? —Ella tragó saliva, nerviosa, pero al menos sus pupilas habían vuelto a su tamaño normal. También agradecía que hubiera recurrido a él en busca de ayuda, a pesar de que esos días se había dado cuenta de que conocía a mucha gente en la ciudad y que era muy apreciada.


      —Estaba en mi casa cuando unos supuestos ladrones han entrado, pero he conseguido salir corriendo.


      Burke arrugó la frente, sorprendido. No se esperaba algo así.


      —Cuéntame todo lo que ha pasado.


      —Cuando me he dado cuenta de que se movía el picaporte de la entrada, he corrido hacia mi habitación. —Se encogió de hombros—. Sabía que no tardarían mucho en forzar la cerradura porque alguna vez que yo me he dejado las llaves en el despacho, la he abierto sin dificultad con una de mis horquillas.


      Burke la interrumpió. Sus ojos verdes se habían achicado y en ellos había una dureza que no todos podían ver, ya que prefería dar la imagen de millonario despreocupado.


      —Has dicho «supuestos ladrones». ¿Por qué?


      —Porque no creo que sean unos simples ladrones. Alguien… bueno, he recibido varias amenazas desde la muerte de Walker. —A Burke no le gustaba el cariño que detectaba en su voz cuando hablaba de su antiguo amante, pero no dijo nada.


      —¿De qué tipo?


      —De muerte. Por escrito.


      —¿Las guardas?


      —Las guardaba en casa, pero ya no están.


      —¿Y eso?


      —Porque sé que se las han llevado.


      —¿Por qué alguien te amenaza de muerte? —Tenía la sensación de que Burke era como un martillo que nunca dejaría de golpear a menos que le dijera la verdad. Al menos parte de la verdad. Por eso lo hizo.


      —Porque soy la albacea del testamento de Walker y creo que su mujer quiere quitarme de en medio, para poder disponer de su fortuna sin ningún impedimento.


      Burke se reclinó en la silla, incrédulo.


      —No es muy habitual que un hombre deje como albacea de su fortuna a su… —ella lo miró de tal manera que supo, sin ninguna duda, que se marcharía si completaba la frase y, por primera vez en su vida, una simple mirada lo hizo no decir lo que pensaba— secretaria —concluyó después de unos segundos durante los que las dos miradas chocaron. Entonces, Brenda, con una inclinación de cabeza, replicó:


      —Tienes razón, pero Walker tenía mucha confianza en mí; más que en Lorna, su mujer. Él solo quería que su fortuna o la mayor parte de ella, la heredaran sus hijos. —Por algún motivo que él no entendió, le dolía pronunciar esas palabras. Burke sintió su tristeza y se controló para no sentarse junto a ella y abrazarla, simplemente para procurarle consuelo.


      —¿Cómo has escapado?


      —Cuando han conseguido entrar, yo ya había abierto la ventana de mi habitación y la dejé como si estuviera cerrada, para que no supieran que me había escapado por ahí. En cuanto he salido al jardín y he visto que no había ninguno esperándome fuera, he corrido lo más deprisa que he podido hasta llegar al bosque que tengo enfrente. No sé cuánto tiempo han tardado en salir de casa, pero a mí me ha parecido mucho y como estaba bien situada, he podido verlos bien. Son dos hombres altos y morenos, vestidos con traje y sombrero; se han llevado todos mis papeles, imagino que las amenazas también.


      —¿Y después?


      —Se han marchado bajando la colina a paso rápido, pero yo he esperado escondida entre los árboles un buen rato. Puede que haya pasado una hora y, cuando he estado segura de que se habían ido, he venido corriendo hasta aquí —él asintió con un gruñido al pensar lo que podrían haber hecho dos energúmenos con una mujer tan delicada.


      —Has sido muy lista. Y valiente. —Ella se ruborizó, pero su conversación se vio interrumpida por la campana de la puerta y Burke se levantó, decidido a no dejar entrar a nadie para que no la molestaran; cuando estaba a medio camino, Hobson entró en el salón y al ver su cara, Burke supo que se avecinaban problemas.


      —Señor, acaba de llegar la señorita Berry.


      A continuación, entró en el salón la mujer más hermosa que Brenda había visto en toda su vida. Era alta y sus proporciones perfectas, tenía una sonrisa angelical, su cabello dorado brillaba a la luz de las velas y sus ojos eran intensamente azules. Llevaba un vestido de raso dorado digno de una princesa y se dirigió hacia Burke con un mohín.


      —¡Querido, qué ganas tenía de verte!


      —Lindsey, no te esperaba tan pronto. —La besó en la mejilla, aunque ella esperaba un beso en los labios e hizo una mueca cuando no lo recibió.


      —Cariño, si no me hubieras mandado llamar, habría venido sin invitación. Tenía las maletas preparadas desde hacía días —aseguró. Soltando los brazos de Burke, comenzó a quitarse el sombrerito que llevaba inclinado sobre un ojo, observando el salón a la vez, hasta que vio a Brenda que se había levantado, nerviosa y sin saber qué hacer.


      —¿Y tú eres? —Se acercó a ella con los ojos entrecerrados, pero Burke la sujetó por el brazo como advertencia.


      —Es mi mano derecha en el trabajo. Brenda. Ella es Lindsey Barry. —Las dos mujeres se dieron la mano con una aparente cordialidad, hasta que Lindsey dijo, con una sonrisa enorme:


      —Su prometida. —Los ojos de Brenda se agrandaron y palideció, pero no dijo nada y Burke con gesto severo, dijo:


      —Estamos en una reunión. —Lindsey arrugó la frente sabiendo que, en ese caso, tenía que evaporarse. Burke era inflexible y ella siempre sabía hasta dónde podía llegar.


      —Entonces os dejaré que trabajéis —murmuró con suavidad, aunque la mirada que le lanzó a Brenda fue glacial—. Hobson, ¿puede enseñarme mi habitación? —El mayordomo se inclinó asegurándole que estaría encantado de hacerlo y la precedió al salir hacia las habitaciones. Hasta que no dejó de escucharse su conversación, Burke no habló. Cuando lo hizo, fue conciso y claro:


      —Cuando vuelva Hobson, te llevará a tu habitación. —Ella lo miró con los ojos desorbitados, pero él no iba a ceder—. Hoy no nos da tiempo a hacer otra cosa, pero si quieres, mañana hablaremos sobre otras posibilidades. Y te llevaré a tu casa a recoger tus cosas y a ver cómo está. —A pesar de sus palabras, no iba a dejar que se marchara de su casa ahora que sabía que estaba en peligro. Brenda, después de mirarlo fijamente durante unos segundos, aceptó.


      —Bien. —Cuando se escuchaban los pasos de Hobson volver por el pasillo dijo—: ¡Ah, otra cosa! No hables de nada importante delante de Lindsey, sospecho que es una espía de La Hermandad.


      Se volvió para dar instrucciones al mayordomo acerca de la habitación de Brenda, sin darse cuenta de que se había quedado boquiabierta.
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      Ambos estaban de acuerdo en que no querían tener «la conversación», después de tantos años de espera al alcance de los oídos de Maire; tampoco hubieran querido, a pesar de cuánto lo querían, que Cedric la presenciara. Por eso se alejaron hasta el rincón más alejado del jardín donde había un columpio oxidado y que Nimué acarició, con una sonrisa triste en la cara.


      —¿Era tuyo? —preguntó. Ella lo miró, sorprendida por la pregunta.


      —Sí. —Cam observaba sus movimientos.


      —A mí no me invitó a venir hasta que pasaron años desde que tú y yo… —Prefirió no terminar la frase, sería mejor para el mantenimiento de la tregua—. La primera vez que vine y que me enseñó la casa, supe que habías jugado por aquí siendo niña. Te sentí… —Se encogió de hombros quitándole importancia, aunque recordaba perfectamente cuánto le había afectado. A pesar de no haberla visto nunca allí, cada vez que visitaba a Cedric la recordaba, y se sentía más miserable todavía. Mientras lo escuchaba, sin mirarlo, Nimué mecía el columpio como si se tratara de una cuna.


      —Lo mandó poner para mí. Mis padres y él eran muy buenos amigos; por eso era mi padrino. —Cam lo sabía. Los dos se lo habían contado, bueno, lo del columpio no.


      Alejándose unos pasos, se acercó a la mesa de granito que había junto a unos parterres de rosas totalmente abandonados y se sentó. Nimué chasqueó la lengua, disgustada, al ver el estado del jardín.


      —Él jamás habría permitido que esto estuviera así —musitó.


      —Yo me aficioné a trabajar en el jardín gracias a él.


      —No sabía que te gustaba. —Puede que fuera verdad que casi no lo conocía.


      —Nimué. —Lo miró, distraída y por su cara parecía que hacía rato que la estaba llamando.— Te preguntaba si estás preparada para escucharme —asintió, aunque algo le decía que, si escuchaba por fin sus explicaciones, la armadura que se había fabricado cuando decidió odiarlo y que tan bien le había funcionado hasta ahora, empezaría a resquebrajarse sin que pudiera hacer nada para evitarlo.


      —Sí. Te escucho. —La carta de Cedric le obligaba a hacerlo. Jamás olvidaría todo lo que había hecho por ella y si su última voluntad había sido que le diera una última oportunidad a Cam, lo haría.


      —Cuando nos conocimos, yo ya le había dicho a mi padre que estaba seguro de que no quería casarme con Marisa. Mis padres y los de ella nos habían prometido cuando éramos niños y yo crecí sabiéndolo. Es una práctica usual en nuestra sociedad en ciertos… ambientes, pero también es habitual en ese tipo de uniones que los dos cónyuges hagan vidas independientes; por supuesto los dos acudirán juntos a fiestas o reuniones, pero su vida privada es otra cosa. Tú y yo llevábamos meses juntos cuando fui a hablar con mi padre; le hablé de ti, confesándole que estaba muy enamorado, y que no me casaría con Marisa de ninguna manera. Por eso fueron a verte a la universidad y te insultaron ofreciéndote dinero para que me abandonaras, acompañados por Marisa.


      Nimué se inclinó hacia delante sobre el banco de piedra, para preguntar con verdadera curiosidad:


      —Todo eso, más o menos, ya lo había averiguado, pero no me entra en la cabeza que tus padres actuaran así en pleno siglo xix. ¡Ni que fuerais de la familia real! —la última frase provocó que él pusiera cara de culpabilidad—. ¿Qué? —preguntó. Él abrió la boca, pero no se decidió a contestar y ella insistió—: Cuéntamelo. Explícamelo para que lo entienda. —Él hizo una mueca, pero accedió.


      —¿Has oído hablar de El Guardián? —preguntó con una sonrisa irónica.


      —No.


      Cam se levantó y caminó hasta llegar a la valla de piedra que delimitaba el jardín de Cedric, separándolo del de su vecino. Al llegar allí, se volvió.


      —Me resulta difícil decirte todo esto. —Se levantó para acercarse a él.


      —Inténtalo. ¿Crees que por ser humana no voy a entenderlo? —La mirada de Cam se endureció.


      —No te atrevas a decir eso delante de mí. ¿Alguna vez te he dado la impresión de que te valoraba menos porque no fuéramos de la misma especie? —Ella lo negó casi antes de que terminara la frase.


      —No. Lo siento —murmuró, y era cierto—. Cam, por favor, ayúdame a entenderte. —Sentía su renuencia y alargando la mano, la posó sobre su antebrazo sin dejar de mirarlo a los ojos.


      —Está bien. Pero siéntate, por favor.


      —Si no te importa, prefiero seguir de pie. Todavía no me he recuperado del todo —murmuró, haciendo referencia al dolor que tenía todavía por montar. Al menos había conseguido hacerlo sonreír—. Estoy mejor, pero… —Se encogió de hombros y Cam comenzó a hablar:


      —Es difícil separar la parte que es leyenda de la real en nuestra historia…, pero intentaré ceñirme a lo que se sabe con seguridad qué ocurrió. Todo empezó en la Edad Antigua, cuando nacieron los primeros miembros de nuestra especie.


      —¿En Egipto? Según me contó Cedric, los primeros documentos que hablan sobre vosotros, aparecieron en ese lugar. —Él movió la cabeza de forma dubitativa.


      —Últimamente algunos historiadores se decantan porque nuestra historia empezara en Mesopotamia, aunque todavía no se han puesto de acuerdo sobre eso. Imagino que Cedric también te contó algo sobre Lilith, a pesar de que es algo sobre lo que no nos gusta hablar.


      —Sí, claro. Creo recordar que es el personaje de una antigua leyenda. Una mujer que se volvió loca y que mataba a hombres y niños indiscriminadamente.


      —Es un poco más complicado que eso. ¿No sabes nada más?


      —Cedric me dijo que su historia era muy desagradable y no quise conocerla, pero escuché rumores en la universidad.


      —¿Sobre qué? —Quiso saber Cameron.


      —Algunos alumnos decían que todo lo que se hablaba sobre Lilith era mentira, que eran inventos de los humanos y que, en realidad, tendría que ser adorada por todos como una diosa porque fue la primera vampira.


      —Eso es verdad. —Al ver su rostro de sorpresa, aclaró—: Me refiero a que es cierto que fue la primera de nosotros. La madre de todos los vampiros, así es como la llaman en la mayor parte de los textos antiguos; pero, en cuanto a reverenciarla… —Hizo una mueca—. Asesinó a muchos inocentes a lo largo de su vida; en las crónicas se habla de cientos, puede que miles —asintió al ver el gesto de horror de ella—, porque descubrió que, si se alimentaba exclusivamente de sangre, podía llegar a ser inmortal. Y llegó a gobernar su tierra, proclamándose reina, aunque había nacido en una familia muy humilde.


      —Es increíble —musitó Nimué. Estaba fascinada por la historia, a pesar de su crudeza.


      —A lo largo de su reinado, que no sabemos cuánto duró, estableció una religión en la que ella era la única diosa y a la que todos debían adorar. Y se hizo llamar Lilith Pasittu.


      —¿Por qué?


      —Pasittu es el nombre de un demonio mesopotámico que secuestraba a bebés, aunque no está claro lo que hacía con ellos después.


      —¡Dios! ¿Estás seguro de que ella existió de verdad?


      —Sí —afirmó con voz grave y más serio de lo que lo había visto nunca.


      —¿Por qué estás tan seguro?


      —Porque el primer antepasado de mi familia del que tenemos noticia, fue fundamental para acabar con ella. Y su historia ha ido pasando de padres a hijos; y mi padre me la contó a mí. —Nimué sentía que, si abría más los ojos, se le saldrían de las órbitas.


      —Sigue, por favor. Voy a sentarme. —Él también lo hizo, esta vez a su lado—. Sigue, por favor.


      —En aquella época la religión regía la vida de todos, por eso Lilith era venerada en todo el país. Pero necesitaba que la ayudaran a gobernar y nombró a dos hombres de su confianza, para que ocuparan los puestos de Sumo Sacerdote y de Guardián. Eran el nexo entre Lilith y el pueblo; ten en cuenta que ella no podía relacionarse con cualquiera —indicó con tono irónico—, pero, sobre todo, se encargaban de que se ejecutaran sus órdenes.


      —¿Qué más sabes de ella? —Estaba fascinada.


      —Dejando a un lado que era una asesina de inocentes, creo que fue una mujer sumamente inteligente —suspiró—. Es importante que conozcas esta parte de nuestra historia para que entiendas por qué actuaron mis padres como lo hicieron, aunque todavía no les he perdonado. —La miró fijamente y ella, en esta ocasión, no apartó la mirada—. Aunque el máximo culpable de lo ocurrido soy yo, porque tendría que habértelo contado todo en cuanto supe lo que sentía por ti —suspiró antes de continuar con su historia—. Las funciones de los dos servidores de Lilith en el Gobierno estaban muy diferenciadas; el Sumo Sacerdote era el encargado de la religión en todos sus aspectos y El Guardián, de la organización de la vida diaria y, podríamos decir, más material del imperio. En la época actual serían dos ministros en un Gobierno en el que solo habría dos ministerios; uno sería de religión y otro de economía, más o menos. A grandes rasgos, así era como funcionaba todo. —Nimué casi no se atrevía a respirar esperando que continuara, y Cam siguió explicándoselo con la ternura que su corazón siempre había guardado para ella.— Durante muchos años la unión entre los tres funcionó perfectamente hasta que Lilith y Sennefer, el sumo sacerdote, comenzaron una relación entre ellos y, aquí comienza la leyenda —avisó.— Buscaron la ayuda de fuerzas… oscuras para no ser castigados por quebrantar la ley sagrada que la misma Lilith había impuesto. —Sonrió al ver cómo se levantaba la ceja de Nimué—. Al ser el sumo sacerdote, Sennefer debía mantenerse casto —explicó—. Los dos sabían que el pueblo no aceptaría nunca que quebrantara la ley sagrada y menos con Lilith, que para ellos era una diosa pura e inalcanzable.


      —¿Todo esto fue por… sexo? —Él sonrió ante su incredulidad.


      —No creo que sea tan sencillo. Con el paso de los años he llegado a pensar que realmente se querían. —Sacudió la cabeza, entornando los ojos—. No, no creo que esa sea la expresión adecuada, más bien estaban obsesionados el uno con el otro, o, mejor dicho, era Sennefer el que estaba obsesionado con Lilith, la adoraba. A ella muy pocos la conocían y casi nadie dejó nada escrito sobre su carácter o lo que pensaba; las crónicas solo narran los hechos, que llegó al poder y que se mantuvo en él durante años. Volviendo a la historia de Lilith y Sennefer, no solo decidieron transgredir las normas teniendo una relación, también querían reinar juntos cambiando el orden establecido en el imperio hasta ese momento y, para que eso fuera posible, tenían que acabar con El Guardián. —Al notar un estremecimiento en ella, rodeó sus hombros con el brazo y vio que estaba helada—. Volvamos dentro. No me he dado cuenta de que se había hecho tan tarde.


      Estaba anocheciendo y había refrescado.


      —La verdad es que estoy helada —confesó—, pero la historia es tan emocionante que no quería interrumpirte.


      Agarrándola de la mano, hizo que se levantara y entraron en la casa. La llevó al salón y encendió la chimenea; luego, cerró la puerta para que Maire no los molestara y se sentaron en un pequeño sofá que había cerca del fuego.


      —Voy a encender unas velas —propuso levantándose porque solo los alumbraba la luz del fuego, pero ella lo frenó y palmeó el sitio que había a su lado.


      —No, por favor. Siéntate aquí y continúa. ¿Qué pasó después? —Él obedeció.


      —Hasta nuestros días no han llegado demasiados detalles, pero sí se sabe que El Guardián se enteró de que la pareja planeaba su asesinato para quedarse solos en el Gobierno de la nación. Cuando lo supo se reunió en secreto con algunos de los hombres más poderosos e influyentes de la época, y les comunicó las intenciones de Lilith y Sennefer. Hacía tiempo que muchos de ellos se quejaban ante él de los desmanes despóticos de los dos, porque El Guardián había tomado como otra de sus obligaciones defender al pueblo, en la medida en que podía, de los excesos de Lilith y Sennefer. Todos los asistentes a la reunión acordaron que no podían permitir que El Guardián desapareciera, porque entonces no habría nadie que controlara a los dos amantes y decidieron enviar al ejército para que los detuviera.


      —¿El ejército?


      —Sí, en aquella época siempre estaban en guerra con algún país vecino, por el territorio, por lo que tenían un ejército muy bien organizado que dependía de mi antepasado. Cuando un par de esbirros de Sennefer se presentaron una noche en su casa para intentar asesinarlo, los soldados que lo protegían y que habían estado esperando algo así los detuvieron y consiguieron que confesaran, después de unas horas, quién los había enviado y para qué.


      —¿Qué fue de ellos?


      —Según las crónicas, el Sumo Sacerdote consiguió huir y a ella la juzgaron unos meses después, los que tardaron en decidir quién sería el juez. Nadie se atrevía a serlo.


      —¿Quién fue? —susurró.


      —El Guardián. —Ella tragó saliva—. Y la condenó a muerte, aunque no la ajusticiaron hasta unas semanas más tarde; ella pidió ese tiempo para dejar por escrito su historia, de modo que sirviera como enseñanza para la posteridad. Cuando Lilith murió, el escribano que iba todos los días a verla para anotar todo lo que ella decía, había desaparecido hacía días con los pergaminos. —Nimué lo miraba incrédula. En la habitación no hacía frío, pero ella temblaba por dentro. Acababa de entender el verdadero alcance de lo que contaba y estaba asustada—. Cuando me enteré del hallazgo de los pergaminos de Cobh, empecé a pensar que eran los escritos que Lilith había dictado aquellos días, antes de morir —confesó.


      —Entonces, ¿crees que realmente las instrucciones que se describen en ellos para que Lilith se reencarne, funcionan? ¿Y que el objetivo final de La Hermandad es que vuelva? —Parecía horrorizada; la abrazó contestando con un murmullo:


      —No sé si funcionará, pero estoy seguro de que lo van a intentar. —Le puso las manos en el pecho y lo miró a los ojos.


      —Cuéntame qué pasó con tu antepasado.


      —Después de la ejecución de Lilith hubo un período de levantamientos y guerras por todo el país, y El Guardián dirigió el Gobierno en soledad durante unos años, hasta que llegó la paz y un nuevo rey elegido por un consejo de sabios tomó su lugar. Entonces se decidió que siempre existiría un guardián entre nosotros, vigilando a todos los servidores públicos para que nunca volviera a ocurrir nada parecido. —En el fondo de sus ojos verdes había una súplica, pero ella necesitaba saberlo todo antes de tomar una decisión y Cam, entendiéndolo, añadió—: También se decidió que el cargo sería hereditario. —A pesar de que lo sospechaba, sus ojos se abrieron como platos.


      —¿Quieres decir que tú eres el siguiente Guardián? —Él hizo una mueca amarga.


      —No. Después de nuestra… separación, renuncié a ello. Firmé mi renuncia hace años, pero sé que todavía no se ha inscrito formalmente.


      —¿Por qué?


      —Le he preguntado varias veces a Killian por ello y siempre me responde lo mismo, que es muy complicado hacerlo al amparo de nuestras leyes. Que habría que cambiarlas y que, como no tenemos consejo de sabios, es imposible hacer algo así, por eso estoy deseando que nombren por fin el nuevo consejo. —Sonrió—. Y, por cierto, sé que Kristel va a ser uno de ellos. Felicidades.


      —¿No se puede cambiar esa ley sin el consejo?


      —Es cierto. Killian siempre me contesta lo mismo y, aunque como abogado, sé que tiene razón —se encogió de hombros—, yo siempre le respondo que ese no es mi problema. —Nimué lo miraba con la frente arrugada.


      —¿De verdad vas a renunciar a algo que es tan importante para tu gente? Me da la impresión de que Killian no quiere que renuncies. —Él permaneció tozudamente callado, pero en su expresión vio que era cierto—. Tú no eres así, Cam, nunca has retrocedido ante una responsabilidad. Durante estos años he seguido tu carrera y sé que, siempre que has podido, has utilizado tu fuerza y tu inteligencia para ayudar a los más necesitados. Esto que me has contado, es más importante que lo que nos hicieron tus padres. —Él movió la cabeza con una mueca amarga.


      —Todavía no lo sabes todo. El cargo lleva consigo algunas obligaciones que ni siquiera te imaginas; una de ellas es casarme, obligatoriamente, con una vampira —su tono le decía más que sus palabras—, que tiene que ser elegida por mis padres con el apoyo del Consejo de Eruditos, si este existiera. Por supuesto, ella tiene que cumplir una lista interminable de cualidades, totalmente superfluas para mí.


      —¿Qué cualidades?


      —Una de las más valiosas para ellos es que conozca el protocolo necesario para desenvolverse en las grandes ocasiones; ya puedes imaginarte lo importante que es eso para mí —murmuró irónicamente—, también debe conocer nuestra historia. —Se encogió de hombros—. Meses después de que discutiera con él, recibí la visita de un enviado de mi padre, un intermediario que me presentó una lista de posibles «recambios» para mi supuesta prometida.


      —¿Y qué le dijiste?


      —Que no, ¿qué iba a decirle? —El dolor descarnado en sus ojos la hizo desear abrazarlo, pero se controló—. Ninguno de esos nombres era el tuyo y yo ya sabía que ninguna otra podría hacerme sentir lo mismo que tú. —Nimué respiró hondo, sintiendo que su coraza empezaba a resquebrajarse.


      —Cuéntame lo peor de ti que no haya descubierto todavía —pidió.


      —No te rías.


      —Lo intentaré —prometió, aunque el inicio de una sonrisa bailoteaba en sus labios.


      —Mi primer nombre es Alexander.


      —¿Eso es lo peor? Es un nombre bonito… ¿por qué me iba a reír? —Él se encogió de hombros y desvió la mirada. Sabía que ocultaba algo y le pellizcó suavemente el brazo.— Si queremos tener una oportunidad debemos ser sinceros. Los dos.


      —Es una tradición familiar desde hace varios siglos. Significa «el protector de los hombres» —murmuró, sin mirarla. Acarició su mandíbula para que lo hiciera, todavía apoyada sobre él.


      —Eh —musitó con suavidad—, es un nombre bonito y su significado, que no conocía, también. Ahora entiendo por qué fueron tus padres a la universidad y por qué se portaron así conmigo. Tenía que haberte escuchado antes, siento haber sido tan cabezota. —Él endureció el gesto.


      —Yo tenía que habértelo dicho antes, pero esperé porque me daba miedo que no lo entendieras. A pesar de todo, nada justifica lo que nos hicieron. —Parecía tan dolido, que ella colocó la mano sobre su mejilla intentando consolarlo y él ladeó la cara para apoyarla en su palma, como un lobo cariñoso—. Nunca he dejado de quererte —confesó.


      Ella lo sabía. A pesar del tiempo transcurrido y de todo lo que habían vivido, cuando sus ojos la miraban, despedían un brillo inconfundible. Pero lo que nunca había creído era que jamás habían brillado así por nadie más, que era la única para él.


      —Yo tampoco a ti. —Se recostó en su pecho otra vez, sintiendo que ese era su sitio. Esperó un poco, lo suficiente para coger fuerzas y le preguntó—: ¿Nos vamos a la cama?


      Antes de que la levantara en brazos para trasladarla al dormitorio que compartirían, vio tanto amor en su mirada que supo que no se equivocaba. No hablaron por el camino, ninguno de los dos quería que Maire pudiera escucharlos. Nimué intentaba relajarse, pero, aunque deseaba lo que iba a ocurrir…, también lo temía. Él la dejó de pie junto a la cama antes de cerrar la puerta, luego se reunió con ella y se quedó quieto, observándola fijamente.


      —¿Qué te pasa?


      —Nada, es solo que… no olvides que soy humana y como tal, a lo largo de los años… —Se mordió el labio inferior sin saber cómo decirle algo que hasta ahora había aceptado como normal, debido a su edad.


      —¿Crees que me importa que tengas más o menos arrugas? —susurró, muy serio.


      —Mi cuerpo ha cambiado mucho, pero el tuyo no. —Señaló casi acusadoramente. Excepto por unas suaves canas en las sienes, Cam parecía el mismo de siempre. Después de escucharla, le sonrió tiernamente.


      —No te quiero por tu cuerpo, Nimué. Es esto lo que te hace tan especial. —Posó la mano sobre su corazón, maravillado al notar cómo se incrementaban sus latidos—. Tu generosidad sin límites que te hizo acoger a una muchacha huérfana cuando nadie más lo habría hecho, porque supondría enemistarse con La Hermandad. Eres una mujer valiente y con un enorme corazón, ¿de verdad crees que me importa que tengas unas cuantas arrugas más que cuando nos conocimos? —Su gesto dolido provocó que ella se diera cuenta de que su miedo era absurdo y movió la cabeza, negándolo. Cam le dio un suave beso en los labios y se apartó para quitar la colcha de color vino que cubría la gran cama.


      —Déjame que prepare la cama para que estemos cómodos.


      A Nimué no le dio tiempo a ayudarlo, pero en un impulso de valentía, comenzó a desabrocharse los botones que cerraban su vestido por delante, aunque se detuvo al escuchar:


      —¡No! Quiero hacerlo yo. —Después de abrir la cama, volvió—: Déjame ocuparme de ti, es lo que siempre he deseado. —Emocionada, asintió.


      El estómago de Nimué dio un vuelco cuando él comenzó a desabrochar el corpiño y la carne se le puso de gallina, al quedarse ante él solo con el corsé, pero Cameron, insaciable, desató enseguida los cordones y se lo quitó. Luego, cogió el bajo de su camisa y, tirando de ella, la pasó por encima de la cabeza femenina, dejándola desnuda y temblando. Tuvo que hacer un enorme esfuerzo para no cubrirse, y esconderle los estragos que el paso del tiempo había hecho en ella.


      —Eres preciosa —sus palabras no la tranquilizaron, pero sí la pasión que veía en sus ojos—, y siempre lo serás. —Rozó sus pechos con el dorso de los dedos, deslizando la mano abierta hacia su vientre. Lo masajeó y, sintiendo su piel fría, la abrazó con ternura, abrigándola y susurrándole cuánto la había echado de menos, mientras que sus labios le rozaban el lóbulo de la oreja. Ella, agarrada a las solapas de su chaqueta, descansó el rostro ardiente sobre su pecho. Cam, mientras, sacaba las horquillas del moño de Nimué, dejándolas caer sobre la alfombra de color cobrizo que cubría gran parte del suelo del dormitorio. Pronto, su largo y sedoso cabello color caoba, veteado por algunas hebras plateadas, los rodeó.


      En el cristalino color verde de los ojos de Cameron aparecieron unos destellos rojizos que la hicieron sonreír. Con el índice derecho, rozó su mandíbula suavemente.


      —Acabo de recordar cuánto me asusté la primera vez que vi ese brillo en tus ojos. —Su mirada era nostálgica—. Nadie me había avisado.


      —¿Te refieres a que nunca te habían contado que cuando un vampiro se excita sexualmente, sus ojos se tiñen de rojo y sus colmillos se alargan? —bromeó. Ella asintió y se irguió, entornando los ojos.


      —Enséñamelos —ordenó en voz baja. Él no lo pensó y desnudó los colmillos frente a ella. Eran más largos de lo que Nimué recordaba y tremendamente afilados. Acercó el dedo y lo pasó suavemente por la superficie de uno de ellos, haciéndolo gemir. Necesitando probarla, Cam deslizó la mano bajo su mandíbula para colocar su rostro en posición y acomodó los labios de ambos en un beso apasionado, que hizo que ella agradeciera estar apoyada casi por completo en su cuerpo. Con un gemido se pegó más a él, hasta que sus pechos se hundieron en los músculos de su torso a través de la tela de su camisa.


      La lengua de Cam recorría su boca seductoramente consiguiendo que se olvidara de todo. Solo lo deseaba a él. Lo demás no le importaba en ese momento, era como si nada más existiera. La fuerte mano del vampiro acarició su espalda y bajó hasta sus nalgas, presionándolas para acercarla a él hasta que sintió su gruesa erección que ya formaba un considerable montículo en sus pantalones. Embistió contra ella un par de veces, para demostrarle el ansia que sentía por ella y Nimué volvió a gemir. No contento con eso, su mano rodeó el cuerpo femenino y separó los labios de su intimidad para poder acariciarla con suavidad, buscando excitarla aún más. Quería que se volviera loca por él, como él lo estaba por ella. Nimué arqueó la espalda y Cam, inmediatamente, deslizó dos dedos en su interior y la sensación fue tan brutal que ella se quejó. Cam, preocupado, se detuvo y recorrió su rostro con la mirada, a punto de sacar los dedos de su interior, pero ella lo sujetó por la muñeca.


      —¡No, no te detengas! —Más tranquilo, comenzó a mover los dedos suavemente mientras decía:


      —Por un momento, temí haberte hecho daño. —Ella, sin palabras, lo negó con un movimiento de cabeza. Ni siquiera abrió los ojos, los había cerrado para sentir con mayor intensidad el placer que le estaba dando. Cam siguió moviendo sus dedos, entrando y saliendo de ella, y su lengua penetró en su boca con gentileza, aumentando su goce. Continuó así, aumentando el ritmo de su mano, hasta que ella culminó quedándose floja entre sus brazos. Si no estuviera sujetándola, se habría caído redonda al suelo y no le habría importado. Feliz por haberla hecho gozar, la levantó en brazos y la dejó sobre la cama. Ella gimió, y con una sonrisa voluptuosa, alargó los brazos hacia él.


      —Ven.


      —Espera. —Estaba quitándose la ropa.


      —Te necesito —sus palabras provocaron que se apresurara y que, solo unos segundos después, estuviera sobre ella rodeado por sus brazos. Su olor y el tacto de su piel hicieron que Cam sintiera que estaba en casa de nuevo.


      —No dejaré que salgas de esta cama hasta que comprendas cuánto te necesito, amor mío. Y que sepas, sin ninguna duda, que nos pertenecemos por completo. No habrá más separaciones, no lo resistiría. —Ella, con los ojos anegados de lágrimas, asintió en silencio, pero él necesitaba que lo dijera en voz alta.


      —No más separaciones —acordó.


      —Pase lo que pase —la miraba fijamente—, prométeme que, aunque te enfades muchísimo por algo, lo hablarás conmigo —ella asintió, convencida.


      —De acuerdo. Lo prometo.


      Cam se arrodilló entre sus piernas y besó su vientre, ahora más abultado que cuando era joven; sintiendo su rigidez y sabiendo ahora a qué era debida, le confesó:


      —Te quiero con toda mi alma, Nimué. Daría la vida por ti sin dudarlo. —Su pulgar recorrió el círculo de su ombligo y mordisqueó la delicada piel interior del muslo—. Abre las piernas, mi amor.


      Ella obedeció y la lengua del vampiro reconoció golosamente el hinchado botón escondido dentro de su sexo y Nimué sintió que sus latidos se aceleraban de nuevo, y que el calor volvía a arder en su vientre. Todo su ser estaba concentrado en las caricias de Cameron que abrió los labios verticales con los dedos y sopló en su interior, sobresaltándola. Besó sus ingles y cuando ella pensaba que no podría soportar más esa tortura, volvió a tumbarse sobre ella. Esta vez sus ojos se habían vuelto completamente rojos y su voz había cambiado, haciéndose más grave.


      —No puedo esperar más. Te necesito, Nimué. —Ella acunó su nuca amorosamente guiándole hacia su cuello. Sabía a lo que se refería, necesitaba beber de ella. Alimentarlo con su sangre era lo que más había echado de menos. Ladeando la cabeza para que su vena fuera más accesible, se ofreció por completo.


      —Bebe lo que quieras. Mi sangre es tuya.


      Cam lamió la vena para que no sintiera tanto dolor y, con un suave rugido, clavó los colmillos profundamente y comenzó a beber. Creía que recordaba su sabor, pero no era así porque si no, no hubiera soportado tantos años sin probarla. Su sangre era dulce con un ligero sabor picante al final. Después de unos pocos tragos, deslizó su mano para coger su miembro y sin despegar la boca de su vena, la penetró.


      Nimué se tapó la boca con el puño para no gritar por la sensación de tenerlo dentro de nuevo; pero no pudo evitar que por sus mejillas corriera un río de lágrimas silenciosas, aunque su expresión era de completa felicidad. Cuando consiguió tranquilizarse, acarició su espalda lentamente hasta que él se despegó de su vena, lamiéndola para que los pinchazos cicatrizaran rápidamente. Después, sujetándose con una mano, deslizó la otra bajo su trasero levantándola sin esfuerzo, para acomodarla a sus embestidas.


      —Jamás soñé que volveríamos a estar juntos —confesó ella con las manos en sus costados.


      —Yo sí, todas las noches, pero luego llegaba el amanecer y tenía que vivir con la dura realidad; que estaba solo y que tú ni siquiera querías verme. —Ella parpadeó intentando alejar el remordimiento por haberle provocado tanto dolor.


      —Lo siento.


      —No te disculpes. Solo te pido que no vuelvas a dudar de que te quiero y que nunca dejaré de hacerlo.


      —No lo haré. Yo también te amo, la verdad es que no he dejado de hacerlo nunca. —La expresión de felicidad de él fue la antesala del orgasmo que sintieron los dos, simultáneamente, y que los dejó derrumbados sobre el colchón, abrazados.


      Después, Nimué casi no fue consciente de que él cogía una esquina de la sábana para secarle las lágrimas. Luego, se tumbó a su lado y la acunó contra su pecho. Ella cerró los ojos repleta y exhausta.


      —Deberíamos hablar, pero estoy tan cansada… —Sabía que esa noche dormiría sin pesadillas.


      —Duérmete, mi amor —susurró él, retirándole algunos mechones mojados del rostro—, yo prefiero seguir despierto un rato.


      —Tú también necesitas descansar —bostezó como una niña. Sus ojos ya estaban medio cerrados.


      —Quiero disfrutar del mayor placer que existe en el mundo: tenerte entre mis brazos. —Le dio un último beso y veló su sueño.
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      —¿Y qué pasa con la sala de juego? —Cian se lo preguntó a Devan, sin dejar de estudiar los planos del club después de la reforma.


      Los dos estaban sentados en su despacho, en mangas de camisa y con un vaso de whisky a medias; el día había sido muy largo y el Enigma ya estaba cerrado. La obra empezaría en pocas semanas, siempre y cuando Cian diera el visto bueno a los últimos planos. Pero al ver que Devan no contestaba, levantó la vista para mirar al subdirector de su club durante un instante, y le repitió lo que ya le había dicho hasta la saciedad: «Quiero que sea el mejor club de Irlanda». Devan movió la cabeza burlonamente al ver la suspicacia en los ojos de su amigo.


      —Y lo será. —Se inclinó sobre la mesa para señalar con el índice derecho el recuadro que representaba la nueva sala de juego, situada en el centro del papel—. No habrá ninguna tan grande ni tan moderna en todo el país.


      Cian hizo un gesto de conformidad y siguió revisando los cambios en el diseño que él mismo había pedido, y que le habían sido entregados en mano hacía menos de una hora.


      —A mí me parece que todo está bien, al fin y al cabo, tú eres el experto. Si no encuentro nada raro en cinco minutos, los damos por buenos. Quiero marcharme a casa.


      —Es pronto —soltó Devan, sorprendido, y miró su reloj.


      —Eso lo dices porque no tienes a una maravillosa mujer esperándote en casa.


      —Claro —contestó con su habitual tono de burla. Cian le lanzó una rápida y sonriente mirada.


      —Amélie quiere presentarte a una amiga que ha conocido en la modista. Dice que es encantadora y que te estás haciendo mayor… —bromeó.


      —¡Eh! —le interrumpió—, dile a tu mujer que soy muy capaz de conocer mujeres por mí mismo y que tengo la vida que me gusta —mintió—. Si alguna vez tengo ganas de jugar a la familia feliz o de saber qué se siente teniendo hijos, me conformaré con pasarme por tu casa y estar un rato con los tuyos. Cuando los tengas, claro.


      —Ya. —Cian sonrió distraído y volvió al asunto que le interesaba en ese momento—. ¿Y cómo ha conseguido que la habitación sea tan grande?


      —Mira. —Señaló las líneas rojas, tachadas ostensiblemente—. Ha quitado los dos cuartos de detrás.


      —Es cierto. —Más tranquilo, se reclinó en la silla con un suspiro y cogiendo su vaso de whisky lo apuró. Luego, aparentó dedicar otro par de minutos a los planos, aunque Devan sabía que no estaba pensando en el diseño; su inquieta mente estaba barajando costes y beneficios—. De acuerdo. Envíale una nota para que siga adelante, aunque no me gusta nada no poder hablar con él. —Arrugó la frente—. No creo que sea tan extraño que quiera conocer al hombre en cuyas manos voy a poner el futuro de mi club. —La repetición de la misma frase que escuchaba desde hacía semanas, hizo que Devan pusiera los ojos en blanco.


      —Ya te avisé de que siempre trabaja así. A pesar de que es famoso y uno de los mejores arquitectos del momento, nadie conoce a Rowan Walsh. —Cian levantó la mano para que se callara y miró hacia el pasillo. Los dos escucharon los gritos.


      —¿Qué pasa? —Se miraron un segundo antes de levantarse y correr hacia la entrada, de donde venía el barullo.


      Los gemelos Al y Buck le estaban negando la entrada a alguien, seguramente siguiendo las indicaciones de Cian. Solían ser educados y tranquilos, pero los dos hermanos tenían la mecha muy corta y en esta ocasión parecía habérseles agotado la paciencia. Cian y Devan se detuvieron a cierta distancia, desde donde podían ver sin ser vistos.


      La pareja de vampiros que insistía en entrar en el club, aunque estaba cerrado, apestaba a dinero y prepotencia. Cian entornó los ojos al verla a ella y susurró:


      —Es la antigua prometida de Gale —Devan asintió—. Tatiana… no sé qué.


      —Ivanova. Desde que se separaron, no había vuelto por aquí.


      —¿Y él? —Devan solía estar más informado sobre los clientes, pero en esta ocasión no era así.


      —Ni idea. No lo había visto nunca —murmuró, extrañado.


      —Entonces, vamos a averiguarlo.


      Cian salió del pasillo hacia la luz.


      —Hola, Tatiana. ¡Cuánto tiempo! —Estuvo junto a ellos antes de que se dieran cuenta, inclinando la cabeza como saludo. La vampira le dijo a su acompañante, con un sonoro acento ruso:


      —Querido, este es Cian Connolly. —El desconocido lo miró con una sonrisa petulante y estiró la mano para saludarle, mientras decía con tono burlón:


      —Cormac Stone. Soy el dueño de El Columpio Rojo, creo que has ido a verme un par de veces a mi local y vengo a devolverte el favor. —Cian retiró la mano después del rápido saludo y los dos se miraron fijamente. Devan los interrumpió adrede, dirigiéndose a la bellísima vampira rubia:


      —Hola, Tatiana. Siempre es un placer verte. —Se inclinó para besar sus nudillos y ella pestañeó varias veces en su dirección. Luego, Devan saludó con un murmullo al vampiro. Cian seguía mirándolo, intentando recordar de qué le sonaba su apellido. Lo dejó por imposible sabiendo que, cuando menos lo esperara, la información aparecería en su cabeza. Lo que más le interesaba en ese momento era averiguar a qué habían venido esos dos.


      —Seguidme —ordenó.


      Devan se quedó hablando, durante unos segundos, en voz baja con los gemelos que parecían bastante enfadados, aunque en ellos ese sentimiento no era ninguna novedad. Se enfadaban con suma facilidad y si no tenían con quién hacerlo, lo hacían entre ellos. Después de explicarle lo que había pasado con los visitantes, siguió a los demás a la sala de reuniones de la biblioteca. Cian estaba invitando a entrar a Cormac y Tatiana y les hizo un gesto con la mano.


      —Sentaos donde queráis. —Devan entró a tiempo para ver cómo se sentaba Cian frente a la pareja, pero él se quedó de pie, con los brazos cruzados, apoyado en la puerta en una postura aparentemente indolente. Era una antigua costumbre, en algunas ocasiones prefería quedarse de pie y estar preparado para cualquier cosa. Cian estaba impaciente.


      —¿Puedo preguntar a qué debo esta inesperada visita? —Los ojos oscuros de Cormac fulguraron con algo parecido al odio, lo que le sorprendió porque estaba seguro de que no se habían visto hasta ese momento.


      —¿No vas a ofrecernos una bebida? ¿Una pequeña cortesía para dar la bienvenida a tus invitados? —A pesar del tono divertido y la sonrisa de Cormac que quería aparentar que lo decía en broma, Cian se dio cuenta de que no era así. No conocía a aquel vampiro, pero ya sabía que no le gustaba y que nunca lo haría. Y el sentimiento era recíproco.


      —Ni os hemos invitado, ni sois bienvenidos. —Devan arqueó una ceja, extrañado por su actitud.


      Cian solía ser encantador y nunca era tan impulsivo a menos que Amélie estuviera implicada. Entornó los ojos mirando a Cormac y se irguió, separándose de la puerta unos centímetros, preparándose para luchar si era necesario. Se dio cuenta de que su amigo había observado algo que él no había notado.


      —También tú fuiste dos veces a mi club sin haberte invitado —contestó rápidamente el otro.


      —Por supuesto, para pedirte que dejaras de enviar aquí a tus matones para que montaran follón en mi sala. —El rostro de Cian parecía esculpido en piedra. Estaba rígido y unas chispas rojizas aparecieron en el fondo de sus ojos negros—. Quería hablar sobre ello y llegar a un acuerdo si era posible, pero ahora me doy cuenta de que no va a ser así, ¿verdad? —Cormac se encogió de hombros mirando a su alrededor. La biblioteca que los acogía y que albergaba más de diez mil incunables, era impresionante. Las estanterías eran oscuras y olían a cera y a limón, una mezcla con la que se limpiaba y nutría la madera de la que estaban hechas desde hacía siglos. Ese olor era característico de esa habitación y cualquiera que hubiera estado allí unas horas, lo recordaba siempre. Él había oído hablar sobre ese olor a varios vampiros que la habían visitado, y siempre había creído que él nunca llegaría a disfrutarlo.


      —Yo creía que habías ido para conocerme… —Lo que fuera a decir, se vio silenciado por la intervención de Devan, que acababa de recordar algo. Se acercó un par de pasos y dijo:


      —¿Eres el hermano de Marian Stone? —Cormac lo miró, repentinamente interesado.


      —No tiene sentido negarlo.


      —Y tío de Kristel —continuó Devan, observándolo fijamente para ver su reacción y tenía razón porque, en cuanto dijo su nombre, la cara del vampiro cambió volviéndose fea y oscura, perdiendo la belleza que tenía. El odio y el asco supuraban por todos los poros de su piel y tanto Cian como Devan supieron, en ese momento, quién lo enviaba realmente. Devan, con una mueca de repugnancia, afirmó—: ¡Perteneces a La Hermandad! —Al contrario de lo que esperaban, no lo negó.


      —Sí, y estoy muy orgulloso de ello. —Tatiana, a su lado, resplandecía mirando a su amante. Cian se levantó y se quedó de pie ante ellos, con los puños apretados colgando junto al cuerpo, controlándose a duras penas para no atacarlo.


      —¡Kristel es tu sobrina! —Cormac enseñó los dientes como una hiena a punto de morder, y respondió con los ojos rojos por la ira:


      —Es un engendro que no debería haber nacido nunca. Mi hermana se equivocó, dejándose llevar por su ambición al unirse con un humano porque hay límites que no se deben cruzar; afortunadamente ha vuelto al buen camino y ella es la primera que reconoce… —se encogió de hombros con una fría y desagradable sonrisa— la consecuencia de ese error. Debe desaparecer. —Devan se adelantó dispuesto a borrarle la sonrisa del rostro a golpes, pero lo frenaron las palabras de Cian que parecía a punto de estallar.


      —Fuera —ordenó en un susurro, intentando controlarse para no gritar como un loco rabioso.— Y no vuelvas por aquí a menos que quieras que te arranque la cabeza.


      Cormac se levantó y comenzó a ponerse tranquilamente los guantes, mientras confesaba, como si tal cosa, la verdadera razón de su visita.


      —Hemos oído que La Brigada y los cuatro legendarios, con el consentimiento de El Guardián, ya han elegido a los nuevos eruditos y que la ceremonia del nombramiento será dentro de poco. —Cian ni siquiera parpadeó y Cormac suspiró como si estuviera tratando con un niño rebelde, y continuó—: Y que algunos de los que componen el nuevo consejo, son humanos. Eso es inaceptable y si persistís en esa actitud, lo consideraremos una declaración de guerra. El Maestro no tendrá ninguna consideración por el hecho de que seáis vampiros. —Cian no pudo controlarse más.


      —Como si la hubiera tenido con alguno de los vampiros que ha asesinado hasta ahora —contestó, furioso—. ¿Os habéis creído que podéis venir a mi casa a amenazarme?, ¿y al cabrón de tu jefe no se le ha ocurrido que podría devolverle tu cabeza en una caja, por haberse atrevido a sentenciar a muerte a mi mujer? —Sus ojos se habían vuelto completamente rojos y sus colmillos emitieron el leve ruido que hacían cuando salían de sus fundas, preparados para morder y desgarrar.


      Cormac intentó que no se le notara la sorpresa, pero Cian no tendría que conocer la sentencia de muerte que el Maestro había dictado sobre su mujer. Con una mirada hacia él en la que le prometía que esto no se había acabado, ofreció el brazo a Tatiana y dijo:


      —Vámonos, querida. —Y salieron de la biblioteca lo más rápido que pudieron, sin llegar a correr.


      Cian se quedó en la biblioteca, respirando lentamente y con los ojos cerrados, como le había enseñado a hacer Lee Ping. Intentó relajarse, sabiendo que Devan se ocuparía de que se fueran del club. Cuando volvió, lo encontró agarrado a una silla, rígido por la tensión.


      —Tranquilízate, ya se han marchado. —Él respiró hondo y abrió los ojos.


      —Con qué gusto le hubiera arrancado la cabeza y se la hubiera enviado a Joel Dixon —juró, sentándose. Devan lo hizo a su lado.


      —¿En qué piensas?


      —En que hay que ir a hablar con Killian. —Se levantó, decidido—. Ha sido una amenaza en toda regla —Devan asintió.


      —Por supuesto, vamos.
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        * * *

      


      Kristel y Killian estaban desayunando en un rincón del pequeño jardín de su casa, cuando una gota de mermelada de la tostada de Kristel fue a parar a su escote, sin que se diera cuenta, pero su marido sí lo hizo y se inclinó sobre ella y recogió el goloso premio con su boca. Ella sintió un delicioso estremecimiento y se ruborizó mirando hacia atrás, pensando que la criada que les había servido seguiría por allí, por si necesitaban algo. Afortunadamente, no era así.


      —¡Kirby! —susurró, aparentando que le regañaba. Él sonrió paladeando el gusto de la mermelada con el inmejorable sabor de la piel de su mujer, antes de contestar:


      —¿Qué, cariño? —Su pícara sonrisa hizo que Kristel suspirara, feliz, y mirara a su alrededor, dejando su retórica pregunta sin respuesta.


      —Tenemos que salir aquí más a menudo. No aprovechamos el jardín todo lo que deberíamos Él arqueó una ceja, irónicamente y ella entornó los ojos, esperando.


      —Lo haríamos si consiguiera despegarte más a menudo de esos libros antiguos a los que les tienes tanto cariño —bromeó.


      —Siempre comemos juntos… —se defendió, aunque sabía que tenía mucha paciencia con ella.


      —Sí —confirmó él. Miró hacia el cielo con cara esperanzada—. Esperemos que la tregua de la lluvia dure algunos días más. Le he cogido el gusto a comer en el jardín —confesó.


      —Yo también. —Puso la mano sobre la suya; Kirby la cogió y, dándole la vuelta, depositó un beso en la palma.


      —Hasta que tú viniste a vivir aquí, no había salido nunca a comer al jardín.


      —¿No?, pero si fue idea tuya. —Lo miraba confundida.


      —Tenía tanto miedo de que no quisieras quedarte conmigo, que estaba todo el día pensando en cómo podía conseguir que te gustara vivir aquí. —Los dos miraron hacia la puerta de la terraza por donde había salido Alfred. Se acercó a ellos con su paso habitual, pero algo en su rostro les dijo que pasaba algo.


      —El juez Gallagher y su esposa acaban de llegar. —Kirby frunció el ceño.


      —¿Están aquí? —preguntó, atónito.


      —Sí, señor.


      La pareja se miró, ambos pensando que tenía que haber pasado algo grave para que Killian y Gabrielle se presentaran en Cork sin avisar, y más teniendo en cuenta que vivían en Dublín. Se levantaron para recibirlos y mientras caminaban hacia la entrada, Kristel daba instrucciones a Alfred:


      —Que pongan dos servicios más en la mesa, por favor —el mayordomo asintió con gesto grave.


      —Déjelo en mis manos, señora.


      Kirby saludó a Gabrielle con un abrazo y un beso en la mejilla, algo habitual solo entre familia o amigos muy cercanos, y ella hizo lo mismo con Killian; después de que los dos jueces se abrazaran, salieron al jardín. Alfred, con su diligencia habitual, ya había llevado dos sillas más y estaba poniendo platos, cubiertos y tazas para los invitados. Gabrielle se dejó caer en la silla que había junto a su amiga, con un suspiro.


      —¡Qué hambre tengo! Me lo comería todo. —Sus ojos golosos observaban el pan recién hecho y la mermelada con suma atención—. ¿Todo lo ha hecho Annie?


      —Por supuesto, solo comemos el pan y la mermelada que ella prepara —contestó Kirby. Gabrielle miró al mayordomo, que estaba terminando de preparar la mesa, con una sonrisa traviesa.


      —Alfred, ¿seguro de que a usted y a Annie, no les gustaría venir a vivir a Dublín? Los trataríamos muy bien —bromeó. Todos rieron porque era una broma que siempre le gastaba cuando iba a casa de Kristel y Kirby.


      —Lo siento, señora, pero estamos muy a gusto aquí. Mi mujer ya no podría separarse de la señora Richards. —Kristel, como todos, sonreían escuchando al mayordomo.— Está enseñándole a leer y escribir —terminó, orgulloso.


      Aunque Gabrielle ya lo sabía, le pidió que le transmitiera sus felicitaciones y Alfred se marchó, asegurándole que se las daría. Killian había hablado poco hasta ese momento, había esperado a que estuvieran los cuatro solos.


      —Kirby, amigo. —El aludido lo miró, extrañado, porque no era habitual en él hablar así. Killian no era un hombre que demostrara su afecto continuamente y menos con palabras; era más fácil para él hacerlo con hechos—. He venido a traerte una carta que me llegó ayer por la tarde, pero, antes, me gustaría… —Miró a Gabrielle que carraspeó antes de hablar. Killian le había pedido que fuera ella la que los preparara un poco antes de leer la carta. Una de las numerosas cualidades por las que amaba a su mujer, era su profunda sensibilidad; siempre parecía saber lo que tenía que decir en cada momento. Y nunca les vendría mejor esa habilidad, que en ese momento.


      —La carta a la que se refiere Killian, entre otras cosas, habla sobre lo que ocurrió en tu familia hace muchos años y que fue muy doloroso para vosotros. En cuanto la leyó, quiso venir anoche a verte en su caballo, pero le dije que era mejor que viniéramos hoy al amanecer; además, no te serviría de nada si se rompía la cabeza por el camino —su tono de voz dulce atenuó el regaño, implícito en sus palabras, que hizo sonreír a Killian porque le había costado mucho que su mujer fuera sincera con él y le dijera siempre lo que pensaba. Aunque algunas veces no estuvieran de acuerdo, le enorgullecía que actuara así.


      Kirby, confundido, se volvió hacia Kristel, que negó con la cabeza. No tenía ni idea de a qué se referían.


      —¿Te refieres a la desaparición de mi hermana? —Gabrielle asintió.


      Kirby se quedó pálido y alargó una mano hacia Killian, pidiéndole la carta en silencio. Su amigo metió la mano en el bolsillo de su chaqueta y se la entregó.


      Primero observó el sobre. Como imaginaba, el destinatario era Killian, pero cuando leyó quién era el remitente, miró a su amigo, confundido.


      —¿Joel Dixon? —Todos, gracias a Ariel, sabían que era el Maestro.


      —Sí, yo puse la misma cara que tú cuando lo vi —confesó—. Jamás habría esperado recibir una carta suya, pero te advierto de que te vas a sorprender aún más cuando conozcas el contenido. ¿Quieres que os dejemos a solas? —Kirby se levantó, negando con la cabeza. La carta le quemaba en las manos, tenía que abrirla, pero su amigo lo conocía bien. Quería estar solo al hacerlo.


      —No, iré a mi despacho a leerla tranquilamente. ¿Te importa? —preguntó a Kristel. Ella le sonrió con cariño, aunque estaba preocupada.


      —Por supuesto que no.


      Cuando se marchó, se volvió hacia sus amigos:


      —¿Queréis café? —ellos asintieron con un murmullo y, mientras lo servía, Gabrielle le dijo:


      —Creo que es mejor que, mientras él lee la carta, te digamos lo que pone para que estés preparada. Verás…


      Kirby casi voló para llegar al despacho. Cerró la puerta y se sentó, dejando el sobre encima de su escritorio. Respiró hondo un par de veces intentando ralentizar los latidos de su corazón y, después de sacar las hojas que había dentro, comenzó a leer:


      Al juez Kirby Gallagher:


      Señor juez, antes de nada, permítame que le explique ciertas cosas sobre mí, imprescindibles para que entienda lo que voy a contarle a continuación.


      Joel Dixon es mi nombre real y también es cierto que soy profesor de universidad desde hace casi un siglo, pero no soy el Maestro, ese solo ha sido un papel para el que alguien me contrató y que he tenido que representar durante más años de los que quiero recordar. El que me empleó, me encontró en un antro de El Cairo, borracho y endeudado, después de dilapidar la fortuna que heredé de mis padres; me recogió y se encargó de mis deudas y de pagarme un hotel, ropa, comida y el viaje de vuelta a casa, apoyándome en todo, con una generosidad propia del familiar más cercano. Yo estaba tan desesperado y agradecido (aunque esto no es excusa para todo lo que he hecho desde entonces), que hubiera aceptado cualquier cosa que Sanderson, ese es el nombre con el que se presentó mi «benefactor», me pidiese.


      Y lo que me pidió fue que me hiciera pasar por el Maestro. Yo, por entonces, jamás había oído hablar de La Hermandad o si lo había hecho, vivía en mi mundo y para mí esa sociedad secreta no tenía ninguna importancia. No me imaginaba lo vital que sería en mi vida desde ese momento. Sanderson me instaló en una vivienda suntuosa, en la que viví desde entonces y consiguió, con sobornos o amenazas, eso no lo sé, que recuperara mi puesto como profesor en la universidad. Yo había perdido mi trabajo después de presentarme borracho en clase, y Sanderson me advirtió de que no podía aparecer así en público nunca más; solo podía beber a escondidas por la noche en casa, que fue lo que empecé a hacer desde entonces. Como he escrito antes, estaba tan agradecido y aterrado por la posibilidad de volver a verme tirado en la calle como un vagabundo, que lo obedecí sin rechistar.


      Poco tiempo después, puede que fuera un año más tarde, Sanderson apareció un día en la casa con un bebé en brazos. Era una niña a la que, desde entonces, hice pasar por mi hija, pero Violet no es mi hija; él se la robó a una familia y hasta hace poco no me he enterado de a qué padres les destrozó la vida, quitándoles un bebé de pocos meses. Sé, hace tiempo que usted es muy amigo del juez Kirby Richards y como conozco su dirección por la época en la que le di clase a Amélie, y he oído hablar largamente de su rectitud y honradez, he decidido enviarle esta carta a su casa, porque Violet es hermana del juez Richards y estoy seguro de que usted hará lo necesario para que pueda reunirse pronto con su familia. Es una muchacha encantadora y muy inteligente, aunque un poco callada, pero yo creo que su timidez está motivada por el hecho de que enseguida se dio cuenta de que algo raro pasaba en el que se suponía que era su hogar. Algo que no era normal.


      Sanderson, desde que volvió con Violet, empezó a pasar temporadas más largas en la casa ya que quería controlar todo lo que concernía a la niña, aunque no entendí por qué hasta mucho más tarde. Por supuesto, sus órdenes salían de mi boca, ya que él siempre se ha hecho pasar por mi mayordomo. Por las noches me visitaba en el sótano si tenía nuevas órdenes que darme, donde yo solía beber a escondidas.


      Una de esas noches, en lo que considero un descuido, me dijo que había elegido a Violet porque provenía de una familia con un linaje muy antiguo y cuyos miembros tenían una energía mental muy poderosa, él asegura que son psíquicos. Se ufanaba de que le había costado mucho encontrar a alguien así, pero que lo había hecho. Al parecer, la búsqueda de una niña con esas características había sido el motivo de sus frecuentes viajes por todo el mundo.


      Cuando aparecieron los pergaminos de Cobh, descubrí que pensaba utilizar a Violet como «recipiente» para que Lilith pudiera reencarnarse. No sé cómo, pero Sanderson conocía parte de su contenido, aunque no el ritual completo, por eso los necesitaba.


      Hace unos días hizo que se llevaran a Violet fuera de la ciudad, a una casa aislada en el campo por miedo a que, ahora que ha crecido, alguien descubra quién es ella realmente. Sé que la acompañaba una vieja criada, pero no sé cuántos secuaces de Sanderson iban con ellas porque no los vi marcharse. Todo se complicó hace tres días cuando él descubrió, no sé cómo, que la sirvienta que se había ido con ella es una espía de La Brigada y juró que la mataría con sus propias manos; y al día siguiente le llegó un mensaje de uno de sus agentes en el que le decía que Violet y la criada habían huido.


      Yo le escribo desde esa casa donde hemos llegado hace pocas horas. Ha mandado todos los hombres que tiene a buscar por los caminos, pero espero y rezo para que no las encuentre, aunque sé que no parará de buscarla porque no puede permitirse perder a Violet. Recuérdelo, Killian, si consigue dar con ella, le ruego que la proteja; de otro modo, no sé qué atrocidades cometerá este monstruo con ella. Este es el principal motivo para escribirle esta carta. Pero recuerde que, aunque no conozco todas sus relaciones, a lo largo de los años he descubierto que La Hermandad tiene conexiones en casi todos los ámbitos de la sociedad, incluidos el policial y el Gobierno. Se sorprendería.


      En cuanto a Sanderson, él cree que desciende del Sumo Sacerdote de Lilith, aunque no sé cómo se llamaba entonces. Sea quien sea en realidad, es un monstruo cruel y desalmado capaz de todo para conseguir lo que quiere.


      Se me acaba el tiempo y temo que se me quedan muchas cosas por decir, pero no puedo arriesgarme a que me encuentren escribiendo esto. Por la mañana me van a llevar al pueblo a poner una denuncia por la desaparición de Violet, como si la hubieran secuestrado. Estoy retenido por Sanderson y varios de sus orangutanes en una casa cercana a Tralee y por sus continuas amenazas, tengo la certeza de que voy a morir. Se jacta de que va a matarme en cuanto deje de necesitarme y sé que, de una manera o de otra, este será mi último viaje y no me importa; hace tiempo que busco la forma de expiar, al menos en parte, los numerosos errores que he cometido a lo largo de mi vida. Lo mejor es que yo desaparezca; me da miedo que, en medio de la tortura a la que estoy seguro de que me someterán, les cuente cosas que puedan utilizar en contra de Violet, incluso que he enviado esta carta.


      Al menos, espero que mi muerte sirva para algo y que ella pueda regresar junto a su familia y ser libre. Ojalá lo consiga. Díganle que lo siento.


      
        
          Joel Dixon

        

      


      Cuando terminó de leerla, Kirby se dio cuenta de que su mujer había entrado en el despacho sin que se diera cuenta y esperaba, emocionada, a que terminara. Se levantó y se abrazó a ella con los ojos llenos de lágrimas, murmurando:


      —¡Es Áurea, Kristel! ¡Está viva!


      —Sí, amor mío. ¡Qué alegría!


      Sabía cuánto significaba esto para él. No solo porque era su hermana y la adoraba, también porque cuando se la habían llevado, él tendría que haber estado cuidándola. Cuando se hizo adulto había estado años investigando las circunstancias que rodearon el suceso, mientras estudiaba la carrera y también después, con la ilusión de encontrarla algún día, aunque sabía que era algo casi imposible. Pero, por lo visto, no había nada imposible.


      —Killian me ha contado lo que ponía en la carta. ¡Es un milagro! —le aseguró con una sonrisa temblorosa, acariciando la cabeza de su marido que sollozaba apoyado en ella. Cuando llamaron discretamente a la puerta, Kirby levantó la cabeza con los ojos dorados enrojecidos por el llanto, se limpió las lágrimas y se acercó a abrir. En el umbral estaba Killian, solo, y los dos se fundieron en un abrazo. Gabrielle, tan sensible como siempre, se había quedado en el jardín prefiriendo dejarles algo de intimidad y Kristel besó a su marido en la mejilla, murmuró algo en su oído y salió para acompañarla.


      Killian observó a Kirby, que se había vuelto hacia el ventanal que daba al jardín con las manos en las caderas, pensando en lo que haría a continuación. Killian lo conocía bien y lo interrumpió:


      —Gabrielle y yo volvemos en media hora a Dublín. —Lo miró, sorprendido, y le hizo un gesto para que se sentara.


      —Creía que os quedaríais hoy al menos. Es un viaje largo para que volváis el mismo día.


      —Quiero empezar a organizar la búsqueda de tu hermana, aunque estoy seguro de que escapará de esos hijos de puta. Recuerda quién es la agente que teníamos infiltrada en casa de Dixon.


      —Ariel… —susurró, admirado, Kirby. Se dejó caer en el sillón que había junto a él—. No me acordaba.


      —Es intrépida, valiente y muy lista. Estoy seguro de que la salvará.


      —¿No fue a buscarla Fenton? —Todo aquello, a lo que había prestado tan poca atención entonces, ahora era de vital importancia para él.


      —Sí, acompañado por Stuart. Ya sabes que la conocía a ella y a su familia.


      —Sí, era la mujer de Wilson Cox.


      —Exacto. —Kirby recordó algo y sonrió salvajemente.


      —¡Por Dios, Killian! ¡Mis padres! ¡Tengo que contárselo, se volverán locos de alegría! —Killian negó, muy serio, con la cabeza.


      —No se lo digas todavía. Como te he dicho, creo que las encontraremos, pero no los hagas sufrir hasta que aparezcan. —Kirby lo pensó y estuvo de acuerdo. Nervioso, se levantó.


      —Kristel y yo te acompañaremos a Dublín. Puedo ayudar en la búsqueda, estoy seguro… —Killian se levantó y puso la mano en su hombro.


      —No, amigo. Te entiendo, pero imagínate que ella averigua de algún modo que es tu hermana y viene hacia aquí, a buscarte.


      —¿Crees que lo sabe?


      —No tengo ni idea, pero es una posibilidad. En cualquier caso, es mejor que nos dividamos el trabajo. Yo cubriré la zona de Dublín y tú, encárgate de toda esta zona. El lugar de donde partieron fue de Tralee, y eso está más cerca de aquí que de Dublín. Hay las mismas posibilidades que hayan ido al norte que al sur. —Entornó los ojos mientras pensaba.— Si Fenton está con ellas, es muy posible que vengan hacia acá, sobre todo si saben que los persiguen. Sin embargo, los agentes de La Hermandad pensarán que se dirigen a Dublín, es lo lógico. Conozco bien a Fenton, es inteligente y capaz, estoy casi seguro de que no irá a Dublín; al menos hasta que esté seguro de que no corren peligro.


      —De acuerdo. Ojalá tengas razón.


      —Cuando llegue a Dublín, hablaré con mis agentes para iniciar la búsqueda, pero algo me dice que pronto tendremos noticias suyas.


      —Dios te oiga, Killian.
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      Violet observaba discretamente a Stuart que iba sentado a su lado en el pescante. No sabía por qué, pero había algo en él que la atraía desde el primer instante en que lo había visto. Le parecía muy atractivo y se moría por hablar con él, pero no se atrevía. Normalmente, era algo tímida, pero al lado de Stuart, se volvía muda.


      Ese viaje le estaba trayendo muchas sorpresas, pero no todas eran desagradables como, por ejemplo, que le encantaba disfrazarse o que quería aprender a conducir un carruaje. Inquieta, volvió a mirar el perfil de su acompañante intentando entender el porqué de su atracción; puede que fuera por su seriedad o por la dureza de sus facciones; o quizás porque había sido extremadamente educado, incluso cuidadoso en su trato con ella.


      —¿Te ocurre algo? —Ambos habían decidido que debían tutearse porque sería incomprensible que dos sirvientes como ellos, se hablaran de usted; pareció disgustado por algo que vio en su rostro y le dijo—: Violet, no sé por qué razón me tienes miedo, pero yo jamás te haría daño. —La tristeza y el dolor que vio en sus ojos la hicieron olvidar su timidez y se acercó a él. Apoyó una mano vacilante sobre su brazo, notando los abultados y duros músculos que lo rodeaban.


      —Stuart, no te tengo miedo, pero no estoy acostumbrada a estar con gente. He pasado casi toda mi vida en un internado, en Escocia, y cuando estaba en casa, mi padre no me dejaba relacionarme con nadie. Ariel… bueno, Megan —rectificó al recordar cómo se llamaba en realidad— es la única con la que he podido hablar sinceramente en mucho tiempo; el colegio era muy estricto y las alumnas casi no hablábamos entre nosotras —confesó. Él le agradeció su sinceridad con una de sus raras sonrisas.


      —Siento mucho que tu vida haya sido así. —Ella adivinó que estaba pensando en el hecho de que la hubieran separado su verdadera familia.


      —No ha sido tan malo. —Se encogió de hombros, pero él no se dejó engañar por su aparente tranquilidad, aunque aparentó hacerlo. Violet apartó la mirada y Stuart decidió distraerla para que no siguiera pensando en su situación.


      —Desde que hemos salido de Dingle, me ha parecido que te fijas mucho en cómo llevo el coche. ¿Te gustaría aprender? —Ella se lo quedó observando durante unos segundos pensando si bromeaba y si era posible que le hubiera leído el pensamiento. Finalmente, contestó:


      —Me encantaría.


      —Entonces, te enseñaré. Acércate más a mí y presta atención; primero te contaré lo que debes saber y luego, si te ves con fuerzas, te dejaré que sostengas un poco las riendas. Si se te da bien, antes de que lleguemos habrás llevado el coche en los caminos más sencillos. —Ella se acercó unos centímetros más a él.


      —¿Así? —Él negó con la cabeza, muy serio.


      —No, un poco más. —Ella lo hizo, hasta que sus muslos y sus brazos estuvieron totalmente pegados.


      —¿Así?


      —Sí, quiero que estés lo más cerca posible para que veas cómo cojo las riendas en todo momento.


      Stuart acababa de mentir a una muchacha por primera vez en su vida. Hasta ese momento se consideraba un vampiro honorable, pero lo cierto era que no hacía falta que Violet se acercara tanto, aunque le hubiera mentido mucho más para conseguir tenerla tan cerca.


      Inspiró su esencia con placer y comenzó la clase con una sensación que no reconoció al principio porque hacía demasiado tiempo que no la sentía, estaba profundamente emocionado.


      El resto del camino se les hizo inexplicablemente corto, porque estaban absortos el uno en el otro. Atravesaron los mágicos parajes del anillo de Kerry, sorprendidos por las profundas lagunas que se extendían a lo largo de los páramos. La tierra rojiza contrastaba con el verde esmeralda de la hierba que lo invadía todo, incluyendo las iglesias y castillos derruidos que se encontraron a los lados del camino. Las montañas de piedra tan viejas como el tiempo, observaban su paso en un silencio que respetaban hasta los animales que debían vivir por la zona, ya que el único sonido que se podía escuchar era el rítmico rodar de las ruedas del coche.


      La primera vez que Stuart la dejó conducir, aunque fue solo durante unos instantes, Violet sintió que su corazón se ponía a hacer cabriolas dentro de su pecho; él vio la alegría en sus ojos, haciéndolos aún más bellos.


      A pesar de que llevaba el pelo oculto bajo un tosco gorro de lana y la cara tapada hasta la nariz por una bufanda, la belleza de Violet era difícil de ocultar. Y tenerla tan cerca no había sido buena idea porque estaba tan excitado como un adolescente. De repente, se dio cuenta de que ella le estaba hablando.


      —¡Es maravilloso! ¡Qué divertido! —Su alegría hizo que se olvidara de su incomodidad.


      —Cuando vuelvas a tu vida —se detuvo, al darse cuenta de su error, pero ella no dejó de sonreír—, quiero decir, cuando decidas dónde instalarte… deberías probar a conducir un cabriolé. Seguro que se te daría bien. —Entonces se le borró la sonrisa.


      —No tengo dinero —confesó—. Bueno, tengo algo porque tenía unos pequeños ahorros del dinero que me daba mi… quiero decir, el señor Dixon —rectificó sin saber cómo llamarlo, avergonzada porque todavía no se había hecho a la idea del todo de que no era su padre—. Desde hace algunos años, por mi cumpleaños, solía regalarme algo de dinero y me aconsejaba que lo guardara, por si lo necesitaba algún día. Y siempre me lo daba a escondidas. —Se quedó pensativa durante un momento—. No lo había pensado hasta ahora, pero… ¿no te parece que a lo mejor quería que tuviera dinero por si alguna vez estaba sola? —Stuart se mantuvo en silencio. Había cogido las riendas y conducía con la mirada fija en el camino, aparentemente impertérrito, aunque ella sabía que la estaba escuchando. A menudo, parecía que nada le importaba, pero ella empezaba a conocerlo—. ¿No es extraño? ¿Que alguien que ha estado engañándome durante toda la vida, que me separó de mi verdadera familia, haciéndose pasar por mi padre, haya tenido gestos bondadosos conmigo?


      —En realidad, no. Cuando estuve en el ejército me di cuenta de que nadie es completamente bueno o malo, aunque todos nos decantamos más por un lado que por otro. —Esperó hasta encontrar las palabras adecuadas—. Puede que actuara así porque sintiera remordimientos por lo que te estaba haciendo, o porque te tuviera cariño de verdad.


      —Ya —suspiró ella volviendo a mirar al camino y encogiéndose de hombros con actitud derrotada—. En realidad, no era eso lo que iba a decirte, sino que no sé qué haré con mi vida cuando lleguemos. Seguramente tendré que ponerme a trabajar y… —se mordió el labio inferior, preocupada— no me importa trabajar, sería un alivio tener ingresos y poder mantenerme, pero no sé hacer demasiadas cosas… —Stuart la miró con la frente arrugada. No le gustaba verla así.


      —Ahora no pienses en eso. Todo se solucionará, ya lo verás.


      —¿Cómo lo sabes? —se lo preguntó sin esperanza, pero la sorprendió:


      —Porque yo me encargaré de que sea así —contestó con la mirada puesta en los caballos, porque estaban atravesando un trozo del camino lleno de piedras y no podía distraerse, pero ella se estremeció y creyó en sus palabras.


      A pocos kilómetros de Killarney, Stuart se desvió del camino entrando en una vereda que atravesaba un bosquecillo de robles, húmedo y oscuro, pero lleno de vida. Los pájaros se comunicaban trinando alegremente por encima de sus cabezas, y Violet olvidó todos sus problemas al levantar sus ojos para observar las copas de los árboles, llenas de aves que los observaban insolentemente por atreverse a invadir su intimidad.


      —¿Dónde vamos? Creía que teníamos que seguir el camino hasta llegar a Killarney…


      —Hace un rato he recordado que un amigo mío estuvo viviendo durante unos años en una cabaña que está muy cerca, siguiendo esta senda. Eligió este lugar porque estaba muy aislado y casi nadie lo conoce; cuando volvió de la guerra lo pasó muy mal y no quería ver a nadie. En la última parada se lo conté a Fenton y le pareció bien que durmiéramos aquí. —Si era posible, preferían evitar los pueblos grandes como Killarney, donde era más posible que se encontraran a los agentes de La Hermandad. Al menos hasta llegar a Cork.


      —Pero Cork es una ciudad grande, ¿no es posible que allí también nos encuentren?


      —Por supuesto, pero encontraremos refugio en casa de Kirby que es el juez de la zona sur de Irlanda; un cargo muy importante y con mucha influencia. Fenton sabe lo que hace al insistir en que vayamos allí. —Ella parecía tranquila observando el bosque lleno de árboles gigantes y helechos.


      —¿Y tu amigo ya no vive aquí? —La expresión de Stuart se volvió mucho más sombría.


      —No. Murió al año siguiente, montando a caballo. —Sus ojos se entristecieron al recordarlo—. Tenía solo veintiocho años.


      Ese fue el fin de la conversación hasta que llegaron a la casa. Minutos después, el coronel detuvo el coche frente a una cabaña de madera con aspecto de ser vieja, pero sólida. Se bajó del carruaje a la vez que Fenton y la observaron con ojo crítico.


      —Parece robusta.


      —Sí. —Stuart estuvo de acuerdo.


      Fenton se volvió para ayudar a Megan y él hizo lo mismo con Violet.


      Entonces, Megan cruzó una rápida mirada con Fenton y se dirigió hacia Violet, que se había quedado parada junto a los caballos sin saber qué hacer. Stuart estaba encargándose del equipaje que estaba atado en la parte trasera del vehículo, y Fenton de los animales que ya había desenganchado y que llevaba a un claro cercano lleno de hierba, donde pasarían la noche.


      Megan llevaba dos bolsas, una con la comida y la bebida que habían adquirido esa mañana en la posada y que le dio a Violet.


      —Ayúdame, por favor. Vamos a ver la cabaña por dentro. —No necesitaba su ayuda para llevar un par de bolsas, pero se le acababa de ocurrir que lo mejor era mantenerla ocupada para que no pensara demasiado en sus problemas.


      Un rato después, entre los cuatro habían limpiado superficialmente el interior, lo justo para no llenarse de polvo al sentarse en una silla o cuando comieran en la mesa. Stuart incluso había barrido el suelo con una escoba que había fabricado con unas cuantas ramas y hojas, que había cortado con su navaja; Fenton y Megan habían llevado sus cosas a una de las dos habitaciones, pero cuando estaban dentro, le susurró:


      —Voy a preguntarle a Violet si quiere que duerma con ella. —Fenton dejó sus alforjas y la bolsa de Megan en el suelo y echó su capa sobre el desnudo colchón sobre el que dormirían. Cuando terminó, se giró para mirarla.


      —¿Por qué? Stuart dormirá en la sala y la habitación de ella está pegada a esta. Vamos a estar más cerca que en la posada. —Lo observó fijamente.


      —¿Te molestaría si durmiera con ella? —Su cara de preocupación lo enterneció y se acercó, colocando las manos en su cintura.


      —Si le pasa algo durante la noche, puede venir a buscarte cuando quiera o hablar con Stuart… ¿Sabes por qué no quiero que duermas con ella? Porque ya no soporto pensar en dormir separado de ti ni una noche, ni siquiera unas horas —recorrió su rostro con la mirada—, pero también pienso que he tenido mucha suerte al haber encontrado a una mujer con un corazón tan grande como el tuyo. Soy un cabrón con suerte. —Sonrió con cara de pillo, enamorándola aún más—. Haz lo que quieras, cariño. Si quieres dormir con ella, no diré nada.


      Megan ahuecó su mano sobre su nuca, presionando ligeramente para que se agachara, poniéndolo a su altura y, cuando tuvo sus labios a su alcance dijo:


      —Yo tampoco quiero que durmamos separados —su sonrisa y sus ojos le prometieron una vida entera de felicidad—, pero quiero hablar con ella y contarle lo de Lilith y para eso tenemos que estar a solas. —Apretó los labios en una fina línea—. Lo he pensado mucho y no me siento bien callando algo tan grave. Es demasiado importante y tiene derecho a saberlo —Fenton suspiró.


      —No puedo negar que tienes razón. La he observado en estos dos días y no es una chica frágil, aunque por su apariencia pueda parecerlo; al contrario, transmite una extraña fortaleza cuando la conoces mejor —aseguró.


      —Ya te lo había dicho, es algo tímida. Nada más.


      —Pues me temo que Stuart y ella se habrán aburrido bastante durante el viaje. Él también es muy callado. —Megan sonrió, divertida.


      —Con lo inteligente que eres en ocasiones… —Ladeó la cabeza mirándolo como si fuera un espécimen digno de estudio y él entornó los ojos.


      —¿Qué quieres decir?


      —Que yo creo que estaban encantados por haberse quedado a solas. —Fenton agrandó los ojos, sorprendido. Casi enseguida, volvió a sonreír.


      —Eso demuestra que el amor afecta negativamente a la inteligencia; si no estuviera tan loco por ti, no se me habría pasado algo así —afirmó con una total desvergüenza, sabiendo que la haría reír. Megan le dio un ligero cachete en el brazo después de soltar una carcajada y se volvió hacia la puerta.


      —Voy a contárselo ahora. Le diré que venga para tener un poco de intimidad.


      —Mientras, nosotros iremos poniendo la mesa. —Le recompensó con un beso corto por su comprensión, con el que le prometió todo lo que en ese momento no podía decirle con palabras y Fenton, con una última mirada ardiente, salió en silencio. Ella lo siguió hasta el umbral. Violet estaba limpiando las sillas con un pañuelo cuando la llamó.


      —¿Puedes venir un momento?


      Stuart no estaba a la vista, seguramente había ido a por agua, había dicho que él se encargaría de traerla.


      Cuando Violet entró, Megan cerró la puerta y le sugirió que se sentara sobre la cama, cubierta por la capa de Fenton. De repente, al mirarla de cerca, Megan se dio cuenta de algo.


      —¡Los postizos! ¡Se me habían olvidado! —Ella sabía muy bien lo incómodos que era llevarlos durante tantas horas—. Perdóname, ¿cómo no me lo has recordado?


      —Creía que no podía quitármelos hasta mañana.


      —Y así era, pero esto es muy solitario. Imagino que te gustaría tener la cara limpia al menos por unas horas.


      —Sí, ¡por favor! —suplicó. Megan comenzó a retirárselos enseguida, con cuidado de no destrozarlos para que sirvieran para el día siguiente—. Cógelos un momento. Ahora buscaremos dónde dejarlos hasta mañana, para que no se manchen. —Llevaba bastante tiempo moldear el material para que cubriera bien la nariz o las mejillas y por eso prefería aprovechar los que ya estaban hechos, a pesar de que tenía material guardado por si necesitaban más. Luego, buscó en las alforjas de Fenton y encontró un pañuelo limpio y lo bastante grande como para envolver los falsos trozos de piel. Violet se levantó deseando quitarse los restos del maquillaje.


      —Voy a lavarme la cara. Stuart ya habrá traído el agua. —Megan la sujetó suavemente por la muñeca.


      —Espera —susurró—. Solo será un momento. —Se sentaron juntas; Violet la observaba extrañada y Megan le confesó—: Hay algo que no te he dicho y que debes saber.


      —¿El qué? ¿Algo sobre mi familia? ¿Sabes quiénes son?


      —No, ya te dije que no sé nada. Ojalá lo supiera… —vaciló durante un instante, pero no tenía más remedio que decírselo—. Violet, te secuestraron siendo pequeña con un objetivo. Cuando te conté quién era en tu habitación de Dublín, no te lo dije todo; me pareció demasiado para que pudieras asimilarlo de una vez y decidí esperar a que te encontraras mejor.


      —Dímelo ya. —Estaba empezando a asustarse—. Prefiero saberlo.


      Megan inspiró hondo y se lo dijo:


      —El motivo por el que te secuestraron es porque Sanderson quiere que Lilith vuelva a reencarnarse y necesita… una… vampira para hacerlo. —Violet la miró horrorizada.


      —¿Quieres decir… —jadeó, casi sin poder respirar —… que quiere utilizar mi cuerpo para eso?


      —Me temo que sí —confesó, sintiéndose culpable.


      Violet se levantó y dio un par de pasos en dirección a la puerta, pero luego volvió. Parecía no saber a dónde ir ni qué hacer. Megan se levantó y la abrazó, y Violet, apoyada en ella, rompió a llorar.


      —Lo siento, cariño —musitó.


      —Tú no tienes la culpa. Has sido muy buena conmigo, no sé qué hubiera hecho sin ti. —Hipó, angustiada.


      —Por esto no te lo había dicho, temía que fuera demasiado para ti.


      —Lo entiendo, pero te agradezco que hayas sido sincera conmigo. —Se irguió, limpiándose las lágrimas. Estaba tan triste, que Megan se ofreció a acompañarla.


      —¿Quieres que duerma contigo esta noche? —Pero Violet se negó enseguida.


      —No, no es necesario. Estaré bien. —Se rascó la mejilla y retiró algo de su rostro que parecía un trozo de piel, como si se le estuviera despellejando la cara; era el material con el que Megan le había pegado la nariz, las mejillas y las ojeras falsas. Era tan absurdo que la hizo reír—. Tengo la sensación de que si no me lavo la cara, empezará a caérseme a trozos. —Dio un paso hacia la puerta, pero Megan la sujetó, preocupada. Violet se inclinó y la besó en la mejilla—. Estoy bien, de verdad —mentía, por supuesto, pero no consentiría que Fenton y ella no durmieran juntos por su culpa. Cualquiera podía ver cuánto se querían y ya habían hecho, ellos y Stuart, bastante por ella.


      Salió del dormitorio y casi se tropieza con el cubo de agua que Stuart había dejado para ellas en la puerta. Lo metió dentro y volvió a cerrar. Megan observó el cubo con el mismo gesto de deseo que la muchacha.


      —Ese hombre vale su peso en oro. Te lo juro —Violet asintió con una sonrisa; después de las largas horas que había pasado con él en el pescante, era la primera en reconocer su valía.


      Aunque ninguna de las dos pudo cambiarse de ropa, gracias al agua fresca y limpia pudieron asearse y salieron de la habitación sintiéndose mucho mejor; además, se encontraron la mesa limpia y llena de la comida que habían traído de la posada y la chimenea encendida. Fenton hizo un gesto hacia los manjares que esperaban: carne fría, queso, pan y cerveza.


      —A cenar —ordenó. Stuart se encargó de llenar los vasos de todos, sin hacer caso a las mujeres que objetaban que no habían bebido cerveza nunca. Fenton les explicó por qué tanto él como Stuart creían que era preferible que todos bebieran cerveza.


      —El agua que hemos encontrado parece potable, pero prefiero que no la bebamos si no es necesario; afortunadamente, hemos traído dos botellas de cerveza. —Sonrió orgulloso como si hubiera sido sumamente inteligente por haberlas comprado. Megan ocultó una sonrisa boba para que no la vieran babear descaradamente y levantó su vaso.


      —Propongo un brindis. —Ya habían empezado a comer, pero cogieron sus vasos cuando la escucharon—. Por vosotros —se dirigía a Fenton y a Stuart que se miraron entre sí, sorprendidos—. Si no hubierais ido a buscarnos, estoy segura de que no habríamos podido salir de allí.


      Violet se unió a ella:


      —Es verdad. Muchas gracias. —De repente, se volvió hacia ella—. Pero, sobre todo, te estoy muy agradecida a ti, Megan; creo que eres la persona más valiente que he conocido. Te debo la vida y no lo olvidaré nunca, te lo prometo. —Megan pestañeó repetidamente y Violet dijo—: ¡Salud a todos! —Después, continuaron comiendo.


      Como Fenton se hizo cargo de la conversación y comenzó a relatar todas las travesuras que él y su hermano Gale habían cometido cuando eran pequeños, la cena transcurrió entre risas y camaradería. Incluso el habitualmente serio Stuart, reía continuamente igual que Megan y Violet, escuchando al menor de los Strongbow. Cuando terminaron, satisfechos por la comida, relajados por la risa y la buena compañía, y agotados por el viaje, guardaron las sobras para el día siguiente y se retiraron a dormir. Fenton y Megan iban a dormir en la habitación que estaba junto a la entrada y Violet en la más cercana a la chimenea. En el suelo de la sala, junto a la puerta de la habitación donde ella dormiría, Stuart estaba preparando su cama cuando Violet le dio las buenas noches; él debió de leer algo en su rostro porque le susurró:


      —No te preocupes por mí. Cuando estaba en el ejército, dormí en peores sitios.


      —Buenas noches —susurró. Sin atreverse a proponerle lo que se le había ocurrido, entró en su habitación.


      Megan y Fenton escucharon perfectamente su conversación a pesar de que habían hablado en voz baja, pero las paredes eran tan finas que se oía todo. Estaban tumbados de costado, la espalda de ella contra el pecho de él. Había apoyado la barbilla en el hombro femenino, su brazo rodeaba la cintura de Megan y su mano reposaba sobre su vientre.


      —¿Qué va a ocurrir cuando lleguemos? —le preguntó. Conociéndolo, seguramente ya lo tendría todo planeado.


      —Nos quedaremos un día o dos en casa de Kirby y después, cuando sea seguro, viajaremos en tren a Dublín; así despistaremos a los agentes de La Hermandad, si es que hay alguno por esta zona. Tenemos que hablar con Killian lo antes posible y contarle todo lo que has descubierto, ¿te das cuenta de que llevamos años intentando descubrir quién era el Maestro y que tú, en unos pocos meses, has descubierto la verdad? —Megan giró la cabeza para mirarlo con un resoplido.


      —Ha sido cuestión de suerte y tú lo sabes —se justificó—. El plan me parece bien, pero me preocupa Violet. Le he prometido que no la dejaríamos sola.


      —Lo sé, cariño, y no lo haremos. Puede vivir con nosotros hasta que encontremos un lugar adecuado para ella.


      —¿De verdad? —preguntó, con la cabeza vuelta hacia él. Estaba maravillada por su deferencia con Violet y también porque hablara con tanta naturalidad de su nueva vida juntos.


      —Claro —aseguró, extrañado de que lo dudara—. Sé que os habéis hecho buenas amigas y no quiero que sufras pensando en su futuro. Te dije que mi intención es hacerte feliz y lo dije en serio —aseguró. Ella acercó su rostro al suyo para poder darle un beso en la boca, pero se apartó antes de que ambos se apasionaran demasiado; entrelazando los dedos de su mano izquierda con los de él, se disculpó:


      —Lo siento.


      —¿Por qué?


      —Porque no vayamos a hacer el amor. —Cuando habían empezado a besarse, unos minutos antes, le había dicho que no quería hacerlo porque Stuart y Violet podrían oírlo todo.


      —Tenemos toda una vida para nosotros. Puedo esperar. —Depositó un dulce beso en su mejilla y volvió a recostarse sobre la almohada—. Duérmete, querida.


      Había pasado poco más de una hora desde que se habían ido a la cama cuando Violet, sofocada y cansada de dar vueltas en la cama, se sentó en el colchón cubierto con su abrigo y apoyó las plantas de los pies en el suelo de madera; con un suspiro, se pasó las manos por la cara frotándose los ojos, que le ardían por el sueño y el cansancio. Escuchó unos toques suaves en la puerta y se quedó rígida, pero se tranquilizó al escuchar la voz de Stuart.


      —¿Puedo pasar? —murmuró. Estaba demasiado cansada como para levantarse y se quedó sentada en la cama mientras contestaba:


      —Sí.


      Entró sin hacer ningún ruido, cerró la puerta y se quedó observándola en la oscuridad, aunque ambos podían verse con claridad. Era uno de los dones de su especie.


      —¿Qué te pasa? ¿No puedes dormir? —Ella creía que no había hecho ningún ruido, pero era evidente que no era así.


      —No, y no sé por qué —contestó, encogiéndose de hombros. Stuart se acercó hasta que sus pies descalzos rozaron los suyos. Solo llevaba los pantalones y estaba segura de que se los había puesto en atención a ella.


      —¿Megan ha hablado contigo? —ella asintió, apartando la mirada—. Puede que hubiera sido mejor no decírtelo… —Se calló el resto de la frase cuando ella lo miró enfadada.


      —¡No te atrevas a criticar a Megan! Lo ha hecho pensando en mí. —Stuart se inclinó sobre ella y la cogió suavemente por la barbilla.


      —Mírame. —Esperó pacientemente a que lo hiciera—. Jamás la criticaría. ¿Todavía me conoces tan poco? Considero a Megan una excelente persona y, además, le tengo mucho cariño. Lo único que quería decir es que puede que ahora no fuera el momento más adecuado para contártelo.


      —¿Y cuándo hubiera sido mejor? —La desesperanza que rezumaba en su voz hizo crecer el afán de protección que Stuart sentía hacia ella; pero lo primero era lo primero, tenía que descansar.


      —No pienses ahora en eso y duérmete. Aquí estás segura, tendrían que matarme para poder llegar hasta ti. —Ella pareció horrorizada por su sugerencia.


      —No puedo dormir sabiendo que tú estás ahí… en el suelo como si fueras un animal —aseguró—… si quieres… —la miraba sin entender y se sorprendió al ver que enrojecía, pero no se arredró— puedes dormir aquí, conmigo —susurró—. Además, así me sentiría más segura. —Stuart se quedó boquiabierto, aunque consiguió reaccionar y aceptó con un murmullo.


      Violet se tumbó, alejándose al otro costado de la cama para dejarle espacio y levantando la manta que los taparía a los dos. Stuart se acostó a su lado, bocarriba, y se tapó los ojos con el brazo izquierdo intentando refrenar sus colmillos, que pugnaban por salir de sus fundas. El latigazo de deseo que había sentido cuando lo había invitado a dormir a su lado, lo había estremecido. Ella lo observaba tumbada de costado y preguntó de forma inocente:


      —¿Estás cómodo?


      —Sí, sí. Perfectamente. Duérmete —ordenó, intentando olvidar que estaba a unos centímetros de distancia. Violet cerró los ojos; pero porque quería entender la sensación de bienestar que la había invadido de repente.


      Durante el viaje se había sentido bien al lado de Stuart, pero solo ahora, en la oscuridad y el silencio de la noche, fue consciente de que todos los temores que siempre la acompañaban, habían desaparecido con su presencia. Agradecida y tranquila, susurró:


      —Buenas noches —fueron sus últimas palabras antes de dormirse con un suspiro de placer.


      Él permaneció despierto toda la noche, alerta a cualquier ruido que indicara la presencia de un desconocido. Si dependía de él, jamás permitiría que nada ni nadie volviera a dañarla.
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      Killian saludó a los gemelos antes de entrar en el club y se dirigió directamente a la sala de reuniones de la biblioteca. Se extrañó al ver que algunos operarios estaban retirando los muebles del comedor, bajándolos al sótano del edificio, pero siguió andando por el pasillo. Había llegado antes de la hora para poder hablar a solas con Cian y Devan y pensaba aprovechar el tiempo. Los encontró de pie, estudiando unos planos, ambos inclinados sobre la mesa, pero cada uno a un lado. Cuando entró, unos ojos azules y otros marrones lo observaron con idéntica cordialidad, aunque Cian sonrió antes que Devan, algo que no era lo habitual. Se acercó a ellos.


      —¿Qué es eso? —Señaló los planos arquitectónicos, aunque en cuanto hizo la pregunta, recordó—. ¡Es verdad, la obra! Lo había olvidado. —Cian llevaba semanas entusiasmado con los planes de reforma del club.


      —Sí —reconoció Cian enrollando los dibujos—, por fin hemos empezado. Estábamos viendo algunas cosas que queremos cambiar en el comedor y para eso el arquitecto tiene que modificar los planos con nuestras especificaciones; claro que primero tenemos que transmitírselas y eso es sumamente complicado si no puedes hablar con él —repitió por enésima vez.


      Devan puso los ojos en blanco, pero no hizo ningún comentario; cuando Cian se ponía así, era mejor no decir nada. Normalmente, bastaba con dejarle rezongar un ratito para que se le pasara. Aprovechó para estrechar amistosamente la mano a Killian.


      —¿Cómo se lo ha tomado Kirby? —La noche anterior les había enseñado la carta de Dixon, pidiéndoles que hablaran con sus contactos y que lo avisaran si oían cualquier cosa sobre las dos mujeres.


      —Todavía tiene que asimilarlo. Me hubiera gustado poder quedarme un par de días en su casa, acompañándolo a él y a Kristel, pero tenía que volver cuanto antes para poner en marcha la búsqueda. —Los miró alternativamente—. ¿Hablasteis con vuestros contactos?


      Cian contestó con voz seria:


      —Sí, después de que te marcharas, fuimos a ver a un par de informantes de confianza. Les contamos una historia de que las busco porque una de ellas es la hija de unos amigos. Pero sigo pensando que sería una locura que vinieran a Dublín, sobre todo si el camino está plagado de patrullas de La Hermandad. —Se sentaron alrededor de la mesa.


      —Puede que tengas razón, pero no podemos arriesgarnos. —Killian sacudió la cabeza—. Tenemos que hablar de algunas cosas más, por eso he venido antes. —Miró a Devan—. ¿Has pensado en la propuesta que te hice? —Devan miró a Cian con una ceja arqueada y su amigo contestó con una risita:


      —A mí no me mires. Yo no quiero que te vayas, ya te lo dije, pero entendería que lo hicieras. Es una gran oportunidad. —Devan asintió en silencio. Desde el momento en el que Killian se lo había ofrecido, sabía cuál iba a ser su respuesta. Aunque Cian tenía razón y era una oportunidad excepcional, ese trabajo solo lo alejaría más de ella y ahora mismo no quería hacerlo.


      —Lo siento, pero no puedo aceptar —confesó, pero Killian no se conformó con una explicación tan escueta.


      —¿Por qué no? Si es por el sueldo… —Devan levantó la mano para que no siguiera hablando.


      —El sueldo es muy generoso. No es por el dinero, ni por el trabajo. Como ha dicho Cian, es una gran oportunidad, pero no quiero marcharme tan lejos. —Killian movió la cabeza y miró a Cian acusadoramente.


      —Habla tú con él. Convéncelo.


      —No.


      —¿A ti sí te ha dicho por qué no quiere aceptar?


      —Ni siquiera lo hemos hablado. —Devan los miraba con una sonrisa burlona al ver que hablaban de él como si no estuviera delante. Decidió terminar con aquello, el tiempo pasaba y Killian tenía razón, debían hablar sobre algo más.


      —Por cierto, nosotros también tenemos que decirte algo —comenzó. Cian asintió con la cabeza para que continuara—. Como te dijimos ayer cuando leímos la carta, Sanderson era el apellido de un bibliotecario que estuvo trabajando aquí durante un tiempo. —Devan se levantó y le dijo a Cian—: Continúa tú, me he dejado el registro en el despacho. —Salió, mientras su jefe seguía explicándole a Killian lo que habían descubierto.


      —Hemos confirmado lo que recordábamos, que el señor Sanderson, nuestro antiguo bibliotecario, no tenía familia. Ni siquiera un triste primo lejano.


      —Entiendo.


      —Hemos consultado la copia del Registro Civil que hay en la biblioteca y, poco después de morir, de la nada apareció un sobrino suyo que heredó todas sus propiedades. —Killian enarcó las cejas, atónito.


      —Es imposible, ¿cómo consiguió hacerse pasar por su sobrino?


      —Eso no lo sé. Y no tengo forma de comprobarlo.


      Devan volvió con el libro del registro que custodiaban en la biblioteca y Killian lo estuvo comprobando durante varios minutos. Cuando levantó la mirada, dictaminó:


      —Tuvo que falsificar la documentación.


      —Eso nos hemos imaginado —corroboró Devan. Killian cogió el libro y, cerrándolo cuidadosamente, preguntó:


      —¿Puedo llevármelo? Quiero llegar al fondo de todo esto.


      —Por supuesto.


      Después, insistió, mirando a Devan:


      —¿Estás seguro de que no quieres aceptar? —Cuando Killian quería algo, era como un perro de presa, pero Devan simplemente le dijo:


      —Antes de seguir hablando sobre esto, ¿por qué no esperamos a saber si el nuevo propietario del club quiere venderlo? ¿Has podido averiguar algo sobre sus orígenes? —Killian accedió. Si seguía insistiendo solo conseguiría discutir con Devan.


      —Sí. Burke me envió una nota como respuesta a la mía. Al parecer, conoce a uno de sus hermanos, un tal Storm y asegura que la familia es de fiar. —Tanto Cian como Devan lo miraron a punto de reír a carcajadas; hasta Killian sonrió después de escucharse a sí mismo—. Lo sé, lo sé. Yo también me reí cuando me dijeron los nombres de los dos hermanos: Snow y Storm Black.


      —No cabe duda de que sus padres tenían sentido del humor —apuntó Devan, terminando de relajar el ambiente—. Mira, Killian, sabes que te ayudaré en lo que pueda… —suspiró, claudicando—. Si no encuentras a nadie más, iré a dirigir ese club durante un tiempo, si finalmente te haces con él. Pero solo hasta que encuentres un director adecuado —ofreció, aunque era algo que no había pensado hacer.


      —De acuerdo —aceptó—. Espero que el señor Black entre pronto en razón y no nos haga perder el tiempo. —A Cian le hizo gracia su inocencia.


      —Si como parece, es un jugador profesional al que solo le mueve el dinero, te lo venderá a cambio de un precio desorbitado, pero lo hará. —Se encogió de hombros con una sonrisa recordando la sensación de alegría que él sintió cuando se vio, gracias a un golpe parecido de fortuna, como dueño del famoso Enigma de Dublín—. No puedo evitar ponerme un poco de parte del señor Black, porque yo también me hice con el club de manera fortuita y me costó conseguir que me aceptaran como dueño de un Enigma; hasta ese momento a estos clubes solo habían podido acceder los nobles o los miembros más importantes de la sociedad —aseguró—. Tardé algo de tiempo, pero al final conseguí que todos aceptaran que era el legítimo dueño del club.


      —Tu caso era distinto —aseguró Killian—. Estabas ilusionado y lleno de ideas para modernizar el local… en cuanto te conocí, supe que serías el mejor dueño que el Enigma de nuestra ciudad podría tener; si no hubiera sido así, también habría intentado comprártelo.


      —Yo no veo la diferencia —contestó Cian.


      —Yo sí. El señor Black es un nómada que no desea establecerse en ningún sitio o al menos eso parece, por la vida que ha llevado hasta este momento; además, tú no ganaste el Enigma en una partida de cartas. —La sonrisa burlona de Cian hizo que Killian entornara los ojos y se preguntara si lo que había creído durante hacía años no era cierto, pero antes de que pudiera preguntarle nada, uno de los gemelos llamó a la puerta y la abrió lo suficiente para asomar la cabeza.


      —¿Qué pasa, Al?


      —Ya está aquí.


      —Dile que entre —ordenó.


      El vampiro que apareció ante ellos, vestido con elegancia, era alto y musculoso, moreno y sus ojos resultaban intensamente negros. Inconscientemente, Killian y Devan, después de verlo miraron a Cian, porque eran tan parecidos que podrían haber sido familia, aunque el gesto del invitado era más serio que el del dueño del club. Los tres amigos se levantaron para presentarse y Cian le ofreció la silla que había frente a él, al otro lado de la mesa; sentía gran curiosidad por ver cómo reaccionaría al escuchar la oferta de Killian y su respuesta. Black se reclinó poniéndose cómodo en la silla como si estuviera en la casa de algún amigo y los contempló, uno a uno, con la misma sonrisa descarada hasta llegar a Killian.


      —Juez Gallagher, usted pidió esta reunión —el cerrado y fuerte acento escocés que destilaban sus palabras, los sorprendió cuando empezó a hablar.


      —Sí, veo que es usted directo. Me alegro porque a mí tampoco me gusta perder el tiempo. —La sonrisa del visitante se amplió y le dio mala espina a Cian que decidió intervenir, intentando echar una mano a Killian.


      —¿Un whisky? —Los ojos negros de Snow Black se volvieron hacia él.


      —Por supuesto. Nunca digo que no a un buen whisky. —Aceptó el vaso y esperó a que todos tuvieran uno igual en la mano antes de probarlo, aunque el único que bebió con él fue Cian. Los otros dos vampiros lo dejaron en la mesa, ante ellos, sin dejar de observar al visitante en silencio. Snow disfrutó haciéndolos esperar ya que, en cuanto el juez Gallagher le propuso aquella reunión, supo lo que quería.


      —Señor Black, iré al grano…


      Snow lo interrumpió:


      —Si me sigue llamando así, me temo que no me daré por aludido. El único señor Black que conozco es mi padre. —Su sonrisa ahora parecía más sincera y Cian agachó la cabeza durante un momento para ocultar la suya—. Prefiero que me llaméis Snow. —Hizo un gesto con la mano para incluir a todos en su petición.


      —Entonces, Snow. —Killian no era tonto y también se había dado cuenta de que el visitante se lo estaba pasando demasiado bien; incluso era posible que se hubiera equivocado con él, pero tenía que asegurarse—. He investigado un poco sobre ti y sé que has estado viviendo en Francia, España e Italia hasta el año pasado. Es lógico pensar que no estás interesado en establecerte y dirigir el club. ¿Te interesaría venderlo?


      —¿Te refieres al club Enigma? —puntualizó el otro, aparentando seriedad. Killian entornó los ojos momentáneamente, pero su voz siguió siendo igual de educada.


      —Por supuesto. Si estás interesado, no tienes más que decir la cifra que crees que vale.


      —Mmmm… —Snow pareció pensárselo durante unos segundos—. No sé… creo que si lo ofreciera en subasta, ganaría más.


      —No quieres vender —afirmó, sorprendido. El juez se echó hacia atrás en la silla y se quedó observándolo con atención, con los ojos entornados, y provocando que la sonrisa burlona de Snow Black desapareciera completamente.


      —No —confesó con un tono de voz muy diferente, totalmente serio.


      Killian, a pesar de saber que no tenía ningún derecho a hacerlo, le preguntó:


      —¿Por qué? —Snow no iba a confesar algo, que no le había dicho ni siquiera a su familia, a tres desconocidos por muy importantes o famosos que fueran y se encogió de hombros, con aparente indolencia.


      —No lo sé. Puede que haya llegado el momento de establecerme. Estoy un poco cansado de partidas de cartas de madrugada y de todo lo que eso implica. Me apetece vivir de día. —Se mordió la lengua antes de seguir porque estaba confesando más de lo que quería. Los otros tres vampiros lo contemplaban con expresión inescrutable. Cian se decidió a hablar, creyendo reconocer el sentimiento que Black tenía, porque era lo mismo que había sentido él en su momento.


      —Yo te entiendo —por su mirada supo que no se equivocaba, pero también de que ocultaba algo—, y tu deseo es de lo más respetable; pero déjame decirte que, dirigir un club como este, es más difícil de lo que parece.


      Por primera vez, la máscara de Black cayó, y confesó:


      —Lo imagino, pero estoy dispuesto a aprender y a trabajar tan duro y tanto tiempo como sea necesario hasta conseguirlo.


      Tanto Devan como Cian miraron a Killian, pero él no apartó los ojos del nuevo propietario del Enigma de Edimburgo; después, con los codos apoyados en la mesa, rodeó los nudillos de su mano derecha con la izquierda, apoyando la barbilla en ella; un gesto muy particular que solía adoptar cuando estaba pensando sobre algo. Así estuvo varios minutos sin dejar de observar a Snow Black que sintió cómo intentaba leerlo, pero se quedó inmóvil, sin quejarse. No había llegado a su edad siendo totalmente imbécil y prefería que ninguno de los tres lo consideraran como un enemigo, porque no lo era, aunque algunas veces le gustara jugar un poco. Killian debió ver algo en él que lo convenció, porque dijo:


      —De acuerdo. Supongamos que te quedas con el club y que quieres gestionarlo tú mismo, ¿estás dispuesto a aceptar todas las obligaciones que implica la posesión de un club como este, no solo con los socios o con la sociedad en general, sino también con los otros clubs y, sobre todo, con el Consejo de Eruditos?


      Snow contestó con expresión grave:


      —Sí. —Sus siguientes palabras les sorprendieron aún más—. Soy consciente de la guerra que se está librando y podéis contar conmigo. —Había cosas que no les contaría porque pertenecían a su intimidad, pero quería ser sincero en todo lo demás—. Soy consciente de que tengo fama de ser un jugador contumaz al que no le importa nada más, pero os aseguro que, quedarme con el club, es una decisión muy meditada. —Y si quería que su sueño se realizara, los necesitaría; de modo que, al ver sus rostros de incredulidad, suspiró y confesó—: Cuando era niño mi padre nos llevó, a mis hermanos y a mí, al club Enigma de Edimburgo cuando estaba en su momento más floreciente; aquella visita me impresionó profundamente. Durante un tiempo dirigir uno de ellos fue casi una obsesión, leía todo lo que podía sobre los Enigmas y me imaginaba cómo lo dirigiría si alguna vez tenía uno, pero cuando me hice adulto —se encogió de hombros—, digamos que terminé por creer que poseer uno de ellos era imposible —sonrió—, pero nada lo es. Aunque todavía no lo me creo del todo. —Miró fijamente a Killian. Snow había dejado caer la máscara que llevaba habitualmente y el juez pudo leer la verdad en su rostro—. Sabía que querríais comprarlo y lo entiendo, pero no voy a vender; al contrario, he venido a pediros ayuda para conseguir que el Enigma de Edimburgo llegue a ser, algún día, igual de espléndido que este. —Señaló a su alrededor.


      Todos lo miraban, asombrados y admirados a la vez, por su desvergüenza. Cian soltó una carcajada que relajó el ambiente.


      —Será mejor que hablemos tranquilamente durante la comida. Creo que puedes llegar a caerme bien, Black. —Miró a Killian, pero señalaba a Snow con el pulgar—. Este no va a ceder, te lo digo yo. Y lo sé porque me recuerda a mí hace años —aseguró, haciendo sonreír al juez.


      —Ya me he dado cuenta —aseguró con aparente seriedad. Alargó la mano hacia Black para saludarlo formalmente—. Entonces, bienvenido al club, nunca mejor dicho. No sé si conseguirás tu propósito, pero tienes derecho a intentarlo. —Mientras que Snow estrechaba su mano, Cian le dio una fuerte palmada en la espalda.


      —Antes de darte ninguna información quiero que me cuentes cómo conseguiste ganarle el club al tramposo de MacLeod, algo casi imposible; ese cabrón siempre se guarda varias cartas en la manga de la chaqueta. —Snow le lanzó una mirada apreciativa y Cian se carcajeó—. Yo también he jugado con él alguna vez.


      —Esa noche también intentó hacerme trampas, pero le pillé.


      —¿Y qué pasó?


      —Tengo tanta hambre que me comería una vaca… si me dais de comer, os lo contaré todo —aseguró. Sonriendo, se levantaron para dirigirse al comedor. Devan y Snow se adelantaron hablando entre ellos y Cian se rezagó para decirle a Killian:


      —No habrías podido hacer nada. No iba a aceptar de ninguna manera.


      —Ya me he dado cuenta —contestó irónico, observando a su invitado marchar junto con Devan delante de ellos, antes de confesar—: Creía que solo era un vividor, un jugador que había tenido un golpe de suerte al que le encantaría sacar un provecho rápido de ello. Me ha sorprendido.


      Cian también miraba cómo Devan lo acompañaba al reservado que tenían en el comedor y afirmó con una sonrisilla:


      —A mí también me ha sorprendido y me parece que no va a ser la única vez porque, aunque ha sido sincero, no nos lo ha contado todo.


      —Lo sé —confirmó Killian.


      Después se dirigieron al comedor para sentarse junto a Devan y Snow que esperaban en la mesa del reservado.
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        * * *

      


      Aunque Megan había intentado mantenerse despierta, había terminado dormida en el regazo de Fenton y con la cabeza sobre su pecho. Él acababa de ver Cork a lo lejos; ya no quedarían más de diez minutos para entrar en la ciudad y, como mucho en quince, llegarían a la casa de Kirby. Había disfrutado con los movimientos involuntarios que hacía mientras dormía, sus tiernos suspiros y la delicada fragancia cítrica que desprendía; un olor que, no sabía por qué, le hacía sentir que había encontrado su hogar.


      Aquel viaje había sido un inesperado regalo que guardaría siempre en su corazón, a pesar de los peligros que les acechaban. Recorrió con el índice una de sus cejas negras y bajó por el puente de su nariz hasta llegar a los labios, que nunca le parecía haber besado bastante. Cuando entraron en Cork, acarició su mejilla.


      —Megan, cariño. —Sus ojos se movieron bajo los párpados cerrados, pero no los abrió—. Vamos, despierta. Estamos a punto de llegar. —Durante unos parpadeos pareció desorientada, hasta que sonrió.


      —Me he dormido, aunque te había asegurado que no lo haría —su voz sonaba ronca.


      —Y yo me alegro de que lo hayas hecho. Sé que estás cansada. —Megan se incorporó, sentándose frente a él y se arregló un poco el pelo imaginando que parecería una bruja.


      —Ha sido mucho tiempo durmiendo mal por miedo a que me descubrieran. Ahora que me siento segura, me doy cuenta del miedo que he pasado. —Él se inclinó y le robó un beso rápido.


      —¿Y eso? —preguntó, sonriente.


      —Es que me gusta que te sientas segura a mi lado. —El coche se detuvo y Fenton se acercó a la ventana con la pistola preparada por si era necesario, pero al ver que Stuart se bajaba del pescante, salió para hablar con él.


      —¿Ocurre algo? —El coronel movió la cabeza negativamente.


      —No, todo va bien, pero no sé llegar a casa del juez.


      —Es cierto, no te he explicado dónde está. Solo nos preocupaba llegar hasta aquí. —Estaban aparcados en un lado de una de las calles por las que se entraba en Cork. Fenton se quitó la chaqueta con decisión y se la dio a Megan que había bajado detrás de él—. Guárdamela, ¿quieres? —Luego, se volvió hacia Stuart—: Voy a conducir yo el tramo que queda hasta la casa de Kirby, será lo más rápido. Y, además de que esa chaqueta es demasiado estrecha para conducir, llamaré menos la atención si no voy tan elegante. —Stuart ayudó a bajar a Violet del pescante; la muchacha mantuvo las manos sobre los hombros del coronel unos segundos más de lo necesario y le dedicó una tímida sonrisa; luego, siguió a Megan al carruaje que se puso en marcha cuando se acomodaron.


      —Imagino que estarás muy cansada.


      —La verdad es que sí —Violet bostezó—, pero, a pesar de todo, este es el viaje más divertido que he hecho en mi vida.


      —¿Sabes que eres sorprendente?


      —¿Sí? —Pero no le preguntó por qué; aprovechó para preguntarle algo que la preocupaba desde hacía rato—: ¿De verdad crees que no habrá problema por quedarme unos días en casa de ese juez?


      —Yo no lo conozco, pero Fenton sí y está seguro de que no le importará y de que nos ayudará en todo lo que pueda. —Puso su mano sobre la de ella para darle un apretón tranquilizador—. Y ya te he dicho que no te dejaré sola hasta que encontremos un lugar donde estés a gusto. Viviremos juntas hasta entonces. —Violet le devolvió el apretón.


      —Gracias. No sé qué habría hecho sin ti —aseguró. Megan miró por la ventana al notar que el carruaje empezaba a frenar.


      —Debe de ser aquí.


      Violet pegó la cabeza a la de su amiga y abrió la boca admirada al ver la imponente mansión gris ante la que se habían detenido.


      Stuart las ayudó a salir del coche y las acompañó hasta la entrada de la casa mientras Fenton hablaba con el mayordomo, al que conocía, diciéndole que había venido con unos amigos y que querían ver a Kirby. Uno de los lacayos se llevó el coche y los cuatro se quedaron en la entrada junto a Alfred.


      —El señor ha salido, pero la señora Richards está en casa —Fenton asintió, contento. Hablar con Kristel era lo mismo que hacerlo con Kirby.


      —Nos gustaría verla, si es posible. —El mayordomo se inclinó con un murmullo.


      —Por supuesto, pasen al saloncito mientras voy a avisarla, por favor. ¿A quién anuncio? —preguntó, discretamente. Fenton arrugó la frente mientras se decidía, pero, a pesar de que creía que la casa de Kirby era segura, nunca se sabía dónde habría un par de oídos de La Hermandad escuchando.


      —Dile solo que he venido con unos amigos —Alfred asintió. Sabía que Kirby confiaba plenamente en Fenton.


      —Síganme, por favor. —Abrió la puerta del salón, invitándoles a entrar con un gesto de la mano—. Aquí estarán más cómodos. —Pero casi no les dio tiempo a sentarse porque, solo un par de minutos después, Kristel apareció ante ellos. Fenton se acercó en dos zancadas hasta ella, preocupado al ver que estaba muy ruborizada y que respiraba agitadamente; pero ni siquiera lo miró, su mirada se fijaba alternativamente, entre Megan y Violet. La saludó con un beso en la mejilla y sujetó suavemente sus manos, intentando que lo mirara.


      —¿Qué pasa? —preguntó, preocupado. Ella, sin contestar y muy nerviosa, se dirigió al sorprendidísimo mayordomo para decirle, con voz apremiante:


      —Por favor, Alfred, que alguien vaya enseguida a los juzgados a buscar a mi marido y cierre la puerta al salir —el aludido asintió sin preguntar y obedeció rápidamente. Después, Kristel se disculpó con un murmullo, con las mejillas rojas, y se quedó mirando a Violet como si fuera uno de los pergaminos que tanto le gustaba estudiar. Fenton, cada vez más extrañado, preguntó:


      —¿Qué te pasa, Kristel? —Ella sin dejar de observar a Violet, le dijo:


      —¿No nos vas a presentar? —Era evidente que estaba pasando algo, pero decidió no insistir y le pidió a Megan que se acercara a ellos. Tanto ella como Violet se mantenían algo apartadas de ellos.


      —Claro. Ven un momento, cariño. —Cuando la tuvo a su alcance, le cogió la mano y la besó con una sonrisa tranquilizadora; a continuación, dijo—: Kristel, te presento a Megan Campbell, mi prometida. —La aludida lo miró atónita, mientras escuchaba la felicitación de la dueña de la casa.


      —Encantada de conocerte, Megan. Me alegro mucho por vosotros. Felicidades.


      —Gracias. —Fue incapaz de decir nada más y Fenton, aparentemente inconsciente del terremoto que había provocado, presentó a Stuart a su anfitriona. El coronel se inclinó sobre la mano de Kristel dándole las gracias por su hospitalidad, y Fenton hizo la última presentación:


      —Y esta es Violet, que gracias a Stuart ha aprendido a conducir un carruaje en este viaje. —Su broma sirvió para justificar que fuera vestida como un muchacho. Todos se habían dado cuenta de la intensidad con la que Kristel observaba a Violet desde el principio, y se le había ocurrido que sería por el disfraz.


      Kristel se acercó a Violet con los ojos brillantes y le dio un beso en la mejilla igual que había hecho con Megan, pero su actitud fue muy diferente. Cogió la mano de la muchacha entre las suyas y su tono al hablarle fue muy cariñoso.


      —Violet, bienvenida a tu casa. Espero que lleguemos a ser amigas. Imagino que te gustaría refrescarte y quitarte todo eso de encima —señaló sus enormes ropas—, parece bastante incómodo. —La repentina sonrisa de Violet iluminó su rostro.


      —¡Me encantaría! No hemos podido lavarnos a fondo desde hace un par de días.


      Kristel, dándose cuenta de su falta de educación, se volvió hacia Megan y se disculpó:


      —Perdóname, por favor. Por supuesto, me refería a las dos. —Megan inclinó la cabeza, maravillada al comprobar la generosidad de la que ya le había hablado Fenton—. Alfred —Kristel llamó al mayordomo—, por favor, lleva a nuestros invitados a sus habitaciones y pon a su disposición todo lo que necesiten para estar cómodos.


      —Acompáñenme, por favor.


      Kristel se quedó de pie, intentando digerir lo que acababa de ocurrir, mientras oía a los inesperados visitantes hablar entre ellos camino de las escaleras, guiados por Alfred. Cinco minutos después, escuchó la puerta de la calle y la voz profunda de su marido preguntando por ella. Después, sus enérgicos pasos acercándose por el pasillo.


      Afortunadamente, Kirby había llegado.

    

  


  
    
      
        
          


          
            Capítulo 14

          

        

      

    


    
      No se escuchaba ni un solo ruido en la casa, ni siquiera por parte de los criados. Debido al malhumor de Sanderson que ya actuaba como dueño de todo, realizaban sus quehaceres en un silencio absoluto; ni un murmullo, ni el ruido de unos pasos se dejaban oír por los pasillos, pues ponían buen cuidado en que fuera así.


      El culpable de provocar tanto terror estaba sentado en la biblioteca que se había apropiado, junto con toda su herencia, cuando se hizo pasar por el sobrino de Sanderson, el antiguo bibliotecario del club Enigma. De eso hacía varios años y todo había marchado según lo que había planeado, hasta ahora. Dejó el vaso de whisky vacío encima de la mesita baja que había junto a su sillón y se irguió con los ojos centelleando, al escuchar el timbre de la puerta. Su fino oído le ayudó a reconocer la voz, aunque el sonido llegaba débilmente desde la entrada, y se levantó con una sonrisa. Segundos después, una criada joven, con los ojos bajos le confirmó quién era:


      —El señor Cormac Stone quiere verle, señor —murmuró.


      —Quítate de en medio, no dejas entrar a mi amigo —ordenó y ella prácticamente salió corriendo, aunque le dio tiempo a ver por el rabillo del ojo, cómo los dos vampiros se fundían en un abrazo. Cuando se separaron, Sanderson mantuvo durante unos segundos a Cormac cogido por el cuello con la mano derecha, y lo sacudió ligeramente en un acto de cariño casi salvaje.


      —¡Ya era hora de que vinieras a verme!, ¿qué es tan importante que te ha retenido durante tanto tiempo? —Cerró la puerta detrás de él. Cormac se sentó, sin preguntar, en el sillón que había junto al de su amigo. Señaló el botellón de brandy.


      —Imagino que no pensarás beberte eso solo, ¿no? —Sanderson rio por lo bajo y cogió otro vaso y lo llenó, entregándoselo después. Cormac bebió enseguida, parecía sediento—. Buen licor —aprobó; luego, lo dejó sobre la mesa junto al de su anfitrión—. En cuanto a tu pregunta, como sabes, llevo varias semanas preparando la inauguración del nuevo Columpio Rojo.


      —Creía que sería más fácil —protestó Sanderson.


      —Y yo, pero la anterior dueña, además de tener un pésimo gusto para los amantes, recuerda que estuvo con el dueño del Enigma —soltó con malicia y los dos rieron—. También lo derrochó en la decoración de su local. He tenido que tirar todos los muebles, algunas paredes y empezar de cero. Ahora es un lugar elegante en el que los miembros de nuestra especie podrán ir a disfrutar.


      —¿Has tenido algún problema con los suministros?


      —Ninguno. Cambiar nuestro centro de distribución al Puerto de Cobh fue una idea excelente. —El Maestro movió la cabeza, dudando, algo que se permitía hacer en presencia de muy pocas personas.


      —No sé qué decirte. Ya te dije cuando supe que habían nombrado a Burke Kavannagh como director del puerto, que no me daba buena espina. Pero puede que tengas razón —confesó—. Espero que siga así. No nos podemos permitir más desastres como la desaparición de Violet. —Apretó la mandíbula, sintiendo que la furia recorría sus venas, igual que cuando se enteró de que la muchacha se había escapado junto con la vieja—. ¿Te dije que la criada vieja que la ayudó a huir era un agente de La Brigada? Jack y Curtis lo han sabido por un chivato —Cormac asintió en silencio.— Nunca me gustó esa vieja —masculló entre dientes— y tampoco la chica, pero tengo que reconocer que me pillaron desprevenido, no me esperaba algo así. Y después, el cabrón de Dixon se suicida en mis narices —masculló entre dientes, indignado con él por haberse atrevido a hacer algo semejante— y en el peor momento.


      —Creía que era un cobarde.


      —Y lo era —aseguró, con los ojos convertidos en un par de llamas rojas.


      Cormac volvió a coger su vaso y paladeó un trago, pensando bien su contestación.


      —Puede que lo fuera, pero utilizó la única arma que tenía a su alcance para hacerte todo el daño posible, su vida. Y, como muy bien has dicho, en el peor momento.


      —Me temo que hizo más que eso. —Cormac lo miró, extrañado.


      —¿A qué te refieres?


      —Desde que ese imbécil se levantó la tapa de los sesos con mi propia pistola, he pensado mucho en su comportamiento de ese día. Justo antes de suicidarse, salió corriendo hacia un pub cercano con la excusa de que necesitaba beber justo cuando bajaba un carruaje por la calle, que tuvimos que esperar a que pasara; el coche tardó en pasar unos cinco segundos nada más, pero en ese tiempo no podíamos ver a Dixon porque el coche lo tapaba; cuando pasó, cruzamos la calle corriendo para cogerle y él no se resistió.


      En ese momento estaba tan enfadado, que no lo pensé, pero al día siguiente, volví a ese lugar y estuve observando la calle donde ocurrió todo detenidamente, intentando encontrar un motivo por el que Dixon querría perdernos de vista durante unos segundos.


      —Es imposible hacer algo en tan poco tiempo. —El Maestro lo miró con una sonrisa irónica.


      —Yo pensaba lo mismo, pero Dixon lo tenía todo planeado. ¿Sabes qué hay en el muro del pub al que se dirigía?


      —Ni idea.


      —Un buzón. —Cormac se quedó boquiabierto, pero enseguida negó con la cabeza.


      —¿Y a quién iba a enviarle una carta? Desde luego, no a los de La Brigada… todos creían que era el Maestro.


      —Hasta que uno de sus agentes se infiltró en mi casa y descubrió que el Maestro era yo y los planes que tenía para Violet. —Terminó de beberse el whisky y, después, con gesto iracundo lo lanzó contra la repisa de la chimenea donde se estrelló, fragmentándose en mil pedazos. Algo más tranquilo, continuó—: Tenemos que ponernos en lo peor y eso sería que le hubiera enviado la carta a la familia de la muchacha, diciéndole quién es en realidad. —Se encogió de hombros—. Y puede que también por qué la necesitamos.


      —Si eso es así… es posible que tengamos que buscar otra —insinuó, entonces, Sanderson se levantó, irguiéndose en toda su estatura, con los ojos ardiendo.


      —¡No! —Respiró hondo, intentando controlarse—. Alguno de los nuestros la encontrará, ya lo verás. Ahora mismo estamos vigilando la residencia del juez Gallagher y también el Club Enigma.


      —Hay algo que no entiendo… cuando Violet y la criada desaparecieron, enviaste varias patrullas a buscarlas por los caminos… aunque la criada de verdad fuera una agente, ¿no te parece raro que se esfumaran con tanta facilidad?


      —Creo que tuvieron ayuda. Gallagher debió de enviarles a alguien.


      —Entiendo. Por cierto, ayer estuve en el Enigma, tal y como quedamos. —Sanderson le escuchaba atentamente—. Hablé con ellos y están dispuestos a todo. —El Maestro se encogió de hombros como si no le importara.


      —Mejor. —Pero Cormac no era de la misma opinión.


      —Tenemos que actuar con cuidado, Sen. —Él no le escuchaba.


      —Estoy pensando que la ceremonia de nombramiento de los miembros del consejo, va a ser la más importante de la sociedad vampírica en décadas, ¿no crees?


      —Imagino que sí.


      —Y como van a nombrar a Kristel Richards, ese engendro como miembro, no faltará nadie de la familia. —Cormac se inclinó levemente hacia delante, con una sonrisa incipiente en su rostro.


      —Sigues siendo el más listo de los tres. —Sanderson ya había empezado a hacer planes, cuando llamaron a la puerta. Sin moverse del sitio, gritó:


      —¡Pasa!


      La criada de antes, asustada, susurró:


      —Perdone, señor, pero han venido a verle Dugan O’Connor y Cathal O’Connor.


      Cormac puso los ojos en blanco, imaginando lo que se avecinaba y se levantó, diciendo:


      —Me voy. Volveré en otro momento. —Pero Sanderson levantó la palma de la mano para que no se moviera y el otro volvió a sentarse con un suspiro.


      —Quédate donde estás, acabaré enseguida con ellos.


      —Eso me temo —murmuró Cormac por lo bajo. A él nunca le había gustado mancharse las manos, era una de las cosas en las que él y Sen no coincidían.


      Cuando los O’Connor entraron en la habitación, se inclinaron doblando la cintura profundamente, en señal de respeto, y la criada cerró la puerta silenciosamente; cuando se irguieron de nuevo vieron que el Maestro estaba de pie ante ellos con las manos a la espalda, y no parecía contento.


      —Creo que no tienes lo que te pedí. —Cathal O’Connor temblaba ostensiblemente, incapaz de hablar y de sostenerle la mirada. Sanderson se dirigió a su padre—: Dugan, me aseguraste de que tu hijo me traería ese documento.


      —Señor, os pido perdón. Ha hecho todo lo que ha podido, pero cuando estaba en la casa llegó Cameron Brooks. —Súbitamente, el Maestro perdió interés por el error cometido y una expresión demoníaca apareció en su rostro.


      —¿Y qué quería el señor Brooks? —De nuevo se dirigió al joven de los O’Connor y este, que se había atrevido a levantar la vista, palideció al ver sus ojos. Se habían vuelto totalmente rojos y sus colmillos habían salido de sus fundas preparados para el ataque. Cathal se lamió los labios, aterrorizado, y contestó:


      —Yo estaba intentando abrir la caja fuerte, tal como usted me ordenó, cuando entró él y me dijo que no podía hacerlo porque era de Nimué. —Sanderson arrugó la frente y se inclinó, amenazante, sobre el cuerpo de Cathal mucho más bajo y esmirriado que él y que parecía a punto de desmayarse.


      —Sí, señor —insistió—, la verdad es que yo ya sabía que la casa es para mí, pero… —se mordió el labio muy nervioso— lo que no le había contado a usted es que lo que hay dentro de la casa es para ella. Lo que es muy injusto porque ni siquiera es familia de Cedric —comenzó a decir, pero su padre, temiendo que si no intervenía su hijo no saldría vivo de allí, lo abofeteó con fuerza y le ordenó:


      —¡Silencio! —Cuando estuvo seguro de que su hijo no abriría más la boca, se dirigió al Maestro—: Señor, le pido disculpas en su nombre. Mi hijo es un cobarde y bastante estúpido, pero todavía podrá serviros bien, permitidme que os recuerde momentos pasados… —Sanderson dio un respingo como si sus palabras le hubieran pillado desprevenido y, después de un largo minuto, ordenó:


      —Marchaos antes de que me arrepienta.


      Cuando desaparecieron se sentó en el sillón que había ocupado antes y Cormac aprovechó para servir un vaso de whisky a cada uno. Durante un rato estuvieron disfrutando del licor en silencio, hasta que dijo:


      —Si te preguntas por qué he dejado que ese estúpido escapara sin castigo… —Cormac lo negó, intentando aparentar desinterés, pero él continuó hablando— el padre tiene algo de razón puesto que conseguimos capturar a Cedric Saint John gracias a su hijo. Quedó con su tío con la excusa de que tenía que contarle algo muy importante, y mis hombres acudieron a la cita en su lugar. —Después de una mirada al rostro asombrado de Cormac, continuó con una sonrisa irónica—. Y no te creas, que el cabrón resultó duro de pelar, a pesar de haberse dedicado durante toda su vida a los libros; Jack y Curtis lo torturaron durante días hasta que consiguieron que accediera a traducir los pergaminos, pero, cuando terminó, a pesar del dolor que debía sentir, no pudieron hacerle confesar si era cierto el rumor de que tenía un texto en su poder que podía acabar con Lilith.


      —¿Sigues creyendo que existe semejante documento? —Todos habían oído el rumor, pero…—. Parece solo una leyenda más.


      —No lo sé, pero no quiero arriesgarme. No voy a permitir que todo se derrumbe ahora que estamos a punto de conseguirlo.


      —¿Y Saint John no dijo nada?


      —Ni una palabra. Pero Dugan —señaló a la puerta por donde se acababan de marchar el padre y el hijo— era el marido de la hermana de Saint John, asegura que sí que lo tenía y que lo guardaba en su caja fuerte, por eso envié al inútil de su hijo a buscarlo. Pero es posible que su ineptitud, al final, sea beneficiosa para nosotros, mañana mandaré a varios hombres a buscarlo y, si además se encuentran con Cameron Brooks, les diré que me lo traigan. Así voy adelantando trabajo —declaró con una sonrisa inquietante—, mientras tanto, sigue con el contrabando, pero hazlo discretamente. No llames la atención y si algún agente de La Brigada se acerca por allí a meter las narices donde no le llaman, acaba con él y deshazte del cuerpo donde nadie lo encuentre.


      —De acuerdo. Por cierto, cuando fui al Enigma, estaban reformándolo. Imagino que será porque van a realizar allí la ceremonia.


      —Estupendo. El Enigma es sencillo de vigilar. Si todo ocurre allí, volveremos a capturar a esa muchacha casi sin esfuerzo. —Después, se bebió el resto del whisky con una expresión de complacencia.
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        * * *

      


      Fenton se duchó lo más rápido que pudo y se puso la ropa de Kirby que Alfred le había traído. Con los mechones rubios, y todavía húmedos, rozándole los hombros, salió silenciosamente del dormitorio. Alfred le había instalado en uno que estaba apartado de los demás, después de que él mismo se lo pidiera en voz baja; cuando salió al pasillo se dirigió al de Megan a la que encontró con el pelo envuelto en una toalla a modo de turbante, y el cuerpo en una bata cálida. Estaba sentada sobre la cama y hacía esfuerzos para no dormirse, pero su mirada se iluminó al verlo. Él cerró la puerta suavemente y se acercó.


      —Hola, preciosa. Pareces a punto de dormirte. —Se arrodilló a su lado y cogiendo sus manos, les dio la vuelta para besar sus palmas—. ¿No quieres echarte un poco?


      —No. La criada me ha dicho que la cena será en un par de horas, estoy esperando a que me traigan otro vestido; el que me habían traído era demasiado grande. —Él rozó con los dedos las oscuras ojeras que tenía.


      —Necesitas descansar. Cuando todo esto acabe, nos iremos a algún lugar donde no puedan encontrarnos y te obligaré a hacerlo. —La besó antes de levantarse—. Pero ahora tengo que dejarte. Kirby me ha enviado un mensaje y quiere que nos veamos a solas.


      —Luego, cuando tengas un momento —le dijo, irónicamente, a pesar de su cara de sueño—, ¿podrías explicarme por qué has dicho que estamos prometidos? —Fenton tuvo el descaro de parecer sorprendido, cuando se volvió hacia ella a medio camino de la puerta—. En serio, ¿pensabas que no iba a decirte nada? —le preguntó.


      —¿Estás enfadada de verdad? —Se acercó de nuevo, inclinándose para verle bien la cara—. ¿Por qué? —preguntó, extrañado.


      —¿Cómo puedes preguntarlo? No, mejor, ¿cómo puedes no saberlo? —Se levantó. De golpe se le había pasado el amodorramiento producido por el cansancio y la ducha; Fenton se incorporó despacio mirándola con el ceño fruncido.


      —Pues no, no lo sé. No entiendo que te enfades porque quiera que nos casemos. —Escuchó a la criada aproximarse, seguramente a traerle el vestido y la cogió por los hombros—. Megan, ahora no tenemos tiempo para esto. No quiero hacer esperar a Kirby después de que nos hayamos presentado cuatro personas en su casa sin avisar; quiero explicarle por qué estamos aquí cuanto antes, es lo menos que se merece. —Ella se arrepintió de su arranque de mal genio.


      —Tienes razón. Vete —musitó formando un mohín en los labios que él besó con suavidad; luego, le mordisqueó el labio superior y ella terminó riendo, justo antes de que llamaran a la puerta. Fenton susurró:


      —Te prometo que esta noche vendré a verte y te daré todas las explicaciones y te pediré todas las disculpas que necesites. Pero, para que te vayas haciendo a la idea lo he dicho porque es lo que siento. Porque te quiero.


      Se marchó dejándola excitada, emocionada y deseando que llegara la noche.


      Fenton bajó las escaleras tarareando y sintiéndose profundamente afortunado. Habían conseguido llegar a casa de Kirby sanos y salvos, a pesar de la persecución de los agentes de La Hermandad, y él se sentía completo por primera vez en su vida después de unirse a su velisha. Entró en la salita, donde Alfred le había dicho que estaban los dueños de la casa.


      Kirby estaba hablando con Kristel, pero en cuanto vio a Fenton se acercó para saludarlo. Después de abrazarse, le dijo, visiblemente nervioso:


      —Pasa, por favor. —Fenton lo hizo—. Siéntate.


      Kirby volvió junto a su mujer y ambos se sentaron en uno de los sofás; Fenton se dejó caer en una de las sillas que había frente a ellos. Los miró, sin entender qué les pasaba.


      —Kirby, si te ha molestado que nos hayamos presentado sin avisar… hay una buena razón… —Pero él meneó la cabeza y le alargó un par de hojas dobladas en cuatro.


      —Léelas.


      Fenton preguntó, antes de hacerlo:


      —¿Qué es?


      —Una carta que Killian recibió hace pocos días. Está escrita por Joel Dixon. —Agrandó los ojos, incrédulo, pensando que alguien se había vuelto loco. Puede que fuera él.


      —¿En serio? —La pregunta era retórica y le salió sin pensar. No había más que ver la cara de ellos para saber que no se trataba de ninguna broma. Desdobló las hojas y comenzó a leer.


      Kirby cogió la mano de su mujer y la llevó a su mejilla, como si su simple contacto lo consolara. El juez estaba conteniéndose y sus ojos dorados seguían secos, pero no sabía lo que ocurriría cuando volviera a ver, por fin, a su hermana. Los dos observaban cómo, los ojos oscuros de Fenton, recorrían velozmente las dos páginas; cuando terminó, dedicó unos segundos a observar cuidadosamente la firma.


      —He visto suficientes documentos firmados por él como para saber que esta es su firma —susurró. Levantó la mirada hacia ellos—. Además, parte de lo que dice ya me lo había contado Megan, como que él no es el verdadero Maestro y que tampoco es el padre de Violet, pero lo demás… —Levantó las dos hojas sujetándolas entre el pulgar y el índice mirándolos asombrado.


      —A primera hora de la mañana he ido a ver a mi amigo Marcus, el policía. Después de unas cuantas indagaciones, me ha confirmado hace solo unos minutos que Joel Dixon murió hace un par de días en Tralee, cerca de una comisaría. —Fenton sintió que, si agrandaba más los ojos, se le saldrían de las órbitas.


      —¿Cómo murió?


      —De un disparo en la boca. —Al ver el gesto de incredulidad de Fenton, aclaró—: Creen que se disparó él mismo.


      —O sea, que es cierto —susurró.


      —Sí.


      —¿Y crees que Violet es tu hermana?


      —Las fechas coinciden y si no fuera cierto, no sé cómo iba a saber lo de la desaparición de Áurea. La policía siguió buscándola durante mucho tiempo y mis padres contrataron a varios detectives privados, pero nunca salió publicado en los periódicos. —Miró a su amigo intensamente a los ojos—. Fenton, tengo que verla, algo me dice que es Áurea y Kristel está segura de que sus ojos son iguales que los míos. —Fenton arrugó la frente, pensándolo.


      —La verdad es que puede que sí lo sean —explicó por qué no podía asegurarlo—, pero ten en cuenta que siempre que la he visto ha estado disfrazada. Para poder huir, Megan la vistió como un muchacho y durante el viaje la hemos hecho pasar por un lacayo, incluso se ha sentado en el pescante con Stuart, que aparentaba ser el conductor. Megan es tan buena con el maquillaje que no sé muy bien cómo es en realidad, pero ahora que lo dices, tus ojos y los suyos se parecen mucho.


      —Necesito verla. Si no hubiera sido por Kristel habría subido en cuanto he llegado a casa, pero ella me ha dicho que seguramente se asustaría.


      —Y tiene razón… es un poco tímida. Pero también es valiente y decidida, lo he advertido mientras veníamos. —Fenton sonrió al darse cuenta de lo que significaba todo aquello—. ¡Felicidades, Kirby! ¡Es increíble! —La sonrisa de su amigo iluminó su rostro.


      —Estoy deseando abrazarla. Voy a decirle a Alfred que le pida que baje y hablaremos los tres con ella. A ti te conoce…


      Fenton lo interrumpió negando con la cabeza:


      —Kirby, te entiendo, créeme, pero es mejor que Megan la avise antes. Se han hecho muy amigas.


      —Siempre estaré en deuda con ella, contigo y con Stuart por traerla de vuelta.


      —¿Tus padres lo saben?


      —No. —La sonrisa de Kirby se esfumó—. Están de viaje, pero puede que sea mejor porque antes de decírselo tengo que estar seguro. No quiero que sufran otra decepción por mi culpa.


      —Y conocer a toda la familia a la vez, puede que sea demasiado —intervino Kristel suavemente.


      —¿Queréis que suba a decírselo a Megan?


      —Sí, por favor, y llévate la carta para que la lea. Como ella ha conocido a Dixon estos meses puede que encuentre algo en su lectura que a nosotros se nos haya escapado.


      —De acuerdo.


      Subió corriendo y esta vez llamó a la puerta de Megan, entrando cuando lo autorizó. Una doncella estaba terminando de abrocharle el vestido. También la habían peinado y estaba preciosa. Le sonrió, mientras pasaba la mano por el brazo cubierto de terciopelo granate.


      —Es precioso. Tengo que darle las gracias a Kristel por dejarme un vestido tan bonito.


      La muchacha se retiró con un murmullo y Megan se quedó mirándolo. Se acercó, levantando ligeramente el ruedo del vestido con la mano, porque le estaba un poco largo.


      —¿Fenton?


      —Estás preciosa, cariño, pero te he traído algo que tienes que leer. Es una carta de Joel Dixon.


      —¿Qué dices? ¿Cómo te has hecho con ella?


      —Me la ha dado Kirby. Killian la recibió hace unos días. Siéntate primero, no sea que te caigas por la impresión.


      Al ver que hablaba en serio, hizo lo que le decía. Se sentó en la cama, desplegó las hojas y comenzó a leer:


      Al juez Kirby Gallagher:


      Antes de nada, permítame que le explique ciertas cosas sobre mí, imprescindibles para que entienda lo que voy a contarle después.


      Joel Dixon es mi nombre real y también es cierto que soy profesor de universidad desde hace casi un siglo, pero no soy el Maestro, ese solo ha sido un papel para el que alguien me contrató y que he tenido que representar durante más de veinte años. El que me empleó, me encontró en un antro de El Cairo, borracho y endeudado, después de dilapidar la fortuna que heredé de mis padres; me recogió y se encargó de mis deudas y de pagarme un hotel, ropa, comida y el viaje de vuelta a casa, apoyándome en todo, con una generosidad propia del familiar más cercano. Yo estaba tan desesperado y agradecido (aunque esto no es excusa para todo lo que he hecho desde entonces) que hubiera aceptado cualquier cosa que Sanderson, ese es el nombre con el que se presentó mi «benefactor», me pidiese.


      Y lo que me pidió fue que me hiciera pasar por el Maestro. Yo, por entonces, jamás había oído hablar de La Hermandad o si lo había hecho, vivía en mi mundo y para mí esa sociedad secreta no tenía ninguna importancia. No me imaginaba lo vital que sería en mi vida desde ese momento. Sanderson me instaló en una vivienda suntuosa, en la que viví desde entonces y consiguió, con sobornos o amenazas, eso no lo sé, que recuperara mi puesto como profesor en la universidad; yo había perdido mi trabajo después de presentarme borracho en clase, y Sanderson me advirtió de que no podía aparecer así en público nunca más, solo podía beber a escondidas por la noche en casa, que fue lo que empecé a hacer desde entonces. Como he escrito antes, estaba tan agradecido y aterrado por la posibilidad de volver a verme tirado en la calle como un vagabundo, que lo obedecí sin rechistar.


      Poco tiempo después, puede que fuera un año más tarde, Sanderson apareció un día en la casa con un bebé en brazos. Era una niña a la que, desde entonces, hice pasar por mi hija, pero Violet no es mi hija; él se la robó a una familia y hasta hace poco no me he enterado de a qué padres les destrozó la vida, quitándoles un bebé de pocos meses. Sé, hace tiempo que usted es muy amigo del juez Kirby Richards y como conozco su dirección por la época en la que le di clase a Amélie, y he oído hablar largamente de su rectitud y honradez, he decidido enviarle esta carta a su casa.


      Violet es hermana del juez Kirby Richards y espero que usted, como jefe de La Brigada, haga lo necesario para que pueda reunirse pronto con su familia. Es una muchacha encantadora y muy inteligente, aunque un poco callada, pero yo creo que su timidez está motivada por el hecho de que enseguida se dio cuenta de que algo raro pasaba en el que se suponía que era su hogar. Algo que no era normal.


      Sanderson, desde que volvió con Violet, empezó a pasar temporadas más largas en la casa ya que quería controlar todo lo que concernía a la niña, aunque no entendí por qué hasta mucho más tarde. Por supuesto, sus órdenes salían de mi boca, ya que él siempre se ha hecho pasar por mi mayordomo. Por las noches me visitaba en el sótano si tenía nuevas órdenes que darme, donde yo solía beber a escondidas.


      Una de esas noches, en lo que considero un descuido, me dijo que había elegido a Violet porque provenía de una familia con un linaje muy antiguo y cuyos miembros tenían una energía mental muy poderosa, él asegura que son psíquicos. Se ufanaba de que le había costado mucho encontrar a alguien así, pero que lo había hecho. Al parecer, la búsqueda de una niña con esas características había sido el motivo de sus frecuentes viajes por todo el mundo.


      Cuando aparecieron los pergaminos de Cobh, descubrí que pensaba utilizar a Violet como «recipiente» para que Lilith pudiera reencarnarse. No sé cómo, pero Sanderson conocía parte de su contenido, aunque no el ritual completo, por eso los necesitaba.


      Hace unos días hizo que se llevaran a Violet fuera de la ciudad, a una casa aislada en el campo por miedo a que, ahora que ha crecido, alguien descubra quién es ella realmente. Sé que la acompañaba una vieja criada, pero no sé cuántos secuaces de Sanderson iban con ellas porque no los vi marcharse. Todo se complicó hace tres días cuando él descubrió, no sé cómo, que la sirvienta que se había ido con ella es una espía de La Brigada y juró que la mataría con sus propias manos; y al día siguiente le llegó un mensaje de uno de sus agentes en el que le decía que Violet y la criada habían huido.


      Yo le escribo desde esa casa donde hemos llegado hace pocas horas. Ha mandado todos los hombres que tiene a buscar por los caminos, pero espero y rezo para que no las encuentre, aunque sé que no parará de buscarla porque no puede permitirse perder a Violet. Recuérdelo, Killian, si consigue dar con ella, le ruego que la proteja; de otro modo, no sé qué atrocidades cometerá este monstruo con ella. Este es el principal motivo para escribirle esta carta. Pero recuerde que, aunque no conozco todas sus relaciones, a lo largo de los años he descubierto que La Hermandad tiene conexiones en casi todos los ámbitos de la sociedad, incluidos el policial y el Gobierno. Se sorprendería.


      En cuanto a Sanderson, él cree que desciende del Sumo Sacerdote de Lilith, aunque no sé cómo se llamaba entonces. Sea quien sea en realidad, es un monstruo cruel y desalmado capaz de todo para conseguir lo que quiere.


      Se me acaba el tiempo y temo que se me quedan muchas cosas por decir, pero no puedo arriesgarme a que me encuentren escribiendo esto. Por la mañana me van a llevar al pueblo a poner una denuncia por la desaparición de Violet, como si la hubieran secuestrado. Estoy retenido por Sanderson y varios de sus orangutanes en una casa cercana a Tralee y por sus continuas amenazas, tengo la certeza de que voy a morir. Se jacta de que va a matarme en cuanto deje de necesitarme y sé que, de una manera o de otra, este será mi último viaje y no me importa; hace tiempo que busco la forma de expiar, al menos en parte, los numerosos errores que he cometido a lo largo de mi vida. Lo mejor es que yo desaparezca; me da miedo que, en medio de la tortura a la que estoy seguro de que me someterán, les cuente cosas que puedan utilizar en contra de Violet, incluso que he enviado esta carta.


      Al menos, espero que mi muerte sirva para algo y que ella pueda regresar junto a su familia y ser libre. Ojalá lo consiga. Díganle que lo siento.


      
        
          Joel Dixon

        

      


      Cuando Megan levantó la mirada parecía perpleja.


      —No puede ser verdad. —Fenton respiró hondo.


      —Al parecer, sí lo es.


      —¿La hermana del juez Kirby fue secuestrada cuando era un bebé?


      —Sí.


      —No sabía nada.


      —Yo sí, porque Killian me lo contó y Kirby acaba de confirmarme que nunca se hizo público.


      Megan seguía releyendo algunas frases de la carta.


      —Es que no me lo puedo creer. ¿Y hemos venido a la casa de su hermano? ¿Cuántas posibilidades había de que eso ocurriera?


      —No lo sé. —Le quitó la carta de las manos y la dejó sobre la cama para que le prestara toda su atención—. Escúchame, cariño. Kirby está de acuerdo en que tú se lo cuentes, seguramente así será más fácil para ella. —Sorprendentemente, ella se negó.


      —¿Qué? ¡No! —Movía enérgicamente la cabeza—. Ahora tiene a su familia. Que hable él con ella —murmuró—. No he hecho más que darle malas noticias desde que la he conocido…


      —Pero ¿cómo puedes pensar algo así? Tú sola la has salvado de esos animales, y ella lo sabe. Pero puedes decir que no, si quieres. Kirby solo quiere que sea lo más fácil posible para ella. —Megan lo pensó durante unos minutos.


      —Está bien. Pero antes dime si su hermano está contento, quiero estar segura de que es bienvenida a la familia.


      —Él y Kristel están muy emocionados y los padres de Kirby, que todavía viven, se volverán locos cuando se enteren.


      —Vale, voy a hablar con ella. —Respiró hondo y salió de la habitación.


      Fenton iba a reunirse con sus anfitriones, pero, en el último momento, cambió de opinión y se dirigió a la habitación de Stuart. Había notado su conexión con Violet y estaba seguro de que se alegraría al saber que había encontrado a su verdadera familia. Minutos después los dos bajaban las escaleras en silencio, mientras Fenton se preguntaba por qué Stuart parecía más serio de lo habitual. Kirby se dirigió a Fenton en cuanto entró y él le dijo, imaginando lo que quería preguntarle.


      —Megan todavía está con ella. Dales un poco más de tiempo.


      —Hemos pedido té. ¿Queréis un poco? —Kristel intentaba distraer a su marido que no había dejado de pasear, nervioso, por la sala mientras les esperaba.


      —Yo preferiría algo más fuerte —masculló Kirby, pero aceptó la taza que le alargó su mujer, sentándose a su lado. Un minuto después, la dejó sobre la mesita, volvió a levantarse y caminó hasta la ventana, donde se quedó mirando el tráfico que había por la calle. Fenton se sentó después de lanzar una mirada a Stuart que permanecía cerca de la puerta de la sala, con las manos en los bolsillos.


      Cuando escucharon los pasos de las dos mujeres bajando por las escaleras, Kristel y Fenton se levantaron y todos esperaron de pie.


      A pesar de lo bellísima que estaba Megan vestida de rojo oscuro, color que contrastaba con sus ojos verdes y su pelo negro, las miradas de todos se dirigieron hacia Violet. Llevaba un vestido, prestado también por Kristel, de un suave tono vainilla que delineaba elegantemente su silueta y que, al ser más alta que la mujer de Kirby, le quedaba algo corto, lo que le hacía parecer más joven todavía de lo que era.


      Era la primera vez que todos, excepto Megan, la veían a la luz del día con la cara lavada y sin los postizos y el maquillaje. Su belleza estaba perfectamente enmarcada por una larga mata de pelo castaño-dorado, que no le había dado tiempo a secar y cuyos rizos le llegaban hasta la cintura. Sus ojos dorados llenos de esperanza los recorrieron a todos hasta detenerse en Kirby, que se había quedado inmóvil. Tímidamente, Violet caminó en su dirección con la mirada fija en la suya, deteniéndose a pocos centímetros del juez; entonces, todos pudieron observar que los ojos de ambos eran iguales, aunque las pestañas de Violet eran un poco más largas que las de él. Ella intentó controlar el temblor de su voz al preguntar:


      —¿Es cierto? ¿Eres mi hermano? —él asintió, mudo, pero cuando vio su sonrisa llena de felicidad, abrió los brazos y su hermana se echó en ellos.


      —¡Has vuelto, por fin! ¡Gracias a Dios! —Apartándose, después de unos segundos de abrazarla con fuerza, el juez le echó el pelo hacia atrás para poder ver bien su rostro—. Nuestros padres están de viaje, pero volverán en un par de días y se volverán locos cuando te vean, cariño. Llevan demasiado tiempo esperando a que vuelvas, nunca perdieron la esperanza.


      —¡No me puedo creer que tenga un hermano! ¡Y un padre y una madre! ¡Por fin tendré una familia normal! —gimió ella riendo y llorando a la vez.


      —Bueno, yo no diría que somos una familia normal, pero entiendo lo que quieres decir —bromeó Kirby intentando controlar las lágrimas.


      Era una escena tan íntima que Fenton miró a Megan y salieron de la habitación seguidos por Stuart. Kristel susurró algo al oído de su marido y, después de que él asintiera a sus palabras en silencio y con los ojos húmedos, los acompañó al comedor.


      Solo entonces, el juez de la zona sur de Irlanda inclinó la cabeza y lloró abrazado a su hermana, perdida durante tanto tiempo, y sus lágrimas tuvieron el efecto mágico de borrar el remordimiento que seguía sintiendo después de tantos años.
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      Megan estaba casi dormida, aunque todavía había un frágil hilo que la unía a la consciencia cuando escuchó un pequeño ruido en la puerta de su dormitorio. Levantó la cabeza lentamente, imaginando quién era. Fenton, con una sonrisa, se deslizó dentro de su dormitorio y cerró la puerta sin hacer ruido. Luego se plantó ante la cama y se inclinó sobre ella.


      —Hola, preciosa —susurró, cogiendo la bata de Megan—. Vengo a por ti. —Ella hizo una mueca, al pensar en dejar su cama calentita y andar por el helado suelo de piedra.


      —¿Por qué no te acuestas aquí? —Se interrumpió por un enorme bostezo y él sonrió—. Hace mucho frío y estoy cansada —terminó murmurando. Él la destapó indiferente a sus quejas y la hizo sentarse, luego le metió cariñosamente la bata por los brazos.


      —Mi habitación es la última del pasillo y no tengo vecinos al lado, prefiero que estemos allí; pero no tienes que hacer nada, cariño. Agárrate a mi cuello. —La levantó en brazos con facilidad y caminó silenciosamente hasta su dormitorio. Cuando la dejó sobre la cama, volvió sobre sus pasos para cerrar las dos puertas antes de volver junto a ella. Megan se había despejado y se había quitado la bata, tumbándose debajo de las sábanas. Se movió para dejarle sitio.


      —Afortunadamente, las camas de esta casa son grandes. —Él se acomodó a su lado con un suspiro.


      —Y cómodas.


      —Y cómodas —aceptó ella, abrazándose a él y poniendo la mejilla en su pecho desnudo. Solo llevaba unos pantalones de pijama y aprovechó para acariciar suavemente su piel caliente, despejándose del todo.


      —Mmmhhhh —ronroneó él—, eso me gusta.


      —¿Sí? —preguntó, sintiendo que su corazón se aceleraba al notar las manos de él recorrer su cuerpo, ligeras como plumas. Pero había algo sobre lo que tenían que hablar—. Fenton.


      —¿Qué? —susurró empujándola suavemente para tumbarla de espaldas y comenzando a besar su mandíbula cuando lo consiguió. Ella intentó concentrarse en lo que quería decir.


      —Quiero que hablemos sobre el compromiso… —Un beso en la boca especialmente placentero, interrumpió sus palabras.


      —Dime. Puedo escucharte mientras adoro tu cuerpo como se merece —aseguró, besando y lamiendo su cuello. Pero en cuanto lamió su vena, ella ya no fue capaz de pensar. Ordenó:


      —Muerde. —Él se rio por lo bajo y Megan, en venganza, agarró un mechón de pelo de su pecho con la mano derecha y tiró de él con fuerza.


      —¡Ay! —susurró frotando el lugar dolorido y la miró, ofendido.


      —Eso no es nada para lo que soy capaz de hacer, si sigues riéndote de mí —amenazó y él puso cara de inocente.


      —Tienes razón, pégame todo lo que quieras. Lo merezco. —Su cara de aparente sumisión provocó que, la que riera ahora, fuera ella. Cortando su risa, él volvió a meter la lengua en su boca y ella se olvidó de todo. Fenton deslizó los tirantes de su camisón bajándolos hasta los brazos, y se apartó de ella para quitárselo del todo.


      —Levanta —pidió y ella alzó la cadera para que pudiera hacerlo y él la contempló, desnuda, a la débil luz de la luna que llenaba la habitación.


      —Eres preciosa. —Megan sonrió, acariciando su pelo suavemente.


      —Ahora te toca a ti, quítate los pantalones. —Él obedeció sin levantarse de la cama y en menos de un minuto, volviendo a colocarse entre sus piernas. Sus cuerpos se pegaron el uno al otro y entrelazaron sus manos, mirándose a los ojos. El silencio se alargó mientras que ellos se comunicaban sin palabras.


      Megan observó, fascinada, el cambio que se produjo en los ojos de Fenton, volviéndose rojos y brillando en la oscuridad, y perdiendo en parte, su apariencia humana. Por alguna extraña razón verlo así no la asustaba, al contrario, le excitaba saber que solo ella podía producir ese cambio en él. Deseando que la mordiera, se apartó el pelo del cuello.


      El deseo que Fenton exhalaba por todos sus poros aumentaba el suyo y abrió más las piernas deseando acogerle dentro de sí, y acariciando su pecho en silencio. Él gruñó y, levantando el rostro, abrió la boca y sus colmillos emergieron de sus vainas, emitiendo un sonido susurrante que ella reconoció y que llenó su vientre de calor. Impaciente, ladeó el cuello con provocación y él agachó la cabeza y lo lamió golosamente durante unos segundos, buscando su vena; a continuación, lengüeteó el latido que golpeaba en su piel y mordió con fuerza. En ese momento, Megan agradeció estar en una habitación lejos de las demás, ya que no pudo evitar soltar un pequeño grito. Fenton comenzó a beber de ella con un pequeño ronroneo de placer, emocionándola hasta tal punto que se le puso la carne de gallina.


      —Cada vez es mejor —susurró con voz ronca. Estaba a punto de llegar al orgasmo simplemente con beber de ella—. Fenton, no puedo resistirlo más, no sé qué pasa, pero… —Se forzó a quedarse quieta para no molestarlo. Sentía la necesidad de frotar las piernas entre sí y él deslizó la mano hasta encontrar su clítoris; lo acarició, rodeándolo con el dedo índice y frotándolo suavemente hasta que finalmente lo cogió entre los dedos y tiró de él suavemente, provocando que ella saliera volando.


      Megan se quedó flotando con la mente en blanco, sin ser consciente de nada más; ni siquiera se dio cuenta de que él había dejado de beber y de que, antes de apartarse de su cuello, había lamido cariñosamente los dos pinchazos; ahora, mientras ella volvía a la tierra, se entretenía besando sus pechos y acariciándolos amorosamente. Después de varios minutos recuperándose con los ojos cerrados, lo miró, incrédula.


      —Ha sido increíble, pero no sabía que basta con que bebas de mí para… —Él dejó de besar su pecho derecho y sonrió travieso.


      —Ah, ¿no?


      —No. ¿Tú lo sabías? —La sonrisa de él aumentó.


      —He leído alguna crónica antigua en la que habla sobre ello; aseguran que solo ocurre cuando la pareja está realmente enamorada. —Ella entrecerró los ojos.


      —Te lo has inventado. —Él dejó de bromear y acunó su rostro entre las manos.


      —Cariño, eres el amor de mi vida y mi corazón volvió a latir cuando te conocí. Eres la única para mí, mi velisha. —Le dolía ver el miedo en sus ojos—. Megan, solo quiero estar contigo. ¿Qué ocurre?


      —No quiero casarme. —El rostro de él cambió y, por primera vez desde que lo conocía, pareció inseguro.


      —¿Es posible que me haya engañado tanto? —susurró—. ¿Que lo que creo que oigo cuando escucho los latidos de tu corazón no sea cierto? ¿Que esto… solo sea sexo para ti? —Parecía tan dolido que ella no pudo resistirlo y se abrazó a él, ocultando el rostro en su cuello.


      —No, no te has equivocado. Te amo, aunque no sé cómo ha ocurrido, pero no quiero casarme, al menos, no de momento —concedió al sentir la tensión en los músculos de Fenton. A pesar de que todavía no tenía pensado hacerlo, apartó el rostro de su cuello para poder mirarlo a los ojos mientras le explicaba sus razones—. Fenton, cuando La Hermandad asesinó a mi familia también me destruyeron a mí; de hecho, si no hubiera sido porque ese día estaba visitando a una amiga del colegio, yo también habría muerto. Durante unas semanas estuve convencida de que no podría seguir adelante, me parecía imposible existir en un mundo en el que no estuvieran mi hermana y mi sobrina. Y cuando conseguí aceptarlo, me prometí a mí misma dos cosas: la primera que, aunque me llevara el resto de mi vida, conseguiría que esos asesinos pagaran por lo que habían hecho, y la segunda, que no dejaría que nadie volviera a importarme tanto nunca. Así evitaría que, si le pasara algo, me destrozara el corazón. Otra vez. —El infinito dolor que Fenton veía en sus ojos le destrozaba el alma, pero reprimió las ganas de consolarla sabiendo que necesitaba soltarlo todo. De repente, una débil sonrisa apareció en su rostro—. Y entonces, cuando había encontrado en mi trabajo para La Brigada una razón para vivir, te conocí y me dio un vuelco el corazón. —Sacudió la cabeza—. Hasta entonces estaba segura de que no me enamoraría nunca, que era algo que dependía de mi voluntad… ¡qué tonta era! —Él cogió su mano y la colocó sobre su pecho para que sintiera los latidos de su corazón—. Y aunque ahora sé que mi lugar es a tu lado y que no quiero ni puedo perderte, me gustaría seguir trabajando en La Brigada… ¿no podríamos seguir haciéndolo los dos y ver cómo nos va?


      Fenton recorrió su rostro detenidamente y ella no le ocultó nada, manteniendo su mirada; después, él asintió lentamente.


      —Si eso es lo que quieres…, pero no me pidas que no te proteja.


      —Por supuesto que no.


      —¿Ahora puedo hacerte el amor como es debido? —ella asintió con una sonrisa radiante.


      —Puedes.


      Antes de que terminara de pronunciar la palabra, él ya estaba acariciando sus senos. Megan se reclinó sobre la almohada mirándolo entre las pestañas que cubrían sus ojos entornados, sintiendo cómo sus pezones se contraían bajo las cálidas y experimentadas manos masculinas. Los pellizcó suavemente, tirando de ellos, hasta que ella sintió que el deseo la recorría de la cabeza a los pies. Fenton capturó un pezón entre los dientes y tiró de él con suavidad, provocando el estremecimiento de ella que acarició su pelo con un murmullo, pidiéndole más. Él se detuvo un momento para volver a coger su cara entre sus fuertes manos. Quería asegurarse de que escuchara lo que iba a decir.


      —Te haré feliz, Megan, te lo juro. —Ella puso la mano sobre su mejilla.


      —Ya me haces muy feliz, Fenton, y no tengo ninguna duda de mi amor por ti. Necesito que lo sepas…, pero aquello fue tan doloroso para mí que... —Él puso dos dedos sobre sus labios.


      —Shhhh. Es normal, pero no olvides que ya no estás sola. Ahora ellos también son mi familia y te juro que entre los dos conseguiremos que La Hermandad pague por lo que les hizo. Pero esta noche quiero que solo pienses en nosotros. —Megan rodeó su cuello con los brazos, acariciando su nuca y Fenton comenzó a cubrir de besos su cuerpo. Ella acarició sus hombros y su espalda, recorriendo su dura musculatura con manos inexpertas y lo llamó. Él se detuvo, respirando agitadamente, y la miró a los ojos verdes, cálidos y confiados.


      —Quiero que me enseñes lo que te gusta. —Estaba tan ruborizada, parecía tan avergonzada que le resultó adorable y la besó con pasión. Después, cogió su mano y le enseñó en qué sitios y cómo debía acariciarlo para que su placer aumentara.


      Murmurando algo que ella no entendió, introdujo dos dedos en su vagina, frotando su clítoris con el pulgar. Ella se arqueó, mordiéndose el labio inferior, con las mejillas enrojecidas y los ojos entrecerrados, sintiendo que volvía a ascender; pero, de repente, Fenton se irguió apartándose de ella y se arrodilló entre sus piernas; inclinándose, separó sus labios verticales y lamió, hambriento, la carne inflamada, mordisqueándola suavemente. Megan le tiró con fuerza del pelo intentando llamar su atención.


      —Por favor —gimió, enardecida, con los músculos del cuerpo tensos por la excitación—. Ahora, Fenton…


      Después de unos minutos más de tortura, cuando él consideró que ya estaba preparada, volvió a tumbarse sobre ella y asió su miembro, guiándolo hasta su entrada con mano experta, entonces la penetró, haciéndola jadear.


      Apoyándose sobre los codos, Fenton se metió un pezón en la boca y lo saboreó durante unos segundos, luego pasó al otro que mordisqueó como si tuviera todo el tiempo del mundo. Megan, al ver que no se movía, alzó las caderas, exigiendo su atención y consiguiendo su respuesta inmediata, porque salió de ella y volvió a entrar. Megan se aferró a las sábanas, pero no apartó la vista de él en ningún momento, observando cómo el sudor le resbalaba por el rostro. Agarrada a los hombros masculinos, su placer siguió creciendo hasta que su cuerpo se quedó rígido cuando alcanzó el clímax de nuevo. Al sentir las contracciones de su vagina apretando su pene, la sujetó por las nalgas para introducirse más adentro y más rápido. Entró y salió varias veces hasta que él también terminó, dejándose caer sobre ella.


      Se quedaron abrazados durante un rato hasta que él la liberó de su peso por temor a hacerle daño. Ella se movió hasta que tuvo la mejilla apoyada en su hombro y pudo acariciarle el pecho con las yemas de los dedos. Cuando Fenton empezó a respirar con normalidad, se levantó para limpiarla con una toalla humedecida que luego utilizó en sí mismo y regresó después a sus brazos, quedándose dormidos sin darse cuenta. Megan no sabía cuánto tiempo había pasado cuando se despertó en la oscuridad, al sentir sus manos acariciándola. La besó en la boca profundamente y le estimuló sus partes íntimas con la mano hasta que volvió a estar lista para recibirlo.


      —Túmbate bocabajo —ordenó suavemente. Megan lo miró algo alarmada, aunque no se negó—. ¿Confías en mí? —susurró él y ella asintió, obedeciendo.


      Notó cómo se tumbaba entre sus piernas para tomarla desde atrás, penetrándola más profundamente que antes gracias a la nueva postura. Sus movimientos le arrancaron nuevos gemidos guturales y Fenton la mordió suavemente en la nuca cuando los dos llegaron al orgasmo.


      Antes de que volvieran a dormirse, él le confesó:


      —Seguiría haciéndote el amor toda la noche, pero me contendré porque eres primeriza. —La besó en la frente acariciando su espalda.


      —Sintiéndolo mucho, tengo que darte la razón —contestó ella—. Necesito dormir urgentemente. —Bostezó, más relajada de lo que se había sentido en su vida.


      —Duérmete, mi amor. —Adormilada, le dio un beso en el hombro y, rodeando la estrecha cintura de Fenton con el brazo izquierdo, se quedó dormida. Poco después, él la imitó.
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        * * *

      


      Violet se desperezó sintiéndose totalmente feliz. Era la primera vez que se sentía así al menos desde que ella tuviera memoria. Al ver que estaba amaneciendo, saltó de la cama y cogió lo necesario para vestirse; luego, se dirigió al baño que compartía con Megan tarareando en voz baja.


      Menos de media hora después bajaba las escaleras, después de echar un vistazo a la puerta de la habitación de Stuart y deseaba que él ya estuviera abajo. Durante la cena de la noche anterior, les había comunicado que tenía que marcharse esa mañana a Dublín para atender algunos asuntos personales. Ella se quedó observándolo en silencio y no pudo hablar con él a solas en toda la noche; por eso se había levantado tan temprano, con la esperanza de que estuviera desayunando.


      En la entrada del comedor se encontró con el mayordomo y recordó a tiempo que se llamaba Alfred. Él la recibió con una sonrisa, Kirby ya le había dicho el día anterior que era más que un mayordomo para él.


      —Buenos días, señorita Violet. —Les había pedido a todos que la llamaran así, al menos de momento. A ella, Áurea, el nombre que le puso su verdadera familia al nacer, le sonaba todavía demasiado extraño.


      —Buenos días, Alfred. —Echó un vistazo al comedor, pero no veía la mesa desde ahí—. ¿Ha… ha bajado alguien a desayunar?


      —El coronel acaba de entrar. —Ella se dirigió hacia allí.— Si necesita algo, dígamelo, por favor.


      —Gracias, Alfred.


      Entró en el comedor interrumpiendo los pensamientos de Stuart que no parecían demasiado felices, a juzgar por su gesto de amargura. Cuando la vio, se levantó inmediatamente.


      —Buenos días, Violet.


      —Hola —susurró, completamente ruborizada. Se notaba la piel del rostro muy caliente y era algo que le daba mucha rabia, porque odiaba parecer una adolescente enamorada, pero irguió la cabeza porque poco podía hacer al respecto. Stuart se sentó después de que ella lo hiciera y la observó sin disimulo.


      Se había puesto un vestido celeste y blanco y llevaba el pelo recogido en una trenza, que colgaba sobre su hombro izquierdo. Sus ojos dorados brillaban al mirarlo y a él le parecía la mujer más bella y encantadora que había conocido.


      —¿Te puedo servir un café? —Tenía que hacer algo si no quería quedarse embobado mirándola.


      —Mejor un té, por favor.


      —¿Con leche?


      —Sí, gracias.


      Dejó la taza ante ella y se permitió el placer de quedarse a su lado unos segundos, oliéndola y observándola, absorbiendo todos los detalles para recordarlos más adelante. Luego, volvió a su silla. Ella pareció algo desconcertada, pero se rehízo enseguida.


      —Stuart, hay algo… —La miró—. Me gustaría hablar contigo sobre una cosa —se reprendió silenciosamente por ser tan tímida, ¡estaba a punto de tartamudear! Esperó, pero él no decía nada, solo la miraba esperando a que hablara—. Yo… siento mucho que tengas que marcharte y quiero darte las gracias por lo mucho que me has ayudado. —Él se levantó; durante un momento pareció que iba a marcharse, pero se quedó junto a su silla, con las manos apoyadas en ella.


      —No me des las gracias, por favor —susurró, inclinando la cabeza, sin mirarla. Preocupada, Violet se levantó y caminó hasta estar a su lado. Sus cuerpos casi se tocaban cuando volvió a hablar:


      —¿Qué ocurre, Stuart? —Los ojos cansados del coronel recorrieron su precioso rostro. Sacudió la cabeza sin querer decírselo, pero ella sabía que no tendría otra oportunidad como esa y apoyó suavemente la mano en su brazo, notando enseguida la tensión que lo recorría—. Por favor, habla conmigo. —Él apartó la mirada y ella, creyendo que lo que veía en él era inseguridad y conociendo tan bien esa sensación, se atrevió a hacer algo que, de otro modo, jamás habría hecho—. Stuart, ya sabes que no tengo ninguna experiencia con los hombres. —Sonrió, intentando bromear—. Bueno, en realidad, no tengo experiencia con las relaciones en general. —Él palideció y abrió la boca para impedirle que siguiera, pero ella estaba lanzada y continuó—: Estoy más agradecida de lo que puedo expresar por haber encontrado a mi familia y deseo pasar todo el tiempo que pueda a su lado para conocerlos bien, pero —bajó la vista, perdiéndose la mirada apasionada de él— me gustaría… —haciendo un enorme esfuerzo, levantó la mirada de nuevo— querría, si tú estás de acuerdo, seguir viéndote. Este viaje, a tu lado, ha sido maravilloso y yo… —Él soltó una maldición, apartándose de ella tan bruscamente que Violet se sobresaltó y se quedó callada sin entender qué estaba pasando.


      —Por favor, no sigas. Siento si te he hecho creer algo que no es. —Ella abrió la boca, demasiado perpleja para sentirse mal, al menos todavía—. Estuve casado hace mucho tiempo, pero mi mujer y mi hijo murieron —su mirada angustiada la destrozó— y mi corazón está enterrado con ellos. Jamás podría querer a nadie más. Lo siento —murmuró, atormentado al ver el dolor en los ojos femeninos.


      —Lo siento mucho, Stuart. No lo sabía. —Retrocedió un paso controlando el gesto de su rostro como pudo, para que él no viera cuánto le había dolido su rechazo.


      —Casi nadie lo sabe. —Alargó el brazo para acariciarle una mano intentando consolarla, pero ella se apartó bruscamente y ese gesto le dolió profundamente—. Violet, perdona si he sido brusco, lo último que quiero es hacerte daño... pero de verdad que no puedo…


      —No, no te preocupes, por favor. —Sonrió, a pesar de que sentía que su rostro iba a resquebrajarse. Se dijo que él no tenía la culpa de que ella se hubiera equivocado tanto y de que no fuera más que una muchacha ignorante—. Después de todo, creo que desayunaré más tarde —afirmó alegremente, luego respiró hondo y le dijo con la misma falsa sonrisa—: Permíteme que te desee buen viaje, Stuart y, de nuevo, gracias por todo. —Alargó la mano para estrechársela como si fueran dos extraños; él observó su mano durante un instante antes de acogerla entre las dos suyas, mucho más grandes; la estrechó durante varios segundos observando su palidez, pero ella la apartó en cuanto pudo.


      —Violet… —su susurro sonó apenado; era consciente de que había cortado el hilo que los unía de forma despiadada y de que era posible que esa fuera la última vez que se vieran a solas— si alguna vez me necesitas, te ruego que me avises. —Ella lo miró y entornó los ojos, que despendían un brillo inusual y por primera vez pudo verla enfadada; se enfrentó a él erguida y resplandeciente y Stuart la admiró más que nunca en ese momento.


      —Gracias, pero no será necesario.


      —Por favor —suplicó. No podría vivir sabiendo que estaba en peligro y que él no podría ayudarla, pero ella movió la cabeza negativamente.


      —No. Te lo agradezco, pero ahora tengo a mi familia, estoy segura de que ellos me protegerán. No te preocupes, al fin y al cabo, como tú me acabas de aclarar, no somos más que dos conocidos.


      —Violet, no te enfades, por favor. He sido muy brusco y me disculpo por ello. No te haría daño jamás —murmuró, arrepentido. Ella sonrió intentando aparentar que no le importaba y sacudió la cabeza.


      —Tranquilo. No estoy enfadada —mintió, deseando estar sola; solo quería desaparecer y no volver a ver a nadie en mucho tiempo. Se sentía humillada y ridícula por haber pensado que Stuart sentía algo por ella y por supuesto que estaba enfadada, a pesar de lo que acababa de decir. Tenía tantas emociones burbujeando en su interior que era mejor para todos que se marchara. A pesar de eso, intentó despedirse educadamente, aunque solo quería salir corriendo y encerrarse en su habitación—. Te agradezco que hayas sido sincero antes de que me hiciera más ilusiones. Adiós, Stuart.


      Evitó correr al marcharse y subió las escaleras silenciosamente y sin mirar atrás ni una sola vez; si lo hubiera hecho habría visto que Stuart la había seguido hasta quedarse al pie de los escalones donde permaneció observándola con rostro triste, hasta que ella desapareció en su habitación. Luego, salió para Dublín.
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        * * *

      


      —¡Lo tengo! —Killian levantó la vista del documento que estaba redactando cuando entró Cian en su despacho sin avisar—. ¡Jamás se te habría ocurrido celebrarlo allí, pero te va a encantar!


      —Imagino que te refieres a que has encontrado un lugar para la fiesta —comentó, reclinándose en el asiento y cogiendo su abrecartas. Le gustaba tenerlo entre las manos mientras pensaba.


      —Exacto. Te dije que lo encontraría. —Las obras de reforma del club no estarían terminadas hasta dentro de mes o mes y medio, por lo que allí no podían celebrarla—. Se trata de la destilería Jameson en Bow Street. Él mismo me ha propuesto el lugar, sabiendo que estábamos buscando un local para la ceremonia, cuando he ido a visitarle esta mañana. El sitio es muy grande, suficiente para que entremos todos cómodamente la noche de la fiesta, y nos lo ceden mientras lo necesitemos.


      —¿Eso te lo ha dicho el viejo Jameson? —Killian estaba sorprendido porque nunca se había ofrecido a ayudarles en nada.


      —No, he hablado con su hijo. El padre se ha retirado de los negocios hace un mes. ¿Conoces aquello?


      —Solo lo he visto desde la calle, no he entrado nunca.


      —Además de la destilería tienen diez locales más, algunos vacíos como este. En los que están ocupados hay herreros, carpinteros… en fin, todos los artesanos que la destilería necesita para no detenerse. Ha insistido varias veces en que no tenemos que pagar nada. Me ha parecido una buena idea, pero le he dicho que primero tenía que hablarlo contigo. —Killian entornó los ojos, pensativo.


      —Nunca había pensado en que el consejo tuviera una sede permanente. Desde los tiempos antiguos siempre se han reunido en los Enigmas o incluso en casas particulares. Pero siempre que el sitio sea adecuado y, sobre todo, seguro, me parece una estupenda idea. Así los eruditos podrían reunirse en cualquier momento. ¿Cómo es la seguridad de ese lugar?


      —Muy buena, a pesar de que aquello es como una pequeña ciudad. Hay que pasar por dos barreras distintas al entrar y Jameson tiene al menos diez hombres recorriendo las instalaciones continuamente, además de los que vigilan la entrada. Allí no puede entrar nadie si ellos no quieren. ¿Qué respondes? —Killian sonrió.


      —Que cuándo puedo ir a verlo… —Cian soltó una carcajada.


      —Sabía que dirías eso y he quedado con él mañana a las nueve. Aunque podía haberle dicho que iríamos hoy.


      —Hoy no puedo, Fenton y Ariel vienen en un rato y antes tengo que terminar estos documentos —señaló los que había esparcidos sobre su escritorio y miró su reloj—, así, que si no te importa… —Cian se levantó, divertido.


      —Siempre he admirado la elegancia con la que eres capaz de echar a alguien de tu casa. —Killian se levantó, riéndose entre dientes y estrechó su mano, palmeándole el hombro cariñosamente.


      —Dale un beso a Amélie. Nos vemos mañana. —Cian, de nuevo serio, asintió.


      —Creo que el domingo venimos a comer con vosotros. Gabrielle y ella ya han quedado…


      —Eso suena bien. No quiero que perdamos la costumbre de vernos los domingos. —Cian hizo una mueca, aunque, al unirse a su mujer ya sabía que ella y Killian estaban muy unidos. El juez se había hecho cargo de Amélie cuando La Hermandad había asesinado a sus padres y ella solo tenía doce años, por lo que la consideraba como una hija—. Y desde que ha empezado todo esto, casi no nos vemos —se quejó. Aunque no dijo a qué se refería con «esto», no hacía falta. Las nuevas medidas de seguridad que los dos habían tomado en su trabajo y en casa, hacían que hubieran recortado sus salidas, lo que incluía las comidas familiares de los domingos. Cian se puso serio.


      —Ella también os echa de menos —contestó con un suspiro—. Además de que no le gusta nada no poder salir de casa más que lo imprescindible.


      —A Gabrielle le pasa lo mismo, pero sabe que no hay más remedio.


      —Ya, pero como dice Amélie: ¿Durante cuánto tiempo van a tener que salir acompañadas por guardias y nuestras casas vigiladas como si fueran fortalezas?


      —Es lo único que podemos hacer, y no tenemos más remedio que hacernos a la idea de que esto se va a alargar más de lo que pensábamos. Como decía Dixon en su carta, las raíces de La Hermandad están extendidas por toda la sociedad, incluso entre la clase política, los periodistas, la policía… —Cian asintió, apretando los labios en una fina línea.


      —Pues habrá que sacar el hacha y empezar a cortar —barbotó Cian, indignado, como siempre que se tocaba el tema sobre todo por su mujer. Respiró hondo—. Tengo que volver al club. Mañana vendré a buscarte a las nueve menos cuarto.


      —Bien.


      Se marchó y Killian volvió a prestar atención a los documentos que llenaban su escritorio. Tenía que terminar de redactar la sentencia del caso que había estado juzgando las dos últimas semanas antes de que llegaran Ariel y Fenton.
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      Megan observaba a través de la ventanilla del compartimento privado a los que caminaban apresuradamente por el andén de la estación; Fenton había salido hacía unos minutos para hablar con Bart y Jake, dos amigos suyos y compañeros de La Brigada que estaban en el compartimento de enfrente; habían llegado desde Dublín esa misma mañana para acompañarlos en el viaje, en respuesta al telegrama que les había enviado el día anterior pidiéndoles ayuda. Pocos minutos después, ella volvía la cabeza al escuchar deslizarse la puerta del departamento, justo cuando el tren empezaba a moverse.


      —¿Todo bien? —él asintió y se sentó a su lado, enlazando su cintura con el brazo y besándola como si hiciera días que no la viera. Cuando ella consiguió volver a respirar, le dijo, divertida—: ¡Pero si te has ido hace unos minutos!


      —Ha sido suficiente para echarte de menos —murmuró, zalamero, acariciando los dedos de su mano izquierda. Una cálida sensación se extendió por el cuerpo de Megan que se ruborizó, feliz—. Y en cuanto a tu primera pregunta, solo quería hacerles unas indicaciones.


      —Deben de ser muy buenos amigos tuyos para dejarlo todo y venir corriendo a ayudarnos. —Fenton se encogió de hombros como si no tuviese importancia, pero la sonrisilla que tironeaba de sus labios, le dijo que estaba muy orgullosa de ellos.


      —Nos hicimos amigos en cuanto nos conocimos en el colegio y nunca hemos dejado de serlo. Somos casi familia y, cuando uno de nosotros tiene un problema, los otros le ayudan. Es así de simple.


      —Ya sabes que yo había acordado con Killian que no iba a relacionarme con el resto de los agentes de La Brigada… creía que al único que conocía eras tú, pero Jake me resulta familiar. —Fenton soltó una risita.


      —¡Oye! ¿Por qué te ríes? —Le pellizcó en un brazo.


      —¡Ay! —Se frotó la zona como si le hubiera dolido.


      —¡Quejica! —Le dio un beso en la mejilla, intentando no babear e insistió—: ¿Por qué te has reído?


      —Porque Jake considera una maldición no poder conocer a nadie a quien no le parezca familiar. —Utilizó adrede las mismas palabras que ella—. Te resulta conocido porque es hermano de Burke Kavannagh. —Ella abrió la boca, atónita.


      —No lo sabía…, aunque tampoco conozco a su hermano en persona.


      —Pero le habrás visto en los periódicos…


      —Eso sí… —De repente, se acordó de algo—. ¡Espera, sí que lo conozco! ¡Lo vi en una ocasión en una fiesta en casa de mi cuñado, en Londres! —A Fenton no le extrañó.


      —Siendo tu hermano ministro del Gobierno, lo que me parecería raro es que Burke no lo conociera. Suele frecuentar los ambientes donde hay poder, es una de sus habilidades; la otra es hacer dinero, es casi una maldición. —Sonrió y volvió a besarla, esta vez en el cuello, como si no tuviera bastante de ella.


      —Nunca imaginé que serías tan cariñoso —murmuró Megan, encantada.


      —Había olvidado decirte que los varones de mi familia, cuando se enamoran, lo hacen intensamente y es para siempre. —Ella se rio con ganas, pensando que era una broma, hasta que vio su cara.


      —¿Lo dices en serio? —Seguía sonriendo, pero algo le decía que era sincero.


      —Sí. Siendo todavía unos niños, mi padre nos explicó que cuando uno de los varones de nuestra familia encuentra a su velisha, nuestra voluntad es la de ella y solo vivimos para su felicidad. —Megan lo observaba boquiabierta, sin importarle la cara de tonta que debía de tener en ese momento—. Es un hecho contra el que no podemos luchar. Durante muchos años pensé que mi padre había exagerado debido a su experiencia con mi madre, pero cuando Gale encontró a Brianna y noté el cambio que se produjo en él… —Movió la cabeza recordando el momento.


      —¿Qué ocurrió? —Estaba deseando conocer a la familia de Fenton y toda la información que le daba de ellos le parecía poca.


      —Gale estaba cansado de vivir y quería pasar al otro lado. —Sus labios se afinaron al recordar la discusión que tuvo con él cuando lo supo—. Aunque no me lo dijo, yo había notado el aburrimiento y desencanto que mi hermano sentía por la vida. Nada lo emocionaba, ni encontraba ningún aliciente para levantarse por las mañanas… todo eso cambió cuando conoció a Brianna; entonces pensé que mi padre tenía razón y lo confirmé cuanto te conocí. —Rozó la mejilla de Megan con el dorso de su mano cariñosamente.


      —Y han tenido una niña. —La sonrisa de Fenton al recordar a su sobrina la conmovió.


      —Sí. Alona, significa niña querida, en la lengua antigua. —Megan se refugió en su pecho, pestañeando para alejar la humedad de sus ojos y murmuró:


      —Estoy deseando conocerlos.


      —Y yo no veo el momento de presentártelos. —Escuchó, feliz, el suspiro femenino mientras ambos miraban por la ventanilla.


      —Estoy un poco preocupada por Violet. —Él ladeó la cabeza, extrañado.


      —¿Por qué, cariño?, ¿te ha dicho algo sobre Stuart? —Ella sacudió levemente la cabeza, aunque seguía con la mejilla apoyada en su pecho.


      —No, y cuando se lo he preguntado, ha cambiado de tema. Solo dice que le está muy agradecida, pero… —lo miró— pasó algo entre ellos antes de que él se fuera… creo que discutieron o algo así. Desde entonces, ella no quiere hablar de él, en ningún sentido —Fenton asintió.


      —Sí, Kirby opina lo mismo. También ha intentado hablar con su hermana para averiguar qué ha ocurrido entre ellos, pero ella se queda callada y no responde. Dice que es tan tozuda como su madre, aunque lo decía con orgullo.


      —Con lo contenta que estaba cuando supo que había encontrado a su familia…


      Fenton le levantó la cara cogiéndola de la barbilla y le dijo:


      —Se le pasará, no te preocupes. Cuando vengan a Dublín dentro de unos días para la ceremonia del consejo, podrás verla. —Megan se irguió apoyando la espalda en el asiento y la cabeza en su hombro.


      —¿Dónde vamos a vivir cuando lleguemos a Dublín?


      —En mi piso. Es pequeño, pero de momento nos servirá. Si no te gusta, podemos buscar una casa más grande…


      —No es necesario —lo interrumpió—, como tú dices, tu piso nos servirá durante una temporada, pero me gustaría ir a recoger mis cosas a mi apartamento.


      —Por supuesto. En cuanto lleguemos a Dublín, iremos a por ellas. —Esperó pacientemente, intuyendo que eso no era todo lo que quería decirle.


      —Más adelante me gustaría enseñarte la casa de mi familia y, si te gusta, podríamos vivir allí. —Fenton la miró seriamente, sabiendo que no había vuelto a visitar esa casa porque era donde todos se alojaban cuando venían de vacaciones a Dublín, y sus recuerdos eran demasiado dolorosos.


      —Creía que no querías volver —susurró—. No quiero que hagas algo que te haga daño. Podemos comprar otra si lo prefieres y no es necesario que lo decidas ahora.


      —Lo sé, pero si tú puedes soportar que yo siga trabajando en La Brigada, a pesar de los riesgos, yo puedo volver a vivir en esa casa. En realidad, es una casa maravillosa y me gustaría que nuestros hijos se criaran allí. —Él la besó en la frente y volvieron a mirar por la ventana, abrazados y esperanzados.
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        * * *

      


      Kirby y Kristel estaban en la habitación que los dos solían utilizar para trabajar; él preparaba unos documentos que tenía que enviar al juzgado y ella leía un libro de su padre buscando pistas que pudiera ayudarla a evitar la rencarnación de Lilith, cuando Alfred les trajo el correo; ella fue la que se hizo cargo de la bandeja y después de repasar los sobres dijo:


      —Hay una nota de Marcus. —Él dejó de escribir enseguida y levantó la cabeza, mirándola con la frente arrugada.


      —Ábrela, por favor. Será la contestación a la consulta que le hice sobre la denuncia de Dixon. —Kristel lo hizo, mientras Kirby firmaba el último documento y, después de pasarle el secante de tinta, lo dejó sobre el montón que ya estaban terminados. Kristel le dijo con voz preocupada:


      —Marcus dice que la policía mantiene la orden de búsqueda de Violet, con la excusa de que su desaparición está relacionada con la muerte de su padre; además, saben que está aquí. —Alargó el mensaje que Kirby leyó rápidamente, con los labios apretados—. ¿Qué vamos a hacer? Si es cierto, la policía vendrá a buscarla en cualquier momento. —Kirby la miró y asintió lentamente, tomando una decisión en ese mismo momento.


      —Esa orden es ilegal. —Se levantó, indignado, pero se obligó a pensar—. Lo primero es llevarnos a Violet lejos de aquí. No voy a arriesgarme a que la policía se la lleve; para cuando aclaráramos que no es hija de Joel Dixon, los de La Hermandad ya se la habrían llevado muy lejos. Mañana mismo nos iremos a Dublín, pero no se lo diremos a nadie. —Entrecerró los ojos—. Confío en los que trabajan en casa, pero nunca se sabe… Quiero que las maletas de todos estén preparadas esta noche, con la excusa de que quieres tenerlo todo dispuesto para el viaje de la semana que viene para tu nombramiento. Esta tarde me acercaré a la estación para comprar los billetes para el tren de Dublín que sale a primera hora —Kristel, pálida, asintió—. Pero quiero que hoy hagáis todo lo que teníais planeado. Tú, Violet y mis padres, iréis a recoger los vestidos que vais a llevar en la ceremonia, acompañados por los guardias —aunque su voz era suave, la rigidez de su rostro transmitía preocupación.


      —¿Les digo algo a ellos?


      —No, lo haré esta noche. Ahora me acercaré a ver a Marcus, quiero que me cuente todo lo que sabe. Volveré enseguida. —Kristel lo abrazó por la cintura y él la estrechó contra sí.


      —Tranquila, amor mío. Todo saldrá bien, ya lo verás.


      —Lo sé. —Lo miró con tanta confianza que Kirby se estremeció.


      —¿Te causará mucho problema que nos vayamos mañana? —Ella lo negó.


      —Por supuesto que no. —Había otra cosa que le preocupaba y se mordió el labio inferior—. Pero ¿no crees que sería mejor que no fuéramos a la ceremonia? —Él frunció el ceño y la cogió por los hombros.


      —¡Por supuesto que iremos! No consentiré que, nada ni nadie, te estropee ese día. Iremos, aunque tenga que contratar a un ejército para asegurarme de que todos estáis bien. Lo que más siento es tener que llevarme de aquí a Violet, ahora que está empezando a acostumbrarse a vivir con nosotros.


      —Estoy segura de que el cambio de aires le vendrá muy bien. Desde que se marchó Stuart, parece algo… triste, aunque intenta disimularlo.


      —Tienes razón. —La besó en la mejilla—. No sé qué haría sin ti.


      —Tengo muchas ganas de ver a Nimué. ¡Ojalá ella y Cam tengan buenas noticias! —Kirby permaneció en silencio, abrazado a ella—. Espero que lo que Cedric guardaba en la caja sea algo que podamos utilizar contra La Hermandad.


      —Yo también. —Levantó su barbilla con suavidad para que viera la determinación en sus ojos—. Ya te he dicho que no permitiré que vuelvan a destrozar esta familia. —Kristel parecía distraída—. ¿En qué piensas?


      —En que menos mal que tu madre nos va a acompañar a la modista porque si tu pobre hermana tiene que hacer caso de mi buen gusto… —Hizo una mueca de aparente horror.


      —Ya sabes cuánto me importa a mí que sepas de moda. —Sus ojos estaban llenos de diversión.


      —Sí. Nada —contestó, mirándolo con adoración.


      —Eso es. —Le regaló un beso en la nariz, encantado con su respuesta.


      —Será mejor que me prepare, tu madre y Violet deben de estar a punto de bajar. —Caminó hacia el pasillo seguida por la mirada enamorada de él.


      
        
          [image: ]

        


        * * *

      


      Megan y Fenton llegaron a casa de Killian y Gabrielle, a tiempo para la cena.


      —Buenas tardes, Stevens. ¿Qué tal va todo? —El mayordomo recogió sus abrigos con una sonrisa.


      —Buenas tardes, señor Strongbow. Todo va perfectamente, los señores les esperan. Acompáñenme, por favor. —Dejando los abrigos y los sombreros en manos de un criado, los guio hasta la sala donde estaban sus anfitriones besándose junto a uno de los ventanales del amplio comedor. Cuando el mayordomo carraspeó, Killian soltó sin ganas a su mujer, que lo miró intentando parecer enfadada, aunque sus ojos chispeaban de alegría. Incluso le dio una palmada juguetona en el brazo, provocando las carcajadas de Killian a quien Fenton no había visto nunca tan contento.


      —¡Te he dicho que había oído el timbre! —Él, encogiéndose de hombros, se acercó a ellos cogiéndola antes de la mano, sin escapársele que así era como estaban agarrados Fenton y Ariel. Al verlo, su sonrisa se amplió y puso las manos sobre los hombros de su único agente femenino.


      —¡Por fin, querida! —Se inclinó y le dio un beso en la mejilla, igual que Gabrielle.


      —Megan, ¡cuánto nos alegramos al saber que estabas bien! —le dijo con una sonrisa de cariño. Fenton no entendía nada.


      —¿Tú también la conocías? —Gabrielle lo miró, divertida.


      —Claro. Yo convencí a Killian para que la dejara entrar en La Brigada. —Fenton miró asombrado a su jefe y amigo, que asintió sin pudor.


      —Soy como arcilla en sus manos —bromeó, intentando parecer humilde. Gabrielle se volvió hacia él.


      —Mentiroso —susurró, moviendo la cabeza negativamente, pero Fenton y Megan supieron por la mirada del juez que no había mentido.


      Fenton apretó la mano de Megan y ella entendió lo que quería decirle; que así sería su vida, si ella quería.


      Después de saludarse, Killian les dijo:


      —Debéis de estar hambrientos y cansados. —Echó una mirada a Stevens, que esperaba discretamente en el pasillo.— Podemos pasar a cenar cuando queráis.


      —Estupendo.


      —Estamos deseando que nos contéis todo.


      La cena se alargó bastante a pesar de que solo hablaron ellos, excepto cuando Killian hacía alguna pregunta. Estaban tomando el postre consistente en una copa de frambuesas con caramelo y nata, cuando se escuchó el timbre de la calle. Fenton arrugó la frente y miró a Killian, pero él le hizo un gesto para que no se moviera.


      —Si ha podido llegar hasta la puerta, es que es de confianza. —Fenton se relajó, recordando que había dos hombres vigilando en la entrada del jardín.


      —Buenas noches. Perdonad la interrupción, pero traigo noticias importantes. —Era Cian. Se acercó a saludarlos y Fenton preguntó a Megan:


      —¿A él también lo conoces? —Ella lo negó, aunque se imaginaba quién era porque había oído a Killian hablar de él. Fenton los presentó y, después, Gabrielle le dijo:


      —Siéntate, ¿quieres tomar algo?


      —Ya le he pedido a Stevens un café. —Se sentó junto a Gabrielle.


      Cian era un apasionado del café y lo bebía a todas horas.


      —¿Y Amélie? —Gabrielle también la consideraba como una hija, después de haber sido su institutriz durante varios años.


      —Bien, en casa. Hoy me regañará por llegar tarde, pero no he tenido más remedio que alargar la jornada.


      —¿Qué noticias traen? —Cian apartó la mirada de Gabrielle y contestó a Killian con aspecto satisfecho:


      —La nave ya está acondicionada para la fiesta y Devan ha encontrado una solución para la comida. Se cocinará todo en el club y luego lo llevarán hasta allí en carros.


      —Estupendo —contestó Killian—, aunque no tenía ninguna duda de que lo conseguirías. —Cian aceptó la alabanza y bebió el último trago del café que le había llevado Stevens. Dejó la taza con cuidado sobre el platillo y se levantó.


      —Siento abandonar tan buena compañía, pero si llego más tarde seguro que hoy duermo en el sofá —bromeó.


      Se marchó, mientras ellos seguían riéndose.
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        * * *

      


      Los dos carruajes estuvieron dando vueltas hasta estar seguros de que habían despistado a cualquiera que les hubiera seguido; luego, callejearon un poco más, hasta llegar a la calle donde estaba la casa que buscaban. Seguramente no sería tan grande ni lujosa como las de Cian o Killian, pero era la más segura para ellos, ya que sus enemigos desconocían su existencia. Lo que la hacía infinitamente más deseable para Kirby y su familia.


      El día anterior estuvieron volviéndose locos pensando en dónde podían alojarse en Dublín, para evitar a los agentes La Hermandad. Pensaron en ir a un hotel, pero lo descartaron casi enseguida, al igual que las casas de sus amigos… hasta que, finalmente, a Kristel se le ocurrió una idea sorprendente: presentarse en la casa de Cameron Brooks como invitados.


      Hacía unos días había recibido una carta de Nimué en la que le informaba que se encontraba bien y que estaba viviendo con Cam, en la casa que él tenía en Dublín. También le decía que tenían que hablar, pero que como sabía que tenían que ir a Dublín para la ceremonia, podía esperar hasta entonces. La tarde anterior, a última hora, Kirby había ido a poner un telegrama a Cameron para avisarle de que, al día siguiente por la mañana, llegarían a su casa él, Kristel, sus padres y su hermana Violet. Kristel estaba segura, juzgando por la carta de Nimué, que ella y Cameron habían llegado a algún tipo de entendimiento. Aunque le parecía sorprendente, conociendo su pasado.


      Pasaban doce minutos de las once de la mañana cuando llegaron a la verja que rodeaba la casa de Cameron. Al ver que no había nadie, Kirby se bajó y la abrió él mismo para dejar pasar los dos carruajes, indicando a los conductores que dejaran los coches, después de que todos bajaran, en la parte de atrás de la casa.


      Kristel y Violet se quedaron maravilladas de la casita. Se trataba de una pequeña construcción de ladrillos de dos pisos, con la fachada pintada de color crema y las contraventanas de madera de color verde suave.


      —Parece salida de un cuento de hadas —murmuró Violet. Kristel sonrió pensando en cuánto le pegaba aquel lugar a Nimué, que debía haber escuchado los coches porque abrió la puerta de la casa, y se quedó mirando a su ahijada con expresión de alegría. Bajó la escalinata de piedra casi corriendo y alargó los brazos hacia Kristel, que también corría hacia ella. Los demás observaban en silencio la emocionante reunión de las dos mujeres.


      —¡Qué alegría, querida! Tenía tantas ganas de verte… —Kristel se limpió dos lágrimas impertinentes que, sin pedirle permiso, caían por sus mejillas.


      —Y yo a ti. Tengo muchas cosas que contarte. —Alargó el brazo hacia Violet—. Ven, cariño. —Cuando la tuvo a su lado, la abrazó por la cintura y dijo—: Nimué, esta es mi preciosa cuñada, Violet. Mi nueva hermana —anunció haciendo ruborizar de placer a la muchacha, que saludó con un murmullo y se dejó besar por la otra mujer—. Nimué es como si fuese mi madre, aunque no tiene edad para serlo —le explicó provocando la risa de Nimué, que saludó a Kirby y a sus padres a continuación.


      La noche anterior, los padres de Kirby y él habían discutido durante mucho rato, porque querían ser ellos los que se llevaran lejos a Violet para protegerla. Kirby consiguió hacerles entender que, por mucho que la quisieran, ellos no la servirían de ayuda si los agentes del Maestro aparecían. Al final lo entendieron, pero estaban terriblemente preocupados, como él y Kristel. Como todos. Porque ahora no sabían qué paso dar a continuación ya que, después de la ceremonia, volver a Cork seguiría siendo igual de peligroso para ella.


      Cam apareció cuando ya habían entrado en la casa, limpiándose las manos con un trapo y disculpándose porque estaba en el jardín podando las rosas. Les explicó, algo avergonzado, que era muy aficionado a trabajar con la tierra. Le gustaba esparcir las semillas en la tierra húmeda y ver crecer las plantas. Nimué llevó a Violet y a sus padres a las dos habitaciones que, la única criada que tenían, había preparado a toda prisa. Después de dejarlos instalados, volvió al pequeño saloncito y se sentó junto a Cam, enfrente de Kirby y Kristel.


      A Kristel le costaba no quedarse con la boca abierta por los gestos de cariño que había entre Cam y Nimué. Su relación había cambiado tan drásticamente en unas pocas semanas, que no se lo podía creer. Estaban sentados juntos, tan pegados, que no podía pasar ni el aire y Kristel no pudo resistir más la curiosidad:


      —¿Qué ha pasado? —Era evidente que no se refería a lo que había ocurrido en casa de Cedric. Nimué se inclinó hacia ella con una mirada chispeante y contestó:


      —Cameron… —Se volvió ligeramente hacia él que sonreía tranquilo, escuchándola—. Cam —rectificó, ya que él prefería que lo llamara así— y yo, estamos juntos. No te preocupes —rogó, sintiendo su inquietud—, soy muy feliz. Más que nunca —aseguró. Kristel habló con ella como si estuvieran solas.


      —¿De verdad?


      —Sí, ¿no lo ves? —Lo cierto es que resplandecía. Lo había notado en cuanto la había visto.


      Cam lanzó una mirada a Kirby, que se la devolvió indicándole que era mejor que no dijera nada. Cuando el silencio se extendió un poco más, Kirby decidió decir lo que le había rondado la cabeza durante todo el viaje.


      —Muchas gracias por acogernos. Sentimos haberos avisado con tan poco tiempo, pero con los agentes de La Hermandad y la policía buscando a mi hermana… tengo tanto miedo por ella, que por eso nos hemos presentado prácticamente sin avisar —se justificó, a pesar del gesto de Cam indicándole para que no siguiera—. Cuando ayer Kristel me propuso que viniéramos aquí porque no se nos ocurría a qué otro sitio ir, acepté por desesperación, pero sé que es un abuso. Somos demasiados. —Cam no dejó que siguiera hablando.


      —Kirby, olvídalo, por favor, no era necesario que me avisaras. Somos amigos desde hace muchos años, pero ahora, además, somos familia. —Nimué lo miraba con tanto orgullo que él sintió que el corazón no le cabía en el pecho—. Y contad conmigo para cualquier cosa en la que pueda ayudaros.


      —Gracias, Cam.


      —Esta casa es encantadora. —Kristel miraba a su alrededor, maravillada. Era mucho más pequeña que la casa en la que ellos vivían, pero tenía algo…—. Y muy acogedora. Parece un verdadero hogar.


      —Estoy enamorada de ella —susurró Nimué, entusiasmada—. Si te sientas a leer en el jardín no se escucha ni un ruido, da la sensación de que podrían escucharse volar a las mariposas. Llevo muy poco tiempo aquí, pero es como si fuera mi casa.


      —Sí, es un lugar especial —murmuró Cam, observando la sala y el jardín a través del ventanal.— Era de mi niñera, bueno, de su familia. Cuando la heredó de un tío lejano empezó a venir aquí a pasar temporadas y, a veces, me traía con ella. Mi familia debido al… trabajo de mi padre —murmuró en el último momento— no solía estar muy a menudo en casa —Kirby asintió con expresión solemne.


      —Es normal. —Los dos se miraron fijamente.


      Kirby sabía que el padre de Cam era el Guardián, aunque no era un dato que todos conocieran y también sabía, por Killian, que no quería heredar el cargo.


      —Me alegro mucho por ti —intervino Kristel, entusiasmada por ver tan feliz a Nimué—. Parece mentira que cuando os fuisteis de casa, ni siquiera os hablarais.


      —Gracias, cariño —contestó. Miró a Cam que tomó la palabra:


      —Habíamos pensado contaros, en cuanto estuviéramos a solas, lo que encontramos en la caja fuerte de Cedric, pero antes, por favor, Kirby, explícame cómo es posible que, después de tantos años, hayas encontrado a tu hermana. —Como viejo amigo de Kirby, Cam conocía la historia de la desaparición de Áurea y sabía cuánto había sufrido la familia Richards por ello, y que nunca se habían recuperado del todo.


      —¿Has oído hablar de Ariel?


      —¿El agente de La Brigada?


      —Sí, pero es una mujer —le explicó—, trabajaba encubierta en casa de Joel Dixon como criada y arriesgó la vida por mi hermana para ayudarla a escapar de los agentes de La Hermandad. —Sabía que tanto Cameron como Nimué, aunque por fuentes diferentes, siempre estaban informados de las últimas noticias sobre la sociedad secreta.


      —Y ¿qué hacía tu hermana en casa de Dixon?


      —Ella creía que era su hija —le contó toda la historia, incluyendo el papel que habían jugado Fenton y Stuart en la huida de Violet y Megan, aunque intentó no extenderse demasiado.


      —¡Increíble! Felicidades, amigo —musitó su amigo.


      —Enhorabuena, Kirby. Me alegro mucho —murmuró Nimué. Cameron se acordó del resto de la familia.


      —¿Y tus padres?


      —Como locos con ella, ya los has visto. Mi madre se emocionó tanto cuando la conoció, que tuvimos miedo de que le diera un ataque. Ninguno nos lo creemos todavía —aseguró.— Bueno, ahora contadnos lo de Cedric.


      —Nos sorprendió mucho—aseguró Nimué—, yo me enfadé mucho con él.


      —¿Con Cedric? —preguntó Kristel, extrañada.


      —Sí. —Cam hizo una mueca porque ahora que lo pensaba, todo lo que les había pasado era algo difícil de explicar—. Cariño, es mejor que lean la carta primero.


      —¡Ah!, es verdad. —Nimué cogió un libro que había dejado sobre una mesita para cuando llegaran, y sacó un papel doblado que alisó con cariño. Alargando el brazo, se lo entregó.


      —Es una carta que Cedric nos dejó. Leedla, estaba en la caja fuerte. —Kirby la cogió, pero dudó antes de abrirla.


      —¿Estáis seguros de que queréis que la leamos? ¿No será… —titubeó, algo poco frecuente en él, pero nunca le había gustado meterse en los asuntos íntimos de los demás— demasiado personal? —Kristel puso los ojos en blanco haciendo sonreír a la pareja de enfrente.


      —Cariño, si nos dicen que la leamos…


      —Léela, Kirby —insistió Cam.


      —Está bien.


      Cam y Nimué tuvieron que esperar muy poco, antes de que los dos lo hicieran.


      —¡Son excelentes noticias! —aseguró Kirby—. Que exista un modo de detener a Lilith, aunque consiga reencarnarse, es un descubrimiento muy importante.


      —Sí. —Nimué sacó otro documento, mucho más antiguo, del mismo libro—. Esto es para ti, Kristel. Es el pergamino del que habla en la carta. —Ella lo cogió y lo estudió superficialmente. Kirby le echó un vistazo, pero hizo una mueca porque para él era un galimatías. Sonrió.


      —Disfrutará descifrándolo. Ya sabes cuánto le gustan estas cosas.


      —Sí. Cuando era solo una niña, sorprendió a su padre cuando ella sola empezó a aprender el idioma antiguo. —Sonrió con tristeza al recordar a su amigo y Cam apretó su mano suavemente—. Él siempre decía que sería más inteligente que él. ¡Ojalá pudiera ver en la mujer tan fuerte en la que se ha convertido! —Deseó. Kristel levantó la mirada al escucharla y sonrió distraída porque su atención estaba captada por el pergamino y bajó la mirada a él de nuevo. Pero Kirby tenía más preguntas.


      —Menos mal que lo habéis encontrado vosotros —dijo Kirby, señalando el documento que Kristel seguía estudiando.— Si hubiera caído en las manos indebidas… —Cam sonrió de medio lado.


      —Cuando llegamos a la casa, nos encontramos al sobrino de Cedric intentando abrir la caja. Entonces pensé que sería para robar el dinero que hubiera dentro, pero ahora estamos seguros de que iba de parte de La Hermandad. Por eso decidimos venirnos al día siguiente a esta casa y cerrar aquella, pero antes llevamos a la antigua sirvienta de Cedric a su casa, no queríamos que siguiera allí por si enviaban a algún agente a buscar el pergamino.


      —¿No sabéis cómo llegó a manos de Cedric?


      —No. Yo nunca le había oído hablar sobre él. Ni siquiera sabía que estaba tan interesado en Lilith —confirmó Nimué.


      —Necesitaré algunos de los libros que he dejado en casa —murmuró Kristel con la frente arrugada, y Kirby negó con la cabeza y le dijo:


      —Sabes que, de momento, no podemos volver —le murmuró.


      Nimué, al ver la expresión tozuda en el rostro de su ahijada, les sugirió que descansaran un rato hasta la hora de la comida. Kristel se guardó el documento en el bolso con un suspiro, antes de levantarse acompañando a Kirby. Cam y Nimué, después de observar cómo se marchaban, abrieron el ventanal y salieron al jardín a dar un paseo. Tenían tiempo hasta la comida.

    

  


  
    
      
        
          


          
            Capítulo 17

          

        

      

    


    
      —Buenos días, Stevens. ¿Está en el despacho? —El mayordomo aceptó el abrigo de Kirby, antes de contestar:


      —Sí, señor —asintió, flemático.


      —Gracias. No es necesario que me acompañes.


      Killian le había oído llegar y estaba de pie esperándolo. Después de saludarlo, le preguntó:


      —¿Por fin os habéis quedado en casa de Cameron?


      —Sí. Ha sido muy amable.


      —Cameron y tú sois buenos amigos; además de que ahora, por lo que he oído, sois casi familia. —Kirby parecía incrédulo.


      —Tenía que haberme imaginado que ya sabrías lo suyo con Nimué. —Killian se encogió de hombros en silencio.


      —No parece que hayas dormido mucho. —Kirby sacudió la cabeza.


      —Estoy demasiado preocupado. —Se sentaron frente a frente con el escritorio separándolos.


      —Después de leer tu telegrama, no me extraña, aunque no tengo toda la información. Cuéntame qué fue exactamente lo te dijo tu amigo que te hizo temer por la vida de tu familia.


      Kirby asintió.


      —Por casualidad, Marcus escuchó a dos compañeros de su comisaría diciendo que Violet Dixon podría estar escondida en mi casa, y que estaban esperando la confirmación para ir a buscarla. Teniendo en cuenta que casi nadie sabe, todavía, que es mi hermana, esa orden solo puede haber partido del Maestro. Es posible que alguno de sus agentes viera a Dixon echando la carta que te escribió, al buzón.


      —Puede ser.


      —Marcus me aconsejó que enviara lejos a Violet, a un lugar que no conociera nadie, preferiblemente fuera de Irlanda y que lo hiciera cuanto antes. Dice que en Cork corre el rumor de que La Hermandad pagará una recompensa desorbitada a quien les entregue, viva, a mi hermana.


      —Joder —musitó Killian.


      —Así que no solo la buscan esos hijos de puta, sino todos los criminales de la ciudad. Si dejo que vuelva a casa, la secuestrarán y no volveremos a verla, estoy seguro. Y, además —murmuró con las pupilas al rojo vivo por la rabia que sentía—, me preocupa la seguridad de Kristel y de mis padres, y de todos los que trabajan para nosotros y que viven en casa. Seguimos teniendo los cuatro escoltas que me envió Fenton, tal y como acordamos, pero ¿hasta cuándo serán suficientes?


      —Estoy de acuerdo con tu amigo el policía en que la única solución parece que ella se vaya lejos y…


      Kirby lo interrumpió:


      —Lejos y con alguien que ellos no asocien a Violet; que no tenga relación habitual conmigo o con mi familia.


      —¿En quién has pensado? —Sentía curiosidad.


      —Te confieso que he estado dándole vueltas toda la noche, hasta que he tomado una decisión. Esta mañana he discutido con mis padres; ellos insistían en llevarse a Violet a la casa que tenemos en Escocia, pero les he dicho que con eso solo conseguirían ponerse en peligro ellos y también a Violet.


      —Tarde o temprano, los agentes de La Hermandad irán a tu casa y a la de tus padres, incluso vigilarán las viviendas de tus amigos más cercanos, seguro que lo hacen con esta. —Hizo un gesto con la mano señalando la casa—. No pararán hasta dar con tu hermana. Es demasiado importante para ese loco de Sanderson.


      —¿Has conseguido averiguar algo más sobre él?


      —Devan y Cian creen que se hizo pasar por sobrino de un bibliotecario del Enigma que, al parecer no tenía familia, para heredar sus propiedades.


      —¿Cómo lo hizo?


      —He enviado a alguien a investigarlo, pero tuvo que falsificar la partida de nacimiento y el testamento. Si no, no veo cómo podría haberlo hecho. Volviendo a tu hermana… ¿qué has decidido?


      Kirby se irguió y contestó con la firmeza que Killian siempre había admirado:


      —Imagino que deberá permanecer escondida durante un tiempo largo, hasta estar seguros de que ya no es el principal objetivo de esos salvajes. —A pesar de lo bien que se conocían, Killian no tenía ni idea de qué nombre le iba a decir—. Por supuesto, el mayor problema ha sido decidir a quién confiar la vida de mi hermana. Tiene que ser alguien cuya lealtad y valentía sea incuestionable y con el que yo no tenga amistad, al menos aparentemente.


      —¿Me estás diciendo que vas a poner la vida de tu hermana en manos de un extraño?


      —No del todo.


      —Kirby, dilo ya —suplicó.


      —Creo que el indicado es Stuart. —Al ver que no sabía a quién se refería, aclaró—:


      El coronel. —Killian no entendía el porqué de esa elección y Kirby intentó explicárselo—: Tú mejor que nadie sabes que ayudó a Fenton a encontrarlas, algo por lo que siempre les estaré agradecido a los dos. El caso es que, aunque no conozco bien los detalles, creo que durante el viaje, ocurrió algo entre Violet y Stuart.


      —¿Estás seguro? —Killian ya conocía al coronel cuando perdió a su mujer estando embarazada y sabía cuánto le había afectado su muerte. Tanto, que juró no volver a relacionarse con ninguna mujer, pero Kirby no tenía dudas.


      —Sí. Cuando están juntos, saltan chispas entre ellos y antes de volver a Dublín, Stuart habló conmigo. Me pidió que lo avisara en cualquier momento, si Violet lo necesitaba. Prácticamente me lo suplicó. —Arrugó la frente—. ¿No te parece bien? ¿Tienes algo en contra suya?


      —¡Por supuesto que no! El coronel cumple todos los requisitos que has pedido y muchos más, pero ¿sabes lo de su mujer?


      —Sé que murió hace muchos años, pero no conozco los detalles.


      —Fue terrible y, cuando ocurrió, juró no volver a enamorarse nunca. Tu hermana debe de ser una muchacha notable.


      —Lo es —reconoció, orgulloso, aunque a continuación hizo una mueca—, y también muy cabezota, es igual que mi madre. Antes de que Stuart se marchara debieron de discutir porque, desde entonces, Violet no quiere hablar de él. Le he preguntado varias veces qué les pasó, pero se niega a contármelo. —Al ver la sonrisa burlona de Killian, sus labios se relajaron formando otra—. No te rías, es frustrante que tu hermana pequeña no te haga ni caso.


      —¿No me digas que ya habéis discutido?


      —¡¡Qué va!! Ella no discute, al menos conmigo. Se limita a quedarse callada y a hacer lo que le da la gana. —A pesar de la situación, Killian no pudo evitar una risa por lo bajo.


      —Eres muy afortunado —suspiró, con algo de envidia.— Me habría encantado tener una hermana, aunque fuera tozuda.


      —Sí, lo sé. Por eso haré lo que sea. Lo que sea —recalcó con voz profunda— para protegerla y, después de pensarlo mucho, creo que Stuart es la mejor opción. Es que no se me ocurre nadie más.


      —Está bien —suspiró Killian—. Déjame que le pregunte si quiere hacerlo; si es así, tendremos que buscar un lugar donde puedan vivir una temporada. Mientras, habla con Violet a ver qué le parece, porque tiene que estar de acuerdo. —La expresión de Kirby le dijo que había algo erróneo en su propuesta—. ¿Qué pasa?


      —Que ya se lo he dicho y se niega a irse con él. Al principio ni siquiera aceptaba marcharse, dice que se niega a que vuelvan a separarla de su familia.


      —La entiendo —aseguró Killian.


      —La verdad es que yo también —suspiró Kirby, pero enseguida su rostro volvió a endurecerse—, pero lo más importante para mí es su seguridad. Esta mañana he estado hablando con ella largo rato y por fin ha accedido a irse durante una temporada, pero con una condición, que no la acompañe Stuart. Admite cualquier otro acompañante, incluso un desconocido. —Killian arqueó una ceja, sorprendido, y contestó, muy serio:


      —Pues si los dos creemos que Stuart sería el mejor para el puesto, habrá que engañarla para que crea que va con otro, ¿no te parece?


      —Por eso te he dicho antes que haré lo que sea para protegerla.


      —Bien, entonces estamos de acuerdo. Ahora solo nos queda organizar su partida en el menor tiempo posible y con discreción. —Kirby se reclinó en la silla, relajado por primera vez en días, sabiendo que habían tomado la mejor decisión—. En cuanto te vayas, me acercaré a casa de Stuart.


      —Una última cosa.


      —Dime.


      —Creo que tenemos que hacerlo en la fiesta.


      —Habrá mucha gente… —imaginó la escena durante unos momentos perfectamente— y el lugar es muy grande. Será fácil hacerlos desaparecer entre tanta gente. El mejor momento será cuando nombre a los nuevos eruditos, entre los que está tu mujer; todos los invitados estarán mirándolos a ellos y no a una pareja que se marche de la fiesta discretamente.


      —Cierto.


      —Bien. Ahora, vamos a los detalles.
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        * * *

      


      Fenton, vestido completamente de gala dejó de pasearse impaciente, al escuchar abrirse la puerta de su dormitorio. Megan le había expulsado de sus propios dominios hacía más de una hora, entre besos y risas, asegurándole que si no la dejaba terminar de arreglarse, no llegarían a tiempo para reunirse con Killian antes de la fiesta. Conteniendo la respiración observó a la majestuosa criatura que se acercaba lentamente a él con una sonrisa misteriosa, igual que si Mona Lisa hubiera vuelto a la vida. Se detuvo frente a él y ladeó la cabeza, curiosa, ya que no recordaba haberle visto nunca una expresión semejante en el rostro.


      —¿Qué te pasa? —Estaba impresionado por el esplendor que irradiaba su mujer; así la consideraba para sus adentros sin necesidad de ceremonia ninguna.


      Habían comprado el vestido para la ceremonia de esa noche; estaba confeccionado en raso de color zafiro y se ajustaba al cuerpo de Megan como un guante. El escote cuadrado dejaba ver más porción de piel de la habitual, llegando hasta el nacimiento de sus pechos. La modista lo había ajustado a la delgada cintura de Megan, dejándolo caer desde ahí hasta el suelo con un pequeño vuelo, que le daba un aspecto muy elegante. Las mangas, ceñidas a los brazos, llegaban hasta la mitad de las manos, siguiendo la moda que había llegado de París. Megan se había recogido el pelo en un moño sencillo y favorecedor, y llevaba, como única joya, una delicada cadena colgada al cuello, regalo de su hermana.


      Fenton cogió el estuche de madera que guardaba en su abrigo y que procedía de la mejor joyería de Dublín, y se lo entregó. Lo miró incrédula y preguntó:


      —¿Cuándo lo has comprado? —Él se encogió de hombros, pero insistió—: Fenton, es imposible, si no nos hemos separado…


      —Hace unos días tuve que salir a arreglar unos asuntos, ¿lo recuerdas? —La había dejado en la cama, avisándole de que tardaría un par de horas en volver. Bart y Jake se quedaron vigilando la casa.


      —¿Y fuiste a comprar esto?


      —Sí. Ábrelo, por favor. —Obedeció y se quedó boquiabierta al ver los pendientes y la pulsera; alargando la mano, acarició una de las aguamarinas—. ¿Te gustan? —Afirmó con la cabeza porque no confiaba en su voz—. Quiero que tengas un recuerdo de nuestra primera fiesta juntos. Además, estamos prometidos, he pensado que podemos considerar que la pulsera es de pedida. —Ella pestañeó para alejar las lágrimas.


      —¿Y los pendientes? —Se encogió de hombros.


      —No pude resistirme a verte con ellos puestos. —Como no se movía, preguntó en voz baja—: ¿No te gustan? —Megan tuvo que carraspear para poder hablar.


      —Claro que sí. Son preciosos. Gracias. —Le besó en la mejilla. Él cogió la pulsera y se la puso cuidadosamente, después hizo lo mismo con los pendientes. Cuando terminó, se miraron intensamente durante unos segundos.


      —De nada, cariño. ¿Eres consciente de que estamos prometidos oficialmente?


      —Sí. —Sonrió.


      —Estoy seguro de que vas a ser la mujer más bella de la fiesta. —Se rio, incrédula, y puso sus manos sobre los hombros masculinos para darle un beso prometedor.


      —¡Adulador! —Se volvió para recoger el bolso y los guantes, pero él la siguió con una pícara sonrisa.


      —¡Eh!, con ese minúsculo beso no puedo aguantar hasta que volvamos a casa —se quejó, haciéndola reír. Inesperadamente, se volvió hacia él y apoyó la mano en su pecho.


      —Te prometo que, cuando volvamos, te compensaré.


      —Está bien, pero necesito un adelanto. —Acto seguido, se lo cobró mediante un beso largo y apasionado—. Si no fuera tan importante la ceremonia de hoy, te aseguro que nada ni nadie podría sacarnos de aquí —prometió en voz baja, con un gruñido retumbando en su pecho—. Daría cualquier cosa porque pudiéramos quedarnos en casa. Tú y yo solos. —Le robó otro beso.


      —Cariño, tenemos que irnos —murmuró con un suspiro, mientras Fenton acariciaba su clavícula.


      —Lo sé. —Se apartó de ella a regañadientes—. Vamos, seguro que Bart y Jake ya están abajo. —Habían quedado en pasar a recogerlos para ir todos juntos.


      Sus amigos estaban esperándolos en el portal del edificio, que era uno de los más modernos de Dublín. Fenton lo había comprado hacía poco porque estaba bien situado y era muy práctico para un soltero; resultaba perfecto para él, pero eso era antes de que Megan apareciera en su vida. Todo había ocurrido tan deprisa, que no habían tenido tiempo de buscar otro lugar más adecuado para los dos, pero lo harían más adelante.


      Pocos minutos después, los cuatro viajaban en carruaje en dirección a la destilería Jameson, el sorprendente lugar donde se iba a celebrar la ceremonia.


      —¿Y Bruce? —Jake Kavannagh sacudió la cabeza alegremente en dirección a Fenton.


      —No puede venir. Estaba explicándoselo a Bart. Me ha enviado un telegrama, pero no especifica por qué; solo dice que le ha surgido un imprevisto. —Bart arqueó una ceja, con expresión pícara.


      —Es posible que Lindsey Barry le esté entreteniendo más de lo que todos esperábamos —bromeó, ganándose una mirada airada de Jake.


      —Sabes que él no faltaría por ella. —Estaba muy serio—. No. Ha pasado algo… algo que le preocupa lo bastante para no venir. Pero no tengo ni idea de qué puede ser.


      Bart, para alejar la preocupación de la mente de su amigo, se dirigió a Megan:


      —Imagino que Fenton ya te lo habrá dicho, pero estás guapísima. —El aludido arqueó una ceja y Jake se unió a su amigo.


      —Desde luego. Vas a ser la más guapa de la fiesta.


      —¿Lo ves? —Fenton estaba de acuerdo y les agradeció los piropos.


      —Muchas gracias, caballeros. Pues dejadme que os diga que vosotros también estáis muy guapos. —Fenton entornó los ojos aparentando ponerse celoso y haciendo que todos rieran—. Aunque, como es lógico, mi prometido es el más elegante y guapo de los tres. Bueno, de todos. —Fenton se esponjó visiblemente y sus amigos siguieron riendo. Fue entonces cuando Jake se atrevió a exponer algo que quería decirle desde que la conoció:


      —Ariel —los tres lo miraron alarmados por el descuido de haber dicho su nombre en clave y él rectificó enseguida—, perdón… Megan, quería decirte que todos pensamos que eres extraordinariamente valiente y que es increíble que, en pocos meses, hayas conseguido mucho más que la mayoría de nosotros en años —susurró. Todos sabían que no podía decir mucho más, pero para ella fue suficiente—. Ninguno de nosotros había conseguido, nunca, infiltrarse en la casa del Maestro.


      —Gracias, Jake. —Sabía que tenía las mejillas ruborizadas, aparte de por las palabras de Jake, por la mirada orgullosa de Fenton—. Aunque suene raro, creo que el hecho de ser mujer actuaba a mi favor, porque nunca habrían pensado que fuera un agente. —Jake abrió la boca para decir algo, pero el coche se detuvo. Fenton acercó la cabeza al cristal de la ventanilla y avisó:


      —Hemos llegado a la primera barrera.


      —No os mováis, conocemos a los chicos que están de vigilancia. Bajaremos para que nos dejen pasar enseguida. —Bajó del coche acompañado por Bart. Megan los observaba fascinada.


      —¿Van siempre juntos?


      —Sí. En el colegio ya eran inseparables.


      —¿Y tú?


      —Los tres somos muy amigos.


      —Pero lo de ellos es distinto. —Megan vaciló porque no pretendía ser indiscreta—. Su unión… es especial, ¿no? —él asintió en silencio. No le correspondía a él hablar sobre ello, pero antes de que pudiera explicárselo, lo besó en la boca inesperadamente—. Me gusta que seas tan leal —susurró, cambiando de tema, maravillándolo aún más.


      Cuando atravesaron la última barrera, el carruaje volvió a detenerse y les dijeron que tenían que bajar porque los pocos cientos de metros que había hasta el lugar de la fiesta, tenían que recorrerlos caminando. Megan, que iba cogida del brazo de Fenton, se dio cuenta del respeto con el que lo saludaban los guardias.


      —Parece que está todo muy bien organizado —le dijo. Él le dio un apretón cariñoso en la mano que tenía sobre su brazo.


      —Killian lleva meses preparándolo. Solo le faltaba encontrar el sitio.


      —Y al final lo encontró Cian.


      Por fin llegaron al lugar donde, desde ese momento, se reuniría habitualmente el nuevo Consejo de Eruditos y donde estarían custodiados los escritos más valiosos de su comunidad.


      —Es impresionante —murmuró Megan. Fenton observó despacio el enorme recinto, fijándose en todo y en todos, y ambos dejaron los abrigos a dos muchachas que esperaban para llevárselos. Bart y Jake les dijeron que no, porque tenían que volver a salir en pocos minutos.


      La nave tenía forma de gran rectángulo y sus paredes eran de hormigón. Pero lo más impresionante eran los techos.


      —¿Qué altura tienen? —preguntó Fenton a sus amigos.


      —Unos siete metros —contestó Jake.


      Todos se quedaron mirando las cuatro poderosas vigas de hierro de color rojo que cruzaban el techo de lado a lado. De cada una de ellas colgaban dos grandes lámparas de araña de aspecto romántico, cuyo contraste con la apariencia industrial de las vigas, hacía que fuera casi imposible apartar la vista del conjunto. En el centro de la sala había una gran mesa cubierta por un largo mantel rojo, sobre el que varios camareros estaban colocando numerosos platos de comida y bebida. Enfrente de ellos, al fondo, había numerosas filas de librerías, vacías todavía, donde imaginaron que estaría la biblioteca y unos metros más cerca, unos obreros estaban colocando una plataforma.


      Sin avisar, alguien le dio a Fenton una fuerte palmada en el hombro provocando que se volviera con los ojos entornados, para saber quién había sido el gracioso. Pero no pudo evitar la sonrisa al ver a Al y Buck, los irreverentes gemelos que trabajaban para Cian y que, desde la amenaza de La Hermandad, solían cuidar de Amélie. Así que supuso que Cian y ella estarían cerca.


      —¡Sigues igual de bruto, Al! —Estrechó su mano con una sonrisa y luego hizo lo mismo con su hermano. Después, se los presentó a Megan.


      —Querida, estos son Al y Buck. Ten cuidado con ellos, que son dos elementos peligrosos. Esta es Megan Campbell y ojito con intentar nada con ella porque es mi prometida —bromeó haciéndolos reír, encantados. Como esperaba, se dirigieron a Megan derrochando encanto, provocando que ella les correspondiera con una sonrisa admirada.


      Eran igual de altos que Fenton, pero ahí terminaba el parecido; mientras que la figura de él era estilizada, incluso elegante, ellos eran mucho más anchos, pareciendo fuertes como toros. En cuanto al pelo, el de Fenton era rubio y lo llevaba largo, rozándole los hombros, y ellos lo tenían negro y muy corto. Y sus ojos eran muy azules, casi transparentes.


      —Señorita Campbell, es un placer —recitaron uno detrás de otro, inclinándose para besarle el dorso de la mano. Fenton los observaba con una sonrisa divertida y, cuando Buck terminó de desplegar su encanto como si fuera un pavo real, lo apartó con suavidad, pero firmemente.


      —Bueno, ya está. ¿No tenéis que proteger a Amélie? —preguntó, irónico, cuando la voz de la aludida llegó hasta sus oídos.


      —¡Fenton! ¡Cuánto me alegro de verte! —Megan observó a la sonriente mujer que caminó hacia ellos y que, después de dar un cariñoso beso a Fenton y de saludar a Bart y Jake, que todavía no se habían marchado, se presentó directamente. Alargó la mano para estrechar la suya y dijo—: Imagino que eres Megan. —Sus ojos brillantes y su sonrisa provocaron otra en Megan—. Yo soy Amélie. —Se inclinó sobre ella y susurró—: Soy tu mayor admiradora. —Fenton la regañó entre dientes:


      —¡Amélie! —La muchacha le dedicó una rápida mirada en la que cualquiera podía leer que no sentía su falta de discreción. Volvió a mirar a Megan sin hacer más caso de Fenton.


      —¡Qué ganas tenía de conocerte! Lee me ha hablado mucho de ti, dice que eres una de las mejores alumnas que ha tenido y él no suele decir cosas como esa. Por cierto, esta noche está aquí. —Fenton se sorprendió al ver que Megan abría los ojos con placer y miraba a su alrededor, antes de decir:


      —¿Dónde está? —Amélie la cogió por el brazo.


      —Ven. —Echó a andar hacia su derecha, arrastrando a Megan, y Fenton las seguía. Bart y Jake le hicieron un gesto para avisarle de que iban a echar un vistazo por los alrededores—. Killian y Cian nos estaban enseñando a Gabrielle, a Lee y a mí, todo esto. —Amélie los guio hacia una puerta de madera que estaba abierta, por la que entraron en una habitación llena de archivadores y con algunas mesas y sillas apoyadas contra una pared—. Estas son las antiguas oficinas del complejo. Killian cree que los eruditos las pueden utilizar. —Levantó un poco la voz para decir—: ¡Mirad a quiénes me he encontrado!


      —¡Megan! —Gabrielle se acercó a ella, saliendo del corro formado por ella, Killian, Cian y Lee.


      Después de saludar a los demás, Megan se acercó a Lee, al que había dejado adrede para el final y, juntando las palmas de las manos, las colocó delante de la barbilla y se inclinó ante él respetuosamente; el anciano, muy serio, imitó su gesto. Cuando se irguieron de nuevo, Lee la saludó a su manera en medio del silencio de sus amigos que disfrutaban del momento:


      —Es bueno que hayas vuelto, querida alumna. —Cogió su mano brevemente y la apretó durante un instante, soltándola a continuación. Megan apreció el gesto porque Lee nunca la había tocado, excepto para ayudarle a colocar correctamente las manos o los pies, mientras le había enseñado kung- fu.


      Killian sintió interrumpirlos, pero se les acababa el tiempo.


      —No quiero ser descortés, pero me gustaría hablar con Fenton y Megan a solas. —Los demás salieron de la habitación sin preguntar. Killian se apretó la nuca como si le doliese y, no por primera vez, Megan pensó que no le gustaría estar en su lugar—. Los invitados llegarán dentro de poco, de modo que no tengo tiempo para ser cuidadoso… Si no me equivoco, todavía no sabéis que Violet corre un gran peligro; Kirby se ha enterado de que la policía iba a ir a su casa a por ella en cualquier momento y que La Hermandad había ofrecido una recompensa por ella; en cuanto lo supo, decidió venir con su familia a Dublín y alojarse en un lugar discreto. —Sus ojos estaban fijos en Megan.


      —¿Por qué la busca la policía? ¿Y cómo saben que está en casa de Kirby? —susurró Megan, preocupada.


      —La mayor parte de los policías son corruptos y gracias a la denuncia que hizo Dixon antes de morir, tienen una excusa para buscarla. Después, si consiguen dar con ella, se la entregarán al Maestro. En cuanto a cómo han averiguado dónde estaba… —se encogió de hombros— no estoy seguro, aunque tengo alguna sospecha.


      —¡Dios mío! —Megan palideció y Fenton cogió su mano para tranquilizarla y preguntó a su jefe:


      —Seguro que tienes un plan —Killian afirmó con gesto grave.


      —En realidad ha sido idea de Kirby, yo solo he completado los detalles. Ambos estamos de acuerdo en que la única oportunidad para Violet es que se vaya a algún lugar remoto, acompañada por alguien de confianza que La Hermandad no asocie con ella. Por supuesto, no puede ser ningún miembro de su familia ni un amigo cercano. Kirby ha pensado en…


      Fenton se le adelantó:


      —En Stuart —aseguró, firmemente. Killian lo miró, sorprendido.


      —Exacto.


      —¿Cómo está Violet? —preguntó Megan—. Pobrecilla, estará muy asustada…


      —Eso no lo sé, pero se niega a irse con él. Al parecer, han discutido. Durante un momento, Kirby y yo pensamos engañarla para que creyera que iba con otra persona porque Violet accedió a irse con cualquier otro, pero enseguida nos dimos cuenta de que eso no saldría bien. Van a viajar los dos solos y Stuart no puede estar siempre pendiente de que ella no se escape. Si Violet no está convencida de que esto es lo mejor para ella y le ayuda, tarde o temprano, La Hermandad la encontrará. Y si lo hacen, no le harán daño solo a ella, pueden herir a cualquier miembro de su familia, a los criados… tú lo sabes mejor que nadie. —Se quedó mirando a Megan, que se había puesto pálida.


      —Y quieres que yo intente convencerla…


      —Sí. Kirby me ha dicho que eres la única a la que hace caso. Que confía en ti. —Megan miró a Fenton.


      —Cariño, yo hablaría con ella. Sé que la última vez dijiste que no lo harías más, pero… —Ella pensaba lo mismo.


      —Lo haré. —Killian respiró aliviado.


      —Ella y su familia entrarán por la puerta de atrás y Violet se quedará en una habitación que hay junto a la entrada, cambiándose de ropa, mientras que el resto se deja ver en la fiesta; ese es el único momento en el que podrás hacerlo porque vamos justos de tiempo.


      —¿Cuál es el plan? —preguntó Fenton.


      —Tengo dos hombres custodiando un carruaje con sus maletas a poca distancia de aquí. Cuando Violet y Stuart estén disfrazados, saldrán acompañando a Cian y Amélie como sus criados y los acompañarán en su coche hasta el suyo. Amélie aparentará que le ha dado un mareo para tener una excusa para marcharse.


      —De acuerdo —aceptó Megan. Pero Killian todavía no había terminado y miró a Fenton.


      —Mientras, necesito que tú te encargues de otra cosa —su amigo asintió, sin dudar.


      —Claro.


      —Creo que Cam no es consciente de que su padre va a estar aquí esta noche; según la costumbre, el Guardián tiene que firmar los nombramientos de los nuevos miembros del consejo.


      —Joder —murmuró Fenton, conmocionado.


      —Él y Nimué vienen con Kirby y los demás.


      —Que asistan a la ceremonia es lógico, puesto que Kristel y ella están muy unidas, pero ¿cómo es que vienen todos juntos?


      —Todos están en casa de Cam.


      —Ya. —Aunque no lo entendía, no era el momento de preguntar por algo así. Ya se enteraría más adelante.


      —Yo tengo que recibir y acompañar a los eruditos y no puedo hablar con él, así que tendrás que hacerlo tú. Me gustaría que se quedara, pero no quiero problemas esta noche. Ya tenemos bastante con todo lo demás —murmuró disgustado, pero decidido.


      —Yo me encargo. Tranquilo. —Killian ladeó la cabeza ligeramente al escuchar ruido de voces y risas al otro lado de la puerta—. Son ellos, he reconocido la voz de Kirby. —Se levantó, pero antes de salir le puso la mano en el hombro a Megan—. Gracias, querida. Si no fuera tan importante, no te lo habría pedido. ¿Me acompañas?


      Ella lo siguió después de intercambiar una mirada con Fenton.
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      Killian tenía razón, Kirby y su familia habían llegado. Kristel y él que estaban hablando con Cian y Amélie, interrumpieron su conversación, expectantes, al verlos llegar. Cam, Nimué y los padres de Kirby hablaban entre ellos, a pocos metros.


      —Voy a acompañar a Megan —dijo Killian en voz alta, sin detenerse. Con ella agarrada a su brazo, giró a la derecha y se encaminó al otro extremo del salón. Cuando llegaron, pasaron bajo un último techo con forma de bóveda y, detrás de una celosía custodiada por Al y Buck, estaba Violet que pareció aliviada al verla.


      —Os dejo solas. —Killian volvió sobre sus pasos para que pudieran hablar tranquilamente. Al y Buck se apartaron un poco para darles intimidad, aunque manteniendo siempre a Violet bajo su mirada. Megan y ella se abrazaron.


      —Kirby me había dicho que estarías aquí —confesó en su oído; parecía muy nerviosa—. ¿Podemos hablar?


      —Claro, para eso he venido. —La miró con cariño.


      Mientras, Fenton había encontrado la manera de apartar discretamente a Cam y Nimué, de los padres de Kirby.


      Cam, desde que había visto la cara de Fenton, sabía que pasaba algo. Hacía demasiados años que se conocían.


      —¿Qué ocurre?


      —Venid, por favor. —Señaló la habitación donde acababan de hablar con Killian. Cam asintió, apoyando suavemente la palma de la mano en la cintura de Nimué para que los acompañara.


      En cuanto cerró la puerta, Fenton se lo dijo:


      —El Guardián va a venir. —Nimué miró a Cam preocupada, pero él solo hizo un gesto de disgusto—. Mejor dicho, tiene que hacerlo.


      —¿Por qué? —preguntó Nimué, mirándolos a los dos. Ante el silencio de Cam, Fenton volvió a hablar:


      —Como juez supremo tiene que legitimar con su firma los nombramientos de esta noche; si no lo hiciera, cualquiera podría intentar invalidarlos. —Hizo una mueca porque sabía que Cam seguía demasiado dolido para ser racional.


      —Ha faltado otras veces a otros actos al saber que iba a coincidir conmigo. Pensé que, en este, por respeto hacia Nimué —inclinó la cabeza hacia ella— y hacia mí, no vendría. Porque estoy seguro de que ya sabe que estamos juntos otra vez. —Fenton lamentaba no opinar lo mismo.


      —Lo de esta noche es demasiado importante para que tus padres no vengan. Cam, estamos en guerra y tenemos que parecer más unidos que nunca. —Se inclinó, acercándose a su amigo para que viera sus ojos—. Lo siento, pero si no puedes asistir a la ceremonia sin discutir con ellos, tendré que pedirte que te vayas. Aunque todos preferiríamos que te quedaras. —Nimué vio en el rostro de Cam que estaba a punto de cometer un error y apoyó una mano en su brazo para llamar su atención.


      —Me encantaría asistir al nombramiento de Kristel, pero si quieres, podemos volver a casa. Ella lo entenderá cuando se lo explique. —Desarmado por su mirada, cogió la mano que mantenía en su barbilla y la besó.


      —No podría hacerte eso. Sé cuánto significa para las dos, que tú estés aquí. —Miró a Fenton—. Nos quedamos y… me comportaré, Fenton. Te lo juro.


      —Gracias —contestó con sinceridad y se marchó para darle la buena noticia a Killian.


      Mientras caminaba hacia la puerta pudo ver, por el rabillo del ojo, que Nimué lo abrazaba por la nuca y él se inclinaba hacia ella para responder a su abrazo, escuchando algo que ella le decía al oído. Fenton cerró la puerta y se marchó sintiéndose mejor porque Cam, por fin, había conseguido volver junto al amor de su vida. Se lo merecía.


      Violet estaba escuchando a Megan, cuando vio a Stuart a través de la celosía de madera.


      —¿Por qué ha venido? —susurró. Megan miró hacia la puerta por donde Stuart, acompañado de otros dos vampiros, acababan de entrar. Sus amigos hablaban entre ellos, pero Stuart permanecía callado mirando hacia ellas. Aunque era imposible que las distinguiera desde tan lejos, parecía saber dónde estaba Violet y no dejó de mirar en su dirección hasta que Fenton, bendito fuera, llamó su atención y comenzó a hablar con él para distraerlo. Megan aprovechó el momento.


      —Violet, mírame. Por favor —pidió, rozando su mano. En cuanto vio su rostro supo que lo que sentía por Stuart, era más profundo de lo que creía—. ¿Por qué crees que Kirby quiere que te marches? —Su boca se torció en un gesto amargo y contestó sin ambages:


      —Sé que es por mi bien. Me ha enseñado la carta que envió… Joel antes de morir. —Inesperadamente, sus ojos se llenaron de lágrimas—. No me atrevo a decírselo porque sé que les haría daño, pero ¿sabes lo doloroso que está siendo todo esto para mí? Cuando tú me dijiste la verdad sobre mi familia, los cimientos en los que se había apoyado toda mi vida desaparecieron. Y estaba empezando a acostumbrarme a mi verdadera familia, y si te soy sincera, intentando olvidar a mi supuesto padre, cuando Kirby me enseñó esa carta y me di cuenta de que no era tan malo, después de todo. Porque, para escribir algo así antes de morir, tenía que quererme un poco, ¿no? —Megan le apretó la mano con fuerza.


      —Por supuesto que sentía algo por ti. Quería que encontraras a tu familia y que ellos te protegieran, que fueras feliz. —Sacudió la cabeza—. Yo creo que Joel Dixon te quería. A pesar de todas las cosas horribles que debió hacer en su vida, al final pensó en ti, en ayudarte. —Violet, llorando silenciosamente, asintió—. Y Kirby, tus padres, y todos los que te conocemos también queremos protegerte y que seas feliz.


      —Ya lo sé —murmuró, acongojada—, pero, Stuart… —Megan esperó, pero ella no completó la frase.


      —Cariño, no sé qué pasó entre vosotros y no quiero que me lo cuentes, pero en el viaje he visto cómo te miraba Stuart y cómo te trataba, y estoy segura de que haría lo que fuera por ti. —Al final, le dijo algo que no pensaba—: Violet, si supieras que tu familia también está en peligro… ¿no te marcharías con él si supieras que es lo mejor no solo para ti, sino también para ellos?


      —Sí —confesó.


      —Yo también lo haría. Ojalá yo hubiera podido proteger a los míos —se lamentó, sincerándose de verdad—. Su confesión consiguió que Violet se sincerara.


      —La verdad es que tengo miedo de que, si los de La Hermandad no me encuentran en casa de Kirby, le hagan daño a él, a Kristel o a mis padres. —Sus pupilas estaban contraídas—. He tenido pesadillas en las que los asesinaban a todos. —Sus ojos enrojecidos se clavaron en su madre, Helen, que estaba con su marido y con Kirby a unos metros de ellas.


      —Entonces, ¿tu obcecación por no irte con Stuart es solo una excusa por miedo a que hagan daño a tu familia si te marchas? —Boquiabierta, observó cómo murmuraba que sí—. No te preocupes por eso. Killian y los demás se encargarán de hacer que corra la voz para que en La Hermandad sepan que te has marchado. Además, creo que todos ellos se van a quedar una temporada en Dublín, hasta estar seguros de que todo está tranquilo. —Violet suspiró limpiándose algunas lágrimas que no pudo detener—. ¿Te marcharás con Stuart?


      —No era mentira que preferiría irme con cualquier otro, pero haré lo que sea para proteger a mis padres y a mi hermano —afirmó, resuelta.


      —Eres maravillosa. Es un honor ser tu amiga —sus palabras la hicieron enrojecer—. ¿Estás preparada?


      —Sí. —Se irguió en toda su estatura, transmitiendo una dignidad que Megan no le había visto antes—. Cuando quieras.


      —Violet, recuerda que siempre podrás contar conmigo —prometió antes de besar su mejilla—. Quédate aquí, les diré que has aceptado.


      Caminó eludiendo a los invitados que empezaban a llenar el recinto; casi todos llevaban una copa de las que repartían los camareros por todo el local. Además, en la mesa había todo tipo de comida para los que tenían hambre. Cuando estaba llegando al grupo, Stuart se adelantó unos pasos, parándose ante ella y le preguntó en un susurro:


      —¿Puedo hablar con Violet? —Dudó durante un instante, pero después aceptó, consciente de que en unos minutos se marcharían solos y lejos, y era mejor que aclararan las cosas antes. Stuart le dio las gracias y se marchó hacia el lugar donde custodiaban a Violet.


      Fenton se colocó a su derecha y la agarró por la cintura, rozando su sien con los labios.


      —Sabía que tu magia funcionaría, brujita.


      —Ha sido más fácil de lo que esperaba porque Violet había mentido a Kirby. El verdadero motivo para no marcharse era que temía lo que pudieran hacer a su familia los agentes de La Hermandad, si desaparecía. —Fenton la miró extrañado.


      —¿En serio?


      —Sí. Cuando le he asegurado que era lo mejor para todos, ha accedido. Creo que ha sido una liberación para ella.


      —Ven, quiero presentarte a Cam y Nimué. —Se acercaron a la pareja y fueron muy amables, aunque a ella le pareció que ambos estaban un poco nerviosos.


      —¿Qué tal ha ido, Megan? —le preguntó Killian que había aparecido de repente, con Gabrielle colgada de su brazo.


      —Bien. Está de acuerdo.


      —La ceremonia va a empezar en pocos minutos y el Guardián acaba de llegar. También ha entrado por la puerta de atrás. —Megan observó que Killian miraba a Cam, pero él no movió ni un músculo. Fenton dijo:


      —Imagino que se irán durante la ceremonia.


      —Sí, será el momento de mayor distracción. —Killian miró a lo lejos y vio a Kristel y a Kirby caminar hacia ellos, seguidos por sus padres—. Ya vuelven, habían ido a despedirse de Violet. Voy a por Kristel para llevarla con el resto de los consejeros. Es la única que falta. Gracias por todo, Megan. —Gabrielle murmuró algo a su marido para que esperara unos segundos, se inclinó hacia Megan y susurró:


      —Estoy deseando que nos sentemos con una taza de café y que me cuentes tus aventuras. Tienen que haber sido muy emocionantes. —Gabrielle transmitía tanta bondad que era imposible no sentirse a gusto con ella.


      —Cuando quieras. —Después de una última sonrisa, la mujer de Killian se volvió hacia su marido que esperaba pacientemente, a pesar de la premura.


      Minutos más tarde, los nuevos miembros del consejo esperaban al pie de una plataforma de madera de solo diez centímetros de alta. Después de una última mirada para comprobar que todo estaba en orden, Killian se subió a ella y pidió la atención de las decenas de invitados que hablaban entre ellos, creando un murmullo constante en el salón provocado por las risas y el entrechocar de copas.


      —Buenas noches. —Esperó unos segundos hasta que estuvo seguro de que todos lo miraban y, solo entonces, comenzó a hablar. Fenton, que había visto el discreto movimiento de Killian hacia uno de los agentes de La Brigada, que aparentaba ser camarero, susurró en el oído de Megan:


      —Ahora se irán. Lo harán por la puerta de atrás, para que nadie los vea.


      —No he podido despedirme de Violet —se lamentó.


      —Lo sé, cariño, pero volveréis a veros. —Ella también estaba segura.


      Cam había pegado su cuerpo al de Nimué para protegerla de los numerosos invitados que los rodeaban; al sentir que se ponía rígido, buscó la razón. A pocos metros de ellos, mirándolos fijamente, estaban sus padres, casi con el mismo aspecto que cuando los conoció tantos años atrás. Sin embargo, sus miradas no parecían tan duras y acusadoras como entonces, o puede que fuera ella la que había cambiado. En cualquier caso, habían dejado de intimidarla. Como estaba agarrada al brazo de Cam, lo apretó suavemente con su mano y él inclinó la cara hacia ella intentando sonreír.


      —Esa sonrisa es un poco lamentable —susurró para no molestar a los demás, que escuchaban el discurso de presentación de Killian. Sus palabras transformaron su sonrisa en otra más sincera.


      —¿Te he dicho esta noche que te quiero? —preguntó, maravillado. Una anciana vampira que estaba detrás de ellos, le chistó para que se callase. Nimué se tapó la boca con la mano para no soltar una carcajada, pero volvió a susurrar a través de sus dedos:


      —No, pero mejor me lo dices más tarde.


      Entonces, volvieron a prestar toda su atención a Killian.


      —… por todas esas razones, nuestra sociedad ya no podía esperar más tiempo para volver a tener un Consejo de Eruditos; porque sin el conocimiento de la ciencia, las artes y la cultura en general, no existiría la civilización tal y como la conocemos, y es nuestra obligación como comunidad seguir profundizando en esos conocimientos. Por todo eso, es un inmenso honor presentaros a los nuevos miembros del consejo. Aunque solo hemos conseguido cubrir siete de los diez asientos disponibles, seguiremos buscando los miembros adecuados para los tres que se han quedado vacantes. —Mientras todos aplaudían, Killian miró hacia atrás, sonriendo, y le hizo un gesto a Kristel que le devolvió la sonrisa, a pesar de lo nerviosa que estaba—. Nombraré a los nuevos consejeros siguiendo el orden establecido por los antiguos; me han pedido que os diga que ninguno de ellos hablará esta noche, excepto Kristel Richards que lo hará al final, en nombre de todos. —Mientras cogía la primera toga y la insignia de la mesita donde estaban todas, no se escuchaba ni un murmullo en todo el salón—. La nueva consejera de Filosofía es Hipatia Germain.


      Una mujer de pelo castaño, con gafas, de corta estatura y constitución frágil, subió a la tarima con dificultad; uno de sus compañeros le ofreció su ayuda, pero ella, con una sonrisa, le dijo que no era necesaria. Cuando estuvo junto a Killian todos los asistentes vieron que caminaba ayudada por un bastón. Killian le entregó la toga ceremonial y su insignia y la felicitó. Ella le dio las gracias y se bajó después de hacer una pequeña inclinación hacia el público cuando escuchó unos pocos aplausos.


      —Niall O´Sullivan, se sentará en la silla de Historia.


      El aludido, también llevaba gafas, pero era mucho más alto que Hipatia y actuó igual que ella. Después salieron Trevor Wilson, de Medicina y Biología, un pelirrojo de mediana estatura y mirada melancólica, y Frederick Gifford, un antiguo juez muy conocido, que se sentaría en la silla de Justicia y Ética, y que era el más anciano de todos; a continuación, subió a la tarima Oscar O'Brien, un vampiro alto y moreno de pelo largo, que le llegaba por debajo de los hombros y que recogió la toga y la insignia con una misteriosa sonrisa. Estrechó la mano de Killian y saludó al público con una inclinación de cabeza, bajando después a reunirse con sus compañeros; le siguió Angus Kelly que ocuparía la disciplina de Matemáticas, y que se trataba de un rubio de gesto serio y concentrado, algo más bajo que el anterior y que parecía estar deseando volver con sus libros.


      Y por fin, llegó el turno de Kristel que subió a la tarima muy nerviosa y que recibió, sorprendida, un beso de Killian en la mejilla. Reaccionando deprisa, le dijo algo que lo hizo reír antes de bajarse de la plataforma, dejándola sola para que diera su discurso. Ella respiró hondo, miró la toga y la insignia que le habían dado y luego alzó la vista hacia Kirby que la observaba con ojos ardientes, seguro de que era imposible estar más orgulloso de alguien que él en ese momento. Durante unos segundos, sus miradas se anclaron la una en la otra, hasta que ella la apartó para dirigirse a los asistentes:


      —Buenas noches. Antes que nada, quiero dar las gracias, en mi nombre y el de los otros consejeros, a todos los que han trabajado tanto, de una manera o de otra, para que llegara este momento. —Su mirada de nuevo bajó a su mano derecha, en la que tenía la insignia correspondiente a su disciplina—. Desde niña me acostumbré a ver una de estas insignias en mi casa, la que pertenecía a mi padre, Alexander Hamilton, que ocupó durante varios años la misma silla que yo, la de Lenguas Antiguas; le dedico este nombramiento a su memoria y a mi marido, Kirby Richards, sin cuyo amor, apoyo incondicional y generosidad, no estaría hoy aquí. Te quiero, Kirby. —Todos volvieron la mirada a Kirby que miraba a su mujer, intentando no emocionarse—. No hace demasiado tiempo, un buen amigo me recordó un pensamiento de Séneca que no practicamos demasiadas veces: «La verdadera felicidad es disfrutar del presente» —recitó, aclarando a continuación—: En realidad, la cita era mucho más larga, pero no quiero aburriros demasiado —aseguró, haciendo sonreír a los que la escuchaban—. Séneca tenía razón. Si nos dejamos llevar por el miedo de lo que pueda ocurrir en el futuro, nunca seremos felices con lo que el presente nos regale. Y yo, esta noche, soy muy feliz. A pesar de todo. —Miró de nuevo a Kirby, que tenía los ojos húmedos. Luego se despidió—: Una última cosa, todos los miembros del consejo os prometemos que trabajaremos sin límite, para que nuestra cultura vuelva a brillar como antiguamente. Gracias.


      Killian subió de nuevo para hacer una última presentación y Cam apretó la mano de Nimué, imaginando de quién se trataba. Su madre se había quedado cerca de ellos y los miraba disimuladamente, de vez en cuando, pero su padre se había acercado a los nuevos consejeros y los fue saludando tranquilamente, según iban bajando del pequeño estrado.


      —Y ahora, según la costumbre, el Guardián se dirigirá a vosotros.


      El padre de Cam, que era igual que él, pero con cuarenta años más, inclinó la cabeza hacia Killian de forma regia y dijo:


      —Buenas noches. Hacía mucho tiempo que no venía con tanta alegría a una velada, porque por fin vamos a tener un consejo que nos guíe e ilumine en estos tiempos oscuros —su voz tenía algo hipnótico—, y como siempre, porque es mi deber, estaré a su lado siempre que me necesiten. ¡Larga vida al consejo!


      Todos lo miraron asombrados durante un instante, porque ya no había costumbre de gritar esa frase, pero después, todos, unánimemente, respondieron a su grito.


      Fenton señaló con la barbilla con discreción hacia la puerta principal. Susurró:


      —Mira. —Cian y Amélie habían vuelto a la fiesta. Caminaron hacia Kirby y sus padres que habían esperado inquietos su vuelta y hablaron con ellos durante unos minutos; después de sus palabras, la familia de Violet pareció quedarse tranquila.


      A pocos metros de ellos, el Guardián, que ya había refrendado oficialmente los nombramientos, y su mujer, se habían acercado a su hijo y Nimué, creando un momento de tensión que pasó desapercibido para el resto de los invitados. Cam pareció a punto de marcharse, pero Nimué le pidió, con un murmullo, que esperara; él lo hizo y escuchó en silencio lo que el Guardián tenía que decirle. Minutos después, sus padres abandonaron la fiesta.


      La mayoría de los nuevos consejeros estaban acompañados por sus familias, orgullosas por el honor conferido a su hijo, hermano o esposo; algunos hablaban entre ellos sobre el trabajo que les esperaba o simplemente se presentaban. El resto de los asistentes estaban casi igual de eufóricos, ya que aquella fiesta le recordaba otras celebradas en tiempos mucho más pacíficos. El vino y el champán corría por la fiesta sin control, al igual que las risas y las conversaciones de tono cada vez más elevado. Killian, siguiendo el plan, volvió a subirse a la tarima y pidió silencio. Megan, miró a Fenton que sonreía discretamente, y le susurró:


      —No he vuelto a ver a los amigos de Stuart.


      —Se han marchado en cuanto han visto que todo ha ido bien.


      —¿Qué crees que va a hacer Killian?


      —No me ha dicho nada, pero seguramente este es el momento en el que se va a asegurar de que los agentes de La Hermandad no busquen a Violet en casa de Kirby o de sus padres.


      —¡Amigos! —tuvo que decirlo tres veces para que le prestaran atención—. ¡Esto es importante! Creemos que existe la posibilidad de que Áurea, la querida hermana del juez Richards que desapareció hace cerca de veinte años cuando era un bebé, siga con vida. —Todos contuvieron el aliento—. Si alguno de vosotros sabe algo sobre ella, cualquier cosa, os ruego que os pongáis en contacto con su hermano o conmigo. La familia está dispuesta a entregar la suma de 1000 libras a la persona que le dé cualquier información que los ayude a encontrarla. Gracias y buenas noches.


      El silencio duró solo unos segundos antes de que todos se volvieran locos, hablando unos con otros apasionadamente. Fenton se volvió hacia Megan y dijo:


      —Es un genio.
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      —Esto es precioso.


      Estaban sentados en uno de los bancos que había cerca del lago, rodeados de flores, arbustos y árboles. Hacía más de dos semanas que habían asistido a la ceremonia de nombramiento de nuevos miembros del consejo, y tres días que habían venido a visitar el hogar de los Strongbow.


      —Sí. —Fenton miraba las montañas con el brazo izquierdo sobre los hombros de Megan.— Siempre que vuelvo, siento que este lugar me da la bienvenida.


      —Eres muy afortunado por haberte criado aquí.


      —Es cierto.


      —Y por tu familia —él asintió con una gran sonrisa en el rostro. Le llenaba de orgullo ver cómo habían recibido todos a su velisha—. Y se te cae la baba con tu sobrina —acusó, cariñosamente.


      —Nunca lo he negado. En cuanto cogí en brazos a la pequeña Alona, se quedó con un trocito de mi corazón.


      —No veo el momento de verte con uno de nuestros hijos en brazos. —No se dio cuenta de lo que había dicho, hasta que vio que las mejillas de él enrojecían y su nariz se dilataba por la emoción.


      —Pero eso no será hasta… —preguntó.


      —Hasta dentro de un tiempo —contestó vagamente, regañándose a sí misma en silencio por hablar sin pensar; al ver su gesto de decepción, susurró—: No demasiado, te lo prometo.


      —Eres maravillosa, pero quiero que cumplas tus deseos antes. Los hijos lo cambian todo. —Dándole un pequeño beso en la nariz, miró hacia la casa—. Al menos, nuestras habitaciones están en el ala de los invitados. Es como si estuviéramos en otra casa.


      —Brianna es inteligente.


      —Sí, y tiene un gran corazón.


      —Parece estar pasándolo mal por lo de Lilly. —Fenton se sorprendió.


      —¿Te has dado cuenta?


      —Claro.


      —No le gusta que se vaya tan lejos a estudiar. Cree que es demasiado joven, pero Lilly ha insistido tanto que Brianna ha aceptado.


      —Lilly también es encantadora.


      —Sí.


      —Es una gran familia.


      Precisamente, Lilly salió al porche de la casa y los llamó, agitando los brazos, avisándoles de que había llegado la hora de la cena.


      —¡Ya vamos! —Fenton se levantó contestando con otro grito. Lilly levantó el brazo para que supiera que lo había escuchado y volvió a entrar.


      Sorprendentemente, presenciar esa extraña conversación entre los dos, hizo que Megan se sintiera como en casa. Cogidos de la mano, disfrutaron de la vista y los sonidos de la tarde caminando de vuelta a la mansión.


      —Aquí todo parece tener otro ritmo.


      —Así es.


      Cuando entraron en el comedor la familia les estaba esperando para sentarse a comer.


      —¿Dónde nos sentamos? —Brianna señaló los dos asientos libres que había a la derecha de Gale. Fenton sujetó caballerosamente la silla de Megan, bajo la mirada ceñuda de su hermano, que suspiró ostensiblemente y bromeó:


      —Brianna, ¿quieres que, de ahora en adelante, yo también te sujete la silla?


      Su mujer se rio a carcajadas mientras la criada le servía la crema de puerros en el plato.


      —Gracias, Beth. —Levantó la mano para que no le echara más, antes de contestar a su marido—: no es necesario, cariño. No te preocupes.


      Lilly, contenta de que su hermana estuviera otra vez de buen humor, miró a Sarah, pero ella estaba preocupada por la noticia que tenía que dar a la familia. Lilly le susurró:


      —Es mejor que se lo digas cuanto antes. —Sarah estaba de acuerdo, pero probó la crema y, como no había comprobado antes la temperatura, se quemó la lengua. Dejó la cuchara en el bajo plato con un golpe seco atrayendo, sin querer, la mirada del resto de los comensales. Y decidió aprovechar el momento.


      —Brianna, Gale. Hay algo que quiero deciros. —A Brianna se le cayó la cuchara al plato, cuando un terrible pensamiento apareció en su mente.


      —¿Le pasa algo a Alona? —Sarah se inclinó hacia ella enseguida, negándolo.


      —¡No, no!, la niña está perfectamente —aseguró y los padres pudieron volver a respirar—. No tiene que ver con ella. Bueno, algo sí, pero ella está bien. Es solo que… —decidió decirlo de golpe ya que no encontraba otro modo de hacerlo— que vais a tener que buscar otra niñera porque me marcho. —Brianna hizo un aspaviento por la impresión y se llevó la mano a la boca, arrepentida. Gale, más tranquilo, preguntó:


      —¿A dónde? —Sarah miró un instante a Gale, pero sus ojos enseguida volvieron a Brianna.


      —He decidido estudiar enfermería con Lilly. Escribí a la escuela hace unas semanas sin deciros nada, porque no sabía si habría plazas libres o si me admitirían por mi edad. Esta mañana he recibido una carta en la que la directora de la escuela me confirmaba que estaba admitida.


      Repentinamente, Brianna se echó a llorar, tapándose los ojos y Gale murmuró:


      —Cariño. —Se levantó para acercarse a ella, pero su mujer levantó la palma de la mano para que no lo hiciera. Sarah y Lilly la miraban con el mismo gesto de culpabilidad, y Fenton y Megan observaban a todos como si estuvieran en un partido de tenis.


      —¡Tranquilo! ¡Estoy bien! —aseguró a Gale, limpiándose las lágrimas con un pañuelo que llevaba en la manga. Cuando se lo apartó de la cara, todos se quedaron atónitos al ver que sonreía—. No sé por qué he reaccionado así… estaba tan preocupada. —Miró a su hermana—. Ya sé que te consideras muy mayor para irte sola a estudiar, pero no lo eres —afirmó, a pesar del gesto de rebeldía de Lilly. Después, Brianna miró a Sarah—. Sé que lo haces por mí, para acompañarla y que yo no me muera de preocupación por ella y que debería decirte que no lo hicieras, pero no puedo. Estoy demasiado asustada por lo que le pueda pasar viviendo tan lejos.


      —Bri…, ya lo hemos hablado —protestó en voz baja Lilly.


      —Sí, pero vas a estar a 200 kilómetros de tu familia, perdona que me preocupe. Si va Sarah contigo, dormiré mejor por las noches, digas lo que digas. —Se volvió hacia Megan—: Perdona este drama inesperado. Sigamos cenando por favor, o la comida se quedará fría —murmuró dedicando una última mirada tranquilizadora a Gale que cogió la cuchara y continuó comiendo como el resto.


      Megan insistió en acostarse en cuanto terminaron de cenar para que la familia pudiera hablar, asegurando que estaba muy cansada. Fenton, que sabía que no era así, la miró fijamente arqueando una ceja, pero no hizo ningún comentario; solo le dio un beso en la mejilla susurrándole que se reuniría con ella enseguida, ya que compartían habitación. Desde que habían vuelto a Dublín, y ya hacía más de un mes, habían dormido juntos todas las noches.


      Megan se puso el camisón y se llevó a la cama el libro de poemas que había cogido de la biblioteca. El problema era que no solía leer poemas y, aunque intentó prestar atención, se descubrió bostezando enseguida y durmiéndose con la lámpara de gas encendida. Así la encontró Fenton cuando entró en la habitación a donde se había escabullido en cuanto había podido.


      Apoyado en la puerta, observó su adorable rostro. Estaba acostada en su postura favorita; de costado, con las piernas un poco encogidas y la mano bajo la mejilla. Respiraba profundamente, tan tranquila, que le dio pena despertarla. Después de apagar la lámpara que había dejado encendida y de poner en la mesilla el libro que había estado leyendo, se desnudó sin apartar los ojos de ella y se acostó con cuidado, rodeando su cintura con el brazo. Esperando el sueño, se quedó observando el sauce llorón que se veía por la ventana y que parecía de color plata a la luz de la luna. Entonces ella volvió la cabeza hacia él, con un susurro adormilado.


      —Cariño… ¿eres tú?


      —¿Quién iba a ser? —bromeó besándola en la frente, esperando que volviera a dormirse—. Siento haberte despertado. Duérmete. —Ella giró el cuerpo hacia él para verle la cara.


      —Pues el sueño se estaba poniendo interesante cuando me he despertado. Nos íbamos a casar. Tú y yo —aclaró innecesariamente. Después, bostezó.


      —¿Qué? —Él se echó un poco hacia atrás para verla mejor—. ¿En serio? —Ella tenía una luz tan diferente en la mirada, que Fenton supo que iba a pasar algo importante.


      —Sí. Y me sentía tan feliz… —parecía maravillada— que me he dado cuenta de que no quiero esperar.


      La observó fijamente, y sonrió cuando se dio cuenta de que hablaba en serio.


      —Sabes que estoy deseándolo. Si quieres, mañana podemos hablar con Brianna, que estoy segura de que estará encantada de organizarla. Podemos casarnos dentro de unas pocas semanas, no tiene por qué ser una boda muy grande… aunque, si tú prefieres que sea así…


      —No —interrumpió. Puso la palma de la mano sobre su mejilla con suavidad, para que no dejara de mirarla y viera la verdad en sus ojos—. Quiero hacerlo lo antes posible. Sin familia, ni amigos. Solos tú y yo.


      —Pero…


      —¿Es posible? —contestó de forma solemne.


      —Si eso es lo que quieres, eso es lo que haremos. Afortunadamente, el cura del pueblo me conoce de toda la vida. Mañana a primera hora, iremos a hablar con él sin decir nada a nadie. —Ella frunció los labios.


      —Siento pedirte que mientas a tu familia. —Él inclinó la cabeza hasta rozar sus labios.


      —Shhhhhh, calla, cariño. No hay nadie más importante que tú para mí. Nadie —juró, besándola a continuación—. Y ahora, duérmete. Me da la impresión de que mañana tendremos un día ajetreado.


      Y así fue. Al anciano sacerdote no le pareció muy bien que Fenton no le dijera nada a su hermano, pero reconoció que la Iglesia no podía obligar a que los católicos comunicaran a su familia cuándo se casaban.


      Les pidió la documentación habitual para efectuar la ceremonia y quedó con ellos a las ocho de la mañana del día siguiente, en la parroquia, para celebrar la ceremonia. Como era un día de diario tuvieron suerte de encontrar a dos feligresas en la iglesia, a las que Fenton no recordaba haber visto antes, que firmaron como testigos. Todo transcurrió en un ambiente tranquilo e íntimo y a punto de terminar, el cura les pidió que, si querían, se dijeran unas palabras el uno al otro; las llamó las promesas de su vida futura.


      Fenton carraspeó antes de empezar y cogió las manos de Megan entre las suyas. A pesar de que hablaba en voz baja, su voz sonó como un juramento en el silencio de la pequeña iglesia.


      —Aunque disfrutemos de una vida larga, nunca tendré bastante de ti, amor mío. —Su mirada estaba clavada en la de ella—. Te pertenezco y siempre será así. —Megan parpadeó para alejar las lágrimas y contestó:


      —Yo también soy tuya, y ante Dios, prometo amarte con todo mi corazón. Siempre.


      —Señora O´Rian por favor, intente llorar un poco más bajo —pidió el cura a una de las testigos. Los novios se volvieron hacia ellas y vieron que las dos estaban secándose las lágrimas.


      Una hora después, con el certificado de matrimonio recién expedido, se dirigían a casa en el cabriolé. Antes de entrar, ella lo detuvo con gesto culpable.


      —Si se enfadan… —Fenton puso dos dedos sobre sus labios.


      —No lo harán, pero si lo hacen… —se encogió de hombros— sinceramente, ahora mismo no me importa demasiado. Soy demasiado feliz.


      —Y yo. Vamos. —Sonrió.


      —Espera. —Inclinándose, la agarró por la cintura y ella se apoyó con una risita en sus hombros, aunque la risa desapareció enseguida.


      Gale volvía de su destilería donde había ido a resolver algunos asuntos con el director, cuando se encontró a su hermano besando apasionadamente a su prometida, o eso pensaba. Carraspeando, le dijo:


      —Buenos días, hermanito. Te hemos echado de menos en el desayuno. ¿Qué asuntos te han hecho salir tan temprano de casa, estando de vacaciones? —Su sonrisa burlona se borró al ver los ojos inundados de felicidad de Fenton y Megan y soltó una carcajada incrédula.


      —¡¡¡Es imposible!!!! Dime que no te has casado sin decir nada… —exigió entre risas. Fenton, con una amplia sonrisa, se encogió de hombros encantado.


      —Es exactamente lo que hemos hecho —anunció, orgulloso.


      —¡Serás…! —Abrazando a su hermano, le dijo la última palabra a su oído ante la mirada maravillada de Megan, que también se vio incluida en el abrazo. Después, la besó en la mejilla y le dijo—: Gracias, Megan. Nunca había visto a mi hermano tan feliz. —Se apartó de ellos y agarrando a su hermano suavemente por la nuca, les dijo—: Vamos, entremos. Estoy deseando contárselo a Brianna. —Señaló a Fenton con el índice—. Te la has buscado, hermano. Ahora tendrás que dejar que mi mujer os organice una fiesta a la que invitará a media Irlanda.


      Fenton, que había vuelto a abrazar a su mujer por la cintura y la miraba embobado, contestó a Gale:


      —No conseguirás que me enfade. Hoy no. Nada podría conseguirlo.


      Con una última palmada cariñosa a su espalda, su hermano les adelantó abriendo la puerta de la casa y gritando:


      —¡¡¡Brianna!!! ¡Ven! Aquí hay alguien que tiene algo que contarte. —Se volvió hacia ellos—. Entrad, parejita. Y felicidades, por cierto. Os deseo que seáis tan felices como nosotros.


      Ellos se miraron una última vez y entraron, a tiempo para ver llegar a Brianna por el pasillo con cara de curiosidad.
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      ¡Hola!


      


      Soy Margotte Channing. Antes que nada, muchas gracias por escoger mi libro y, si te ha gustado,  la información que hay a continuación te interesa:


      


      Te invito a que te apuntes a mi newsletter.  Todas las semanas suelo enviar un correo con un link, con el que te podrás descargar gratis una de mis novelas. También comento algunas cosas interesantes sobre la novela que estoy escribiendo en ese momento, que será la siguiente que publique, información que solo podrás tener si eres parte del grupo.


      Debajo te dejo un enlace a mi página web, donde puedes apuntarte si te interesa y recibir el próximo correo con una novela gratis de regalo:


      https://www.margottechanning.com/novelagratis


      


      Muchas gracias por tu apoyo y cariño.


      


      Un besito,


      Margotte Channing

    

  


  
    
      
        
          


          
            Acerca del Autor

          

        

      

    


    
      Margotte Channing nació en Madrid, ciudad en la que vive con sus dos perros, Nala y Bob. Durante muchos años trabajó en un banco, aunque su sueño siempre fue ser escritora. Un día, hace tres años, decidió hacer caso a su corazón y lo dejó todo para dedicarse por completo a su gran pasión. Tras publicar 36 novelas, muchas de las cuales han sido best-sellers en Amazon, se siente feliz y  agradecida a sus lectores gracias a los que puede seguir haciendo lo que más le gusta: tejer historias capaces de hacer soñar.
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            Otras Obras de Margotte Channing

          

        

      

    


    
      FRENESÍ: Una Historia Romántica de Vampiros en la época Victoriana (Los Vampiros de Channing)


      ADALÏE: Una historia de Amor, Romance y Pasión de Vikingos (Los Vikingos de Channing)


      POSESIÓN: Una Historia de Romance, Pasión y Hombres Lobo en la época victoriana (Los Hombres Lobo de Channing)
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